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  Capítulo 1


  
     
  


  
    

  


  Invertavey, Highlands de Escocia, julio de 1819


  
     
  


  Diarmid Mactavish, laird de Invertavey, tenía la costumbre de empezar el día galopando por la playa de Canmara. Menos habitual fue el descubrimiento de los cadáveres de dos ahogados en las arenas plateadas por encima de la marca de la marea alta.


  —¡Qué diablos! —murmuró en voz baja, espoleando a su yegua blanca Sigurn por las dunas, a tal velocidad que la arena volaba tras ellos.


  Después de la salvaje tormenta de la noche anterior, los escombros cubrían la playa, además de, ahora que miraba, lo que parecían ser los restos de un pequeño barco. Entre el caos, los dos cuerpos inmóviles eran un cruel testimonio de las peligrosas aguas que rodean la costa oeste de Escocia. Una prueba fehaciente de ello era el pequeño y bonito cementerio de Invertavey, que contenía demasiadas lápidas dedicadas a marineros cuya identidad solo conocía Dios.


  Diarmid hizo que Sigurn se detuviera cerca del primer cadáver, un hombre viejo y barbudo con una mirada lechosa que se abría hacia el cielo. Diarmid desmontó de un salto y se arrodilló junto a él, aunque era obvio que el extraño ya no tenía salvación. Apenado por la vida truncada y por lo que debió de haber sido una muerte aterradora, Diarmid cerró los párpados del anciano.


  El otro cuerpo yacía tendido sobre la arena húmeda a unos diez metros de distancia. Cuando Diarmid se dio cuenta de que era una mujer, el horror le oprimió el corazón.


  La mayoría de los muertos arrastrados a esta curva de la playa eran marineros o pescadores. Era raro encontrar a una mujer, aunque, en su infancia, un barco de pasajeros había naufragado en un arrecife cerca de Banory Head, con la pérdida de veintiocho personas, entre las que había mujeres y niños. Él solo tenía ocho años cuando se hundió el Catriona Rose, y aún recordaba la triste procesión en la que los campesinos llevaban a las víctimas a través de las dunas hasta el pueblo.


  Cuando Diarmid se levantó y se acercó a la mujer de cabello rubio, su aflicción se hizo aún más punzante. Ella era joven, no mucho más que una chiquilla. Incluso tumbada y pálida sobre la arena, Diarmid podía ver que había sido guapa.


  No debería importar su aspecto. Una vida perdida era una vida perdida. Pero al contemplar su rostro de alabastro, con su nariz recta y estrecha y su barbilla puntiaguda y desafiante, él no pudo evitar lamentarse de que ya nunca vería el brillo de sus ojos ni la sonrisa de aquella boca seductora.


  Diarmid se apoyó sobre sus talones junto a ella y advirtió que la ropa, a pesar de estar empapada y llena de arena, era de buena calidad. El viejo iba vestido como un campesino. Esta mujer, por el contrario, iba vestida como una dama.


  ¿Qué había llevado a estas dos personas a embarcarse en aguas poco seguras, cuando el mal tiempo había sido una constante en las últimas semanas? ¿Se había ahogado alguien más con ellos? ¿Dónde se habían embarcado? ¿Hacia dónde se dirigían?


  Quizá él nunca lo averiguaría, a menos que los familiares o amigos de los viajeros consiguieran rastrear su rumbo hasta este rincón aislado de Escocia. La mujer parecía provenir de una familia adinerada, así que lo más probable era que alguien buscara noticias de su destino. Rara vez se permitía que las mujeres hermosas de origen acomodado desaparecieran sin dejar rastro.


  Ella tenía los ojos cerrados. En un inútil gesto de simpatía, Diarmid tomó una de las delgadas manos que yacían sobre el pecho inerte.


  Diablos...


  La joven llevaba guantes de piel de cabritilla de color lavanda, pero, a través del material húmedo, él sintió la flexibilidad de la carne viva. Al observar más de cerca, Diarmid advirtió que aquel pecho subía y bajaba con una débil respiración.


  Por Dios, la muchacha no estaba muerta, después de todo. Él levantó el ligero cuerpo y empezó a acariciarle las mejillas pálidas y a frotarle las manos. Durante unos minutos que a Diarmid le parecieron una eternidad, ella no reaccionó, pero al fin él pudo oír una respiración entrecortada y dejó escapar un suspiro de alivio.


  ¿Cómo demonios había sobrevivido esta chica a una noche a la intemperie con tan bajas temperaturas? La arena húmeda bajo las rodillas de Diarmid estaba helada, y un vendaval azotaba sus oídos como un recordatorio de la furiosa tormenta de la noche anterior.


  Ella también estaba helada y, si él no la llevaba pronto a su casa, el viento terminaría lo que el mar había empezado. Puede que fuera pleno verano, pero estaban en las Tierras Altas, y el agua de la que ella había sido arrojada no estaba muy por encima del punto de congelación.


  —¿Señorita? —Diarmid frotó sus manos sobre el esbelto cuerpo, usando una dura fricción sobre las costillas y brazos mientras rezaba por no empeorar ninguna herida—. Señorita, abra los ojos.


  Él estaba a punto de alzarla para llevarla hacia Sigurn, cuando las pestañas castaño oscuro parpadearon y un gemido entrecortado salió de los labios agrietados. Ella se retorció y Diarmid se encontró mirando unos ojos azul claro como el mar al amanecer. Unos ojos hermosos, inusuales, con un borde del negro más intenso alrededor del iris.


  —¿Qué? ¿Quién? —dijo la muchacha con dificultad, antes de llevarse una mano temblorosa a la boca. La mortificación inundaba su expresión—. Voy a... vomitar.


  Diarmid apenas consiguió ponerla de lado antes de que ella comenzara a hacerlo. Él la sujetó mientras ella se sacudía y se estremecía, expulsando lo que parecía ser medio océano.


  Había sido cuestión de suerte que la dama no se hubiese ahogado como su compañero. Era obvio que había estado a punto de hacerlo.


  Cuando ella terminó, jadeaba y estaba agotada. Diarmid la ayudó a incorporarse y le apoyó la cabeza en su hombro. Ella se recostó contra él, luchando por respirar.


  —Eso le hará sentir mejor, lassie[1] —canturreó Diarmid, apretándola con más fuerza.


  Ella olía a mar, y su cabello rubio colgaba en mechones desaliñados alrededor de su bonita cara. Él buscó un pañuelo en su bolsillo y empezó a limpiarle el rostro. La piel blanca y translúcida aún estaba teñida de verde.


  —No, yo... yo lo haré —dijo ella tartamudeando, a la vez que levantaba una mano inestable para coger el pañuelo. Diarmid tomó esta señal voluntariosa como un indicio esperanzador de que ella no estaba malherida.


  —Lo siento —dijo la muchacha con voz ronca, causada en parte por los vómitos, pensó él, y en parte por la vergüenza.


  —¿Está usted herida? —Por lo que Diarmid podía ver, suponía que ella solo había sufrido magulladuras y rasguños, pero quería asegurarse.


  La desconocida se tocó la frente con un movimiento tembloroso.


  —Me duele mucho la cabeza.


  Diarmid frunció el ceño. Una herida en la cabeza podía ser grave, aunque ella parecía perfectamente lúcida. Cuanto antes la llevara a un refugio, mejor.


  —Siento oír eso. Podría ser deshidratación.


  Para su sorpresa, ella curvó sus labios con un humor inesperado.


  —No me siento en absoluto deshidratada. Más bien lo contrario.


  Diarmid soltó un gruñido de diversión al notar el marcado acento de Edimburgo. Una escocesa, entonces. Con su llamativa belleza, la chica podría haber venido de Escandinavia.


  Después, ella miró con ojos aturdidos más allá del hombro de Diarmid, hacia la playa azotada por el viento.


  —¿Dónde estoy?


  —Esto es Invertavey, justo al sur de Ullapool —respondió él, luego volvió a coger el pañuelo arrugado y se lo metió en el bolsillo—. Mi nombre es Diarmid Mactavish.


  La muchacha se puso rígida, aunque él no sabía por qué.


  —¿Mactavish?


  —Sí. Soy el laird[2] de estas tierras.


  —Laird...


  —La llevaré a mi casa y mandaré a buscar al médico. —La creciente confusión de ella le preocupaba. Tenía que sacarla rápido de la playa expuesta—. Luego haremos lo posible para que su familia sepa dónde está.


  Diarmid esperó a que ella se presentara, pero, en lugar de hacerlo, intentó, sin mucho éxito, apartarse de él.


  —¿Podría... podría por favor tomar un poco de agua?


  Cielos, era un tonto desconsiderado. Por supuesto, ella necesitaba algo de beber. Él debía haber adivinado que tenía que estar sedienta después de tragar tanta agua salada.


  —Tengo una petaca atada a mi montura. ¿Puede permanecer sentada mientras voy a buscarla?


  —Creo que sí —dijo ella, aunque seguía preocupantemente pálida y temblaba en los brazos de Diarmid.


  Con cuidado, él la soltó. Ella palpó a ciegas en la arena a sus espaldas y luego se incorporó apoyándose en un brazo.


  Diarmid la observó con cierta duda. Parecía a punto de derrumbarse de nuevo.


  —Podría cargarla hasta mi yegua.


  —No, no, puedo arreglármelas sola.


  Cuando él vio el esfuerzo que ella necesitaba para mantenerse erguida, elogió su valor. Con un gesto rápido, Diarmid se quitó el abrigo y la envolvió con él. Cuando se aseguró de que la muchacha podía sentarse sin apoyo, se levantó y se dirigió hacia Sigurn, que estaba husmeando entre un montón de algas.


  Diarmid volvió junto a la mujer, se agachó a su lado y le ofreció un odre de cuero. La mano de ella temblaba tanto que él tuvo que ayudarla a beber.


  Después de unos sorbos, Diarmid le quitó la petaca de los labios.


  —Och[3], despacio, lassie.


  —Qué buena —ronroneó ella.


  Diarmid podía imaginárselo. Él forzó una sonrisa. La desconocida aún no le había preguntado por el destino de su compañero, y él no quería decírselo hasta que no tuviera más remedio.


  —Gracias —dijo la muchacha.


  Él le dio un poco más de agua.


  —¿Quiere enjuagarse la cara y las manos?


  —Sí, por favor.


  Diarmid le echó agua en las manos y la estudió con expresión preocupada mientras ella se limpiaba las mejillas.


  —¿Puede andar?


  —Creo que sí.


  Un rápido vistazo a aquel rostro demudado le dijo a Diarmid que ella hablaba con un exceso de optimismo o con bravuconería. Los temblores de la chica se habían convertido en espasmos. Demasiado para un verano escocés.


  —Si me lo permite, la ayudaré a subir a mi yegua y la llevaré a la casa —dijo él—. Podría ir a buscar a los aldeanos para que traigan una litera, pero eso llevaría tiempo y usted necesita entrar en calor.


  A pesar de su evidente agotamiento, la muchacha parecía un poco mejor después de haber bebido un trago y haberse refrescado la cara.


  —Vamos a intentarlo —dijo ella.


  Diarmid se levantó y le tendió la mano. Su agarre era débil, y él hizo la mayor parte del trabajo mientras ella se ponía en pie a trompicones. Resultó que era una mujer alta. Él medía algo más de metro ochenta. Cuando la chica se puso en pie, aquella cabeza rubia despeinada le sobrepasaba el hombro.


  Al cabo de unos segundos, ella se tambaleó y Diarmid la sujetó por la cintura.


  —Agárrese a mí.


  La muchacha emitió un sonido ahogado y levantó la cara. Sus hermosos ojos se volvieron vidriosos, y él se dio cuenta con horror de que ella estaba a punto de caerse. Ni siquiera estaba seguro de que siguiera viéndole.


  Diarmid murmuró una maldición, le pasó el brazo por detrás de las rodillas y la alzó en volandas. Su cuerpo era delgado como un raíl, y las ropas empapadas representaban la mayor parte del peso que él cargaba.


  —Siento darle tantos problemas —susurró ella cerrando los ojos.


  Como una flor demasiado pesada para su tallo, la cabeza de la chica se inclinó poco a poco hasta apoyarse en el hombro de él. Ella estaba fría y húmeda como un salmón y, al tenerla acurrucada contra su pecho, Diarmid estuvo enseguida casi igual de empapado.


  Diarmid no pudo contener un escalofrío. El viento que silbaba a su alrededor cortaba como un cuchillo y, como ella llevaba su abrigo, él ahora iba en mangas de camisa.


  —La casa no está lejos. Pronto dispondrá de ropa seca y una cama caliente.


  —Eso suena bien —dijo ella sin abrir los ojos.


  —¿Puede sentarse en mi yegua un momento? Le prometo que estará a salvo a lomos de Sigurn. Está bien entrenada y es mansa como un cordero.


  —Me gustan los caballos —declaró ella, antes de soltar un gemido ahogado. Su tez volvió a teñirse de verde.


  —¿Necesita vomitar otra vez? —preguntó Diarmid.


  La esbelta garganta de la muchacha se movió al tragar. Cuando ella sacudió la cabeza con lo que a él le pareció un orgullo estúpido, Diarmid la ayudó a arrodillarse. Luego la abrazó mientras ella vomitaba violentamente en la arena.


  Pobre chica. Después del naufragio, su cuerpo estaba en un estado tan lamentable que ni siquiera podía retener unas gotas de agua.


  Diarmid esperó a que se le pasara el jadeo y la vio buscar a tientas un pañuelo en un bolsillo. Seguro que estaba mojado, pero qué podía importar...


  —¿No había nadie más en la playa? — preguntó ella, captando la expresión de Diarmid antes de que este pudiera ocultarla—. No estaba sola en el naufragio.


  Diablos, ¿qué era esto? ¿Ella no lo sabía?


  Diarmid frunció el ceño, confundido, pero se obligó a contestarle.


  —Hay un hombre arrastrado por la corriente. Se ahogó. Lo siento.


  Ella parecía enferma de nuevo.


  —¿Puedo verle?


  —Quizá sea mejor que...


  —Por favor.


  A pesar de su buen juicio, Diarmid sucumbió al atractivo de aquellos grandes ojos azules. Se levantó y la ayudó a incorporarse, sujetándola por el codo cuando sus rodillas amenazaron con doblarse.


  —Está aquí.


  Afortunadamente, el muerto estaba a pocos metros. Cuando llegaron hasta él, la chica se enderezó y consiguió mantenerse en pie.


  Diarmid la estudió mientras ella miraba el cadáver. En su opinión, parecía triste, pero no devastada. El anciano no debía de ser ningún familiar, cosa que Diarmid ya sospechaba por la diferencia de vestimenta.


  —¿Quién era? — le preguntó él al fin.


  Ella evitó los ojos de Diarmid y negó con la cabeza.


  —No lo sé —dijo llevándose una mano a los labios blanquecinos—. Pobre alma.


  Diarmid se mordió una avalancha de preguntas, empezando por cuál era el nombre de la chica. Ella había pasado por una terrible experiencia, y él no tenía derecho a acosarla. Una vez que la muchacha estuviera a salvo en Invertavey House, tendrían tiempo suficiente para presentaciones y explicaciones.


  —Venga. —Diarmid la cogió del codo y la apartó del muerto—. Hace demasiado frío aquí.


  Ella comenzó a caminar con paso vacilante hacia Sigurn.


  —Es usted muy amable —dijo la muchacha con voz entrecortada, y él percibió el brillo de las lágrimas en sus ojos cuando la subió a la silla de montar. Al sentarla a horcajadas, las faldas empapadas se alzaron hasta dejar al descubierto unas esbeltas pantorrillas con medias blancas hechas jirones.


  —En absoluto. Agárrese fuerte a la silla mientras subo.


  La muchacha tenía unas piernas bonitas, torneadas y con tobillo finos. Diarmid se dijo a sí que era un mezquino por fijarse en algo así cuando esa mujer estaba tan indefensa. Pero, por otra parte, las piernas eran muy bonitas.


  Ella estaba en tal aprieto que parecía a punto de caer al suelo. Su breve chorro de energía se desvaneció, dejándola aún más pálida que antes. Cuando Diarmid la encontró, había imaginado que ya estaba tan débil como podía estarlo una muchacha.


  Él montó detrás de ella y le rodeó la cintura con un brazo.


  —Agárrese a mí y le llevaré a casa tan rápido como pueda.


  —Me parece que eso es demasiado contacto —dijo incómoda, retorciéndose un poco.


  La incomodidad era probablemente una buena señal. Diarmid consiguió esbozar una sonrisa irónica, aunque en mangas de camisa tenía tanto frío como un esquimal desnudo atrapado en una ventisca en Groenlandia. A pesar de llevar su abrigo, la chica también debía de estar helada.


  —Le ruego me disculpe. —Él chasqueó la lengua para instar a Sigurn a caminar hacia las dunas—. En realidad, señora, me gustaría saber con quién me estoy disculpando. ¿No va a decirme su nombre?


  Ella se removió un poco para poder mirarlo. Una vez más, Diarmid se quedó paralizado ante aquellos ojos impactantes. Estaba pálida, tensa y asustada.


  —Señor Mactavish...


  Él la apretó con más fuerza, antes de darse cuenta de que estrecharla más no iba a calmar la incertidumbre de la dama. Diarmid aflojó el agarre y bajó la voz, con la esperanza de que la sinceridad pudiera vencer la inquietud de ella.


  —Sé que soy un extraño y que no tiene motivos para confiar en mí, pero solo intento ayudarla. Seguro que no hay ningún peligro en que me diga quién es usted. Me gustaría poder llamarla de alguna manera y, si sé su nombre, podría contactar con su familia y hacer que vengan a buscarla. Tiene mi palabra de caballero de que no quiero hacerle daño.


  Ella lo miró fijamente, como si quisiera atravesar su piel y llegar hasta su alma. Para consternación de Diarmid, el miedo que él había visto en sus ojos no disminuyó. Supuso que no podía culparla por dudar en confiar en él: después de todo, se conocían desde hacía menos de una hora, y ella había pasado por un calvario infernal antes de que él la encontrase.


  Tras un pesado silencio, aquellas largas pestañas se agitaron y ella se mordió el labio.


  —Lo siento, señor Mactavish —dijo la chica con voz entrecortada—. Ojalá pudiera decirle mi nombre. No puedo recordar cuál es.


  


  Capítulo 2


  
     
  


  Fiona Grant cerró los ojos y apoyó la cabeza dolorida en el ancho hombro del laird. La sólida fuerza de él la hacía sentirse protegida, a pesar de haber oído durante toda su vida que cualquiera que se llamara Mactavish era poco menos que un chucho sarnoso.


  Ella aspiró entrecortadamente e hizo una mueca de dolor cuando sus costillas magulladas se expandieron. Para ser un perro sarnoso, el señor Mactavish olía de maravilla. El enemigo de su clan olía a aire fresco, a caballo, a cuero y a hombre fuerte y sano.


  Fiona tenía mil razones para temer a todos los miembros del género masculino, no solo a los que se llamaban Mactavish, pero hasta ahora, este en particular había sido amable con ella. Puede que esa amabilidad no durara, aunque, a pesar de la despreciable sangre que corría por las venas de su rescatador, ella se inclinaba a creer que Diarmid Mactavish podría llegar a ser la más rara de las bestias: un hombre de honor.


  A Fiona le incomodaba tener que mentirle, cuando él se tomaba tantas molestias por ella, como renunciar a su abrigo en medio de aquel viento cortante. Peor aún le producía más incomodidad negar que conocía al viejo Colin Smith, que también había sido un hombre de honor.


  Unas lágrimas demasiado peligrosas se acumularon en los ojos de Fiona mientras luchaba por ocultar su dolor por la muerte del pescador. Cómo odiaba no poder decir su nombre en voz alta o mostrarle su reconocimiento. Fiona rezó para que, si el espíritu del anciano rondaba cerca, la comprendiera y la perdonara. Cuando ambos se embarcaron en su temerario viaje por la costa, él sabía lo que había en juego.


  Ahora que Colin se había ido, ella se sentía más sola que nunca. Esa certeza no alteraba sus propósitos, pero añadía otra capa de riesgo a su peligrosa búsqueda.


  —¿Se golpeó la cabeza cuando cayó al agua, lassie? —preguntó el señor Mactavish.


  —No lo sé —murmuró ella. Le dolía todo el cuerpo, como si le hubieran dado una paliza brutal. La amarga experiencia hacía que esa idea fuera algo más que una mera comparación.


  —¿Qué recuerda? —preguntó él.


  ¿Había una nota de escepticismo en su voz?


  —Recuerdo que usted me encontró en la playa.


  Ahora estaban entre las dunas. Bajo sus piernas, el hermoso caballo blanco se movía con facilidad. Los brazos de él eran fuertes y seguros, y la sujetaban contra su poderoso pecho.


  Fiona nunca había imaginado que aceptaría el contacto de un hombre con tanta naturalidad, pero los instintos desarrollados durante los últimos diez años la convencieron de que su salvador no pretendía lastimarla. Al menos hasta ahora, ya que él no sabía que ella era una Grant.


  De todos modos, aunque él tuviera malas intenciones, ¿qué podía hacer ella? Estaba débil, agotada y enferma. Si intentaba correr, no llegaría ni a diez metros. Era mejor aceptar la ayuda del señor Mactavish, costara lo que costara, y recuperar fuerzas lo mejor posible antes de seguir adelante.


  Fiona se estaba congelando con la ropa mojada, aunque el grueso abrigo del hombre mantenía a raya lo peor del viento. El señor Mactavish debía de estar pasando frío, pues iba en camisa, pero el cuerpo que ella tenía detrás era tan cálido como un horno. Tal vez era un pensamiento tonto, pero aquellos poderosos brazos la protegían de la ventisca mejor que el grueso abrigo. Un abrigo que desprendía su mismo aroma agradable, así que Fiona se sentía maravillosamente arropada por el señor Mactavish mientras la yegua avanzaba por la arena.


  —He oído hablar de cosas así después de una lesión en la cabeza —dijo él de pronto, pensativo.


  «Yo también», pensó Fiona, pero solo en los libros. De cualquier manera, si ella se mantenía en negar cualquier conocimiento de su pasado o de su identidad, él no podría llamarla mentirosa a la cara.


  —Ojalá pudiera decirle quién soy —declaró Fiona.


  —Sí, estoy de acuerdo —le respondió él con una pizca de tristeza. Abandonaron las dunas y cabalgaron a través de un bosquecillo de pinos silvestres que les proporcionaba cierto resguardo del viento—. Quizá una vez que haya descansado y recuperado fuerzas, recuerde algunos detalles.


  —Quizás.


  «O quizás no».


  Los limpios cascos del caballo repiqueteaban suavemente sobre la alfombra de agujas de pino. El susurro de las ramas adormeció a Fiona, pero de una forma poco pacífica. En cuanto ella cerró los ojos, su estómago sensible se agitó mientras un caos de imágenes inconexas del naufragio invadía su mente.


  Cuando la pequeña embarcación de Colin chocó contra las rocas en la boca de la bahía, el impacto la lanzó a un mar embravecido. Había luchado como un demonio para mantenerse a flote, pero el océano había sido como un animal salvaje, ávido por tragársela. Cuando ella se hundió por última vez, lo hizo con la desgarradora amargura de saber que, a pesar de todos sus esfuerzos, le había fallado a Christina.


  Tal vez el mar oyó la última y desesperada súplica de una madre mientras se hundía bajo las olas. Lo siguiente que supo Fiona fue que había abierto los ojos para ver a un hombre moreno inclinado sobre ella, con expresión preocupada y hablándole con una voz tan rica como un buen whisky.


  Esa misma voz le estaba murmurando al oído en ese instante, prometiéndole seguridad y consuelo. Fiona sabía que no debía confiar en ello, pero también sabía que, por el momento, debía esperar antes de intentar escapar.


  —No la molestaré con preguntas. Seguro que le duele la cabeza. La llevaré adentro y le prepararán un baño caliente. Si cree que su estómago lo soportará, puede comer algo. Ahora mismo, está sana y salva. Eso es lo principal.


  Querido Dios, todo eso sonaba maravilloso, aunque viniera de la mano de un enemigo.


  —¿Qué será de...? —Fiona se agitó lo suficiente como para abrir los ojos. Cabalgaban junto a un arroyo que saltaba sobre las rocas hasta el mar, brillando a la luz de los rayos de sol que atravesaban las copas de los árboles.


  —Enviaré a algunos muchachos a la playa, una vez que usted esté instalada.


  —Gracias. —Fiona supuso que esto significaba que Colin sería enterrado aquí en... ¿Cómo había dicho el hombre que se llamaba este lugar?—. ¿Dónde estamos? Sé que me lo ha dicho, pero...


  —Invertavey. El río Tavey desemboca en el mar a la vuelta del promontorio donde la encontré. Mi nombre es Diarmid Mactavish. No la culpo por no recordarlo.


  No, ella tenía otras cosas de las que preocuparse. La más urgente, la perspectiva de expulsar el contenido de su estómago en una humillante exhibición ante un extraño. El señor Mactavish también había sido amable al respecto.


  Los pensamientos de Fiona volvieron al hombre que lo había arriesgado todo para sacarla de Bancavan. Pobre Colin, un miembro del clan Grant, condenado a descansar en tierra de los Mactavish para toda la eternidad.


  A medida que se acercaban al final del bosque, se juró a sí misma que su fiel amigo no permanecería en el anonimato. Una vez a salvo, ella se pondría en contacto con el señor Mactavish y le pediría que pusiera el nombre del viejo marinero en la lápida. Fiona rogó a Dios por tener la oportunidad de hacerlo y que le esperara un futuro estable.


  —No estamos lejos de Ullapool. Haré saber a las autoridades de allí que usted está en mi casa, y confío en que puedan averiguar quién es y de dónde viene. Estoy seguro de que debe de estar aterrorizada por encontrarse en un lugar extraño, pero hay formas de localizar a sus parientes.


  ¿Localizar a sus parientes? Por el amor de Dios, eso era lo último que Fiona quería. Con gusto pasaría el resto de su vida sin ver a uno solo de los miembros de su clan.


  Pero ella ya se había dado cuenta de que el señor Mactavish estaba decidido a ayudarla como mejor le pareciera. El miedo, más frío que las olas que la habían arrastrado hasta aquella playa solitaria, hizo que Fiona se pusiera rígida entre los brazos del hombre.


  —No tiene por qué molestarse. —Ella se esforzó por sonar tranquila, en lugar de aterrorizada, como estaba en realidad. Su vientre se apretó dolorosamente al imaginar lo que le ocurriría si su salvador daba con su familia—. Estoy segura de que cuando descanse y entre calor, recuperaré la memoria.


  —No es ninguna molestia. —El señor Mactavish guio al caballo por una subida que los llevó hasta una ladera abierta. Incluso cuando Fiona lo maldijo por su insistencia, esa notable y musical voz bajó a un murmullo tranquilizador—. Ya nos ocuparemos de eso más tarde. Ahora mismo, lo más importante es que la ponga a buen resguardo.


  Fiona respiró aliviada, aunque sabía que su alivio no duraría mucho. Después de su terrible experiencia, no estaba para juegos mentales con nadie. Le horrorizaba la posibilidad de traicionarse a sí misma a causa de su cansancio y angustia.


  —No creo que su esposa espere que usted se presente en casa con una muchacha encontrada en la playa.


  La suave carcajada del señor Mactavish retumbó junto a su oído.


  —No tiene por qué preocuparse. No estoy casado.


  Fiona sintió que el miedo la inundaba por completo. ¿Él no tenía esposa? ¿Qué iba a hacer ella ahora? Una vez bajo su techo, estaría a su merced, sin ninguna mujer que la protegiera.


  —Shh…, lassie. —Él debió de notar que ella se ponía rígida, porque la abrazó con más delicadeza aún, y su voz profunda y firme se convirtió en una suave música—. No debe asustarse. Será tratada con todo respeto.


  —Eso es fácil de decir —replicó Fiona, antes de que pudiera preguntarse si llevarle la contraria era la mejor manera de proceder.


  —No tema, no será la única mujer en la casa. —Él se rio de nuevo—. Tengo un ama de llaves muy respetable que gobierna el lugar con mano de hierro, y un grupo de criadas también.


  —¿Podría llevarme a otro lugar?


  —En ningún otro sitio se sentirá tan bien, no estando enferma y herida. La casa es cómoda, grande y adecuada para una dama. Invertavey es un pueblo pequeño, y usted necesitará cuidados hasta que recupere sus fuerzas. Le prometo que puede confiar en mí, a pesar de lo impropio de nuestra situación. —Él hizo una pausa—. Quédese esta noche al menos, lassie. Coma. Duerma. Entre en calor. Mañana hablaremos de lo que pasará después.


  El señor Mactavish era un hombre maduro, cercano a los treinta, supuso Fiona. Y los hombres de su edad solían tener esposa. Entonces, un humor ácido le provocó una sonrisa sombría que ella escondió en el acto. Qué tonta era. No importaba si él estaba casado o no. Una mujercita agradable no era ninguna garantía de seguridad para ella.


  ¿Acaso no había mujeres en Bancavan? Sin embargo, ni una sola de ellas había levantado un dedo para ayudarla, ni siquiera cuando Fiona llegó allí, desconsolada y aterrorizada, con quince años. Había recibido muchas miradas de reojo, llenas de silenciosa compasión, pero nadie hizo nada. Todos los habitantes de la fortaleza Grant eran demasiado cobardes para defenderse a sí mismos, mucho menos defenderían a otra persona.


  La única persona que en diez largos años le había ofrecido una mano para salir de su miseria, ahora yacía muerta en la playa detrás de ella. Y Fiona estaba demasiado enredada en planes y secretos como para pronunciar su nombre y asegurarse de que recibiera un entierro cristiano adecuado.


  Las lágrimas que luchaba por no derramar espesaron su voz.


  —Usted es muy bueno conmigo.


  El hombre hizo un sonido desdeñoso.


  —No es nada. Solo espero que, después de que haya visto cómo son las cosas en Invertavey, sepa que está a salvo y se sienta capaz de confiar en nosotros. —Él se calló unos segundos—. De todos modos, no está en condiciones de ir a ningún otro sitio.


  Fiona reconoció, a su pesar, que él tenía razón. Incluso este corto trayecto y el esfuerzo de mantener la conversación habían puesto a prueba sus escasas fuerzas.


  El señor MacTavish no esperó su respuesta.


  —Apóyese en mí y deje de preocuparse. Lo único que importa ahora es que se recupere y averiguar de dónde viene.


  Fiona ocultó otra sonrisa sombría. Si él era capaz de descubrir eso, era que podía hacer milagros.


  Pero ella no estaba en condiciones de discutir sobre metafísica. Le dolía la cabeza, tenía la boca agria, el estómago revuelto por las náuseas y, fuera cual fuera el riesgo de aceptar el contacto con aquel hombre, ya no podía mantenerse erguida. Con un suspiro entrecortado, Fiona se desplomó hacia atrás y cayó en un aturdimiento más cercano a la inconsciencia que al verdadero sueño.


  Su último pensamiento antes de hundirse en el olvido fue que al menos no había abandonado su lucha. Mientras le quedase algo de aliento, no podía hacerlo. Pero justo ahora, su ánimo la abandonó. Fuera lo que fuera lo que le esperaba bajo la custodia de ese extraño, no tenía forma de defenderse.


  Al menos, no hoy.


  Incluso cuando se rindió a la debilidad, algo en ella reconoció que los brazos que la envolvían eran fuertes y seguros. Las manos del señor Mactavish sobre ella y sobre el caballo eran amables.


  Hacía tiempo que ella había aprendido a reconocer a un matón. Este hombre le había dicho que podía confiar en él. ¿Era cierto? ¿Era él una excepción al resto de su sexo?


  Que Dios la ayudara si no lo era, porque estaba indefensa ante su poder.


  El repentino ruido de cascos sobre adoquines hizo que Fiona se removiera. Soltó un sonido ahogado de angustia y abrió los ojos. Tardó unos segundos en darse cuenta de que había sobrevivido a la salvaje tormenta y que descansaba en brazos de un hombre.


  El doloroso vacío le oprimía el vientre. No pudo evitar revivir el horrible momento en que la nave se estrelló contra las rocas con un crujido ensordecedor y la arrojó al agua helada.


  —Shh..., lassie, está a salvo —murmuró el hombre detrás de ella.


  El hombre. Diarmid Mactavish.


  Miembro de un clan despreciado. El señor de este lugar. El único árbitro de su futuro, al menos hasta que ella pudiera dar más de unos pasos sin ayuda.


  A Fiona le faltaban fuerzas para incorporarse, mientras luchaba por comprender dónde se encontraba. Ante ella se alzaba una casa grande y agradable, construida en el estilo gótico de moda.


  —¿Es esa su casa?


  —Sí, es Invertavey House. Le doy la bienvenida y le prometo que aquí no le pasará nada. Tiene mi palabra.


  Si ella pudiera creerle… Sin embargo, Fiona se inventó una respuesta cortés.


  —Gracias.


  El señor MacTavish condujo el caballo a la parte trasera hasta llegar a un pulcro establo, construido con el mismo granito gris que la casa principal.


  —Tam, Rabbie, ¿estáis ahí? —preguntó.


  Dos hombres, uno joven y otro mayor, salieron por las puertas dobles del establo, y ella vio el asombro en sus rostros.


  —Och, Mactavish, ¿qué demonios ha estado haciendo? ¿Ha pescado una sirenita con la marea de esta mañana? —dijo el hombre mayor con un marcado acento de las Highlands. La voz del señor Mactavish tenía una suave inflexión escocesa, más cercana al acento de Edimburgo que Fiona había escuchado en su infancia.


  —Sí, así es. —La risa del laird era cálida mientras detenía el bonito caballo blanco—. La dama fue arrastrada hasta la playa de Canmara, tras un naufragio durante la tormenta de anoche.


  —Och, pobre muchacha —dijo el hombre más joven, con una expresión preocupada—. ¿Está herida la chica?


  —No lo creo, pero traeré al doctor Higgins para que la atienda, tan pronto como esté seca, caliente e instalada.


  —Déjeme ayudarle. —El hombre mayor se acercó a Fiona y la bajó del caballo. Su tacto también era amable, pero él no olía tan bien como el señor Mactavish—. Cuidado, muchacha. No parece muy firme sobre sus pies.


  Mientras Fiona recuperaba el equilibrio, vio cómo el señor Mactavish desmontaba y se llevaba al joven a un lado. Él habló en voz baja, pero ella le oyó.


  —Hay un cuerpo en la playa, Rab. ¿Puedes llevar a algunos de los muchachos allí y traerlo a la casa? Y envía a Billy al pueblo a buscar al médico.


  —Sí, enseguida, Mactavish.


  El laird se volvió hacia Fiona, que estaba de pie junto a Tam, quien la sujetaba por el brazo con decisión. La tranquilidad que se respiraba entre el señor y sus criados la calmó más que todas las promesas que él le había hecho. Estaba claro que no era un hombre que utilizara el miedo para hacerse obedecer.


  —La llevaré adentro, lassie.


  Fiona negó con la cabeza.


  —Puedo caminar.


  Tam la soltó y ella dio un paso hacia el laird, pero enseguida se detuvo. Todo a su alrededor empezó a dar vueltas de forma alarmante. Su orgullo se disolvió en la nada mientras luchaba por no desplomarse sobre los adoquines del patio. Fiona sintió que sus huesos se convertían en hielo y que el peso del abrigo del señor Mactavish amenazaba con aplastarla.


  A ciegas, buscó algo sólido a lo que agarrarse. Sentía un nudo en el estómago y la garganta se le llenó de bilis amarga.


  —No lo creo —dijo el señor Mactavish sombríamente.


  Cuando él la cogió en brazos, a ella se le escapó un gemido de alivio. Había aprendido a temer la fuerza masculina, pero ahora, eso era lo único que la salvaba de caerse de bruces.


  —Para ser una chica a la que podría tumbar con una pluma, es muy testaruda —dijo el señor Mactavish.


  Fiona estaba demasiado débil para responder, pero apoyó la cabeza en el duro pecho del laird y no se opuso cuando la condujo a la casa. Al llegar a la cocina, estaba demasiado agotada para mantener los ojos abiertos. Oyó un aluvión de voces femeninas que expresaban preocupación y curiosidad, y el señor Mactavish enumeró una lista de órdenes destinadas a la comodidad y cuidado de Fiona.


  Él avanzó a grandes zancadas, llevándola como si no pesara nada, y subió varios tramos de escaleras. Fiona abrió por fin los ojos y se encontró en un largo pasillo. Cuando miró por encima de su hombro, las criadas les seguían como patitos persiguiendo a su madre.


  —Parece que le estoy causando demasiadas molestias —dijo ella débilmente, mientras él empujaba una puerta y entraba en una cámara grande y luminosa con vistas a un ancho río y al mar.


  —Och, así evito que todos se vuelvan perezosos, si solo tienen que ocuparse de mí, lassie. No se preocupe.


  Una mujer mayor de pelo canoso levantó la vista al oír aquello y miró al señor MacTavish con los ojos entornados, sin molestarse en ocultar una expresión de afecto.


  —Pero usted nos da muchos problemas, Mactavish. Nos hace saltar de un lado a otro.


  —Y con razón —dijo él riendo—. Si no, estarías por ahí aterrorizando a los parroquianos con tus salvajadas, Mags.


  —Sí, salvajes y peligrosas, así somos las mujeres de Invertavey. —La media docena de chicas que habían entrado se afanaban en la habitación, encendiendo el fuego, vistiendo la cama y colocando toallas y jabones.


  —Ojalá Mags estuviera bromeando —dijo el señor Mactavish, a la vez que dejaba a Fiona en pie con cuidado.


  Ella respiró hondo por primera vez en lo que le pareció una eternidad. No sentía ninguna amenaza en la habitación. Quizás estaba a salvo. Aunque solo fuera por el momento, mientras nadie descubriera que era una Grant. Mientras su familia no la localizara. Mientras empezaba a organizar un plan de huida para ponerlo en marcha en cuanto pudiera dar dos pasos seguidos sin caerse.


  Eso no pasaría hoy, que Dios la ayudara. Las piernas que apenas la sostenían parecían hechas de lana mojada.


  —¿Cómo se llama la chica, Mactavish? — preguntó Mags cuando dos jóvenes fornidos entraron por la puerta cargados con una gran bañera de latón. La perspectiva de quitarse la sal de la piel y el pelo con litros de agua caliente provocó en Fiona tal oleada de añoranza que se tambaleó.


  —Cuidado —dijo el señor Mactavish, cogiéndola del brazo.


  Desde que él la había encontrado en aquella playa azotada por el viento, la había tocado mucho. Normalmente, Fiona odiaba tener unas manos masculinas sobre ella. Pero, en su experiencia, las manos de un hombre solían magullar y hacer daño. No dudaba de la fuerza de su salvador, que ni siquiera había resollado al subirla por las escaleras. Sin embargo, hasta la presente, sus manos solo le habían ofrecido amabilidad y apoyo.


  —La señora no recuerda nada de lo que pasó antes del naufragio —le dijo él a Mags.


  El bullicio de la sala se calmó y Fiona se revolvió con culpable incomodidad cuando todos los ojos se centraron en ella con ávida curiosidad.


  —¿Nada? —preguntó con sorpresa una de las chicas—. ¿Ni siquiera su nombre?


  —Katy, cuida tus modales —dijo Mags con brusquedad.


  —Le ruego me disculpe, señora Curran. —Katy hizo una reverencia y volvió a alimentar el fuego.


  —Así está mejor. —La mujer mayor paseó su mirada por la habitación, hasta que todos dejaron de mirar a Fiona y volvieron al trabajo. Mags debía de ser el ama de llaves que el señor Mactavish había mencionado en el viaje desde la playa—. No se preocupe, lassie. —Se acercó a Fiona y le rodeó la cintura con un brazo—. Después de lo que ha pasado, no es de extrañar que esté mareada. Pronto volverá a estar bien.


  El señor Mactavish se alejó y, para asombro de Fiona, ella extrañó su cercanía.


  —Dejaré a la dama a tu cuidado, Mags.


  —Sí, necesita un baño caliente, ropa seca, algo de comer y dormir. Después se encontrará mucho mejor.


  Fiona sufrió otra punzada de remordimiento por haber engañado a sus bienhechores. Pero había demasiado en juego como para arriesgarse a confiarles la verdad, y les dirigió una sonrisa de agradecimiento.


  —Son todos muy amables.


  —Och, usted ha añadido un poco de emoción a nuestro día —dijo el ama de llaves—. La mayor parte del tiempo, la vida aquí en Invertavey es demasiado tranquila.


  —Incluso con las chicas salvajes y peligrosas que criamos por estos lares —dijo el señor Mactavish, haciendo reír a Mags.


  —Sí, incluso con ellas.


  Las criadas habían preparado la habitación con rápida eficacia. El fuego ardía en la chimenea, y el calor en la piel helada hizo que Fiona sintiera ganas de llorar de gratitud. Una bandeja con té y bollos descansaba sobre una mesa, y una gran cama con sábanas blancas y edredón de plumas la esperaba. Las chicas se marcharon, dejándola sola con Mags y el señor Mactavish.


  —Bajaré a ver qué pasa con el agua del baño —dijo Mags, sirviéndole a Fiona una taza de té—. ¿Toma leche y azúcar?


  —Sí, por favor. —La amabilidad, la actividad y la desaparición del miedo -aunque el miedo nunca desaparecía del todo- hicieron que Fiona se sintiera aturdida.


  —Och, siéntese, lassie. —Mags le pasó una bonita taza de porcelana dorada y blanca—. Da usted la impresión de que va a desplomarse.


  —Todavía estoy empapada. —Cuando Fiona tomó un sorbo del dulce té, las lágrimas le punzaron los ojos. Su ánimo era tan peligrosamente frágil que incluso simples placeres como una bebida caliente y un poco de cortesía, la hacían querer berrear igual que un ternero perdido.


  —La silla sobrevivirá —respondió la mujer—. Yo la pondría directamente en la cama, pero usted no querrá dormir en sábanas húmedas. Le quitaremos esa ropa mojada y la meteremos en la bañera en un santiamén. Luego estará bien.


  —Me iré y las dejaré en paz. —El señor Mactavish sonrió a Fiona mientras ella se acomodaba en una silla, aunque los ojos oscuros de él seguían preocupados mientras la observaba.


  Fiona parpadeó asombrada al ver por fin el aspecto de su salvador. Después de todo lo que había pasado desde que se despertó en la playa, era la primera vez que podía verlo bien. Incluso para una mujer que despreciaba a los machos de su especie, sin duda, este merecía más de una mirada.


  El señor Mactavish era el hombre más espectacular que ella había visto jamás.


  ¿Cómo se le había podido pasar por alto? Hasta ahora, había estado demasiado ocupada decidiendo si él era una amenaza o una fuente de apoyo. De ningún modo lo había percibido como un individuo, aparte de aquella voz profunda y musical que había retumbado junto a su oído mientras cabalgaban hacia la casa.


  Resultó que su voz no era lo único bello que él tenía. Fiona contempló, turbada, aquella cara sonriente, los pómulos y la mandíbula definidos, la nariz larga y recta, las cejas negras...


  Dios mío, el laird de Invertavey era como el príncipe de un cuento de hadas.


  Le entraron ganas de decirle la verdad, de ponerse a su merced, de implorar su ayuda. Pero contuvo el impulso.


  Si alguien tenía motivos para desconfiar de los hombres, era ella. Hasta ahora, él había demostrado ser un caballero, pero aún no tenía elementos de juicio para estar segura. Los riesgos de traición eran demasiado grandes.


  Por suerte, él interpretó su silencio como agotamiento, no como admiración femenina. Hasta entonces, el señor MacTavish la había tratado con amabilidad impersonal, como objeto de su compasión, no de su deseo, y Fiona no quería que él empezara a pensar en ella como una hembra con la que se podría acostar.


  —Duerma un poco, el doctor Higgins llegará pronto —dijo él, y luego se dirigió a Mags—. Cuida de ella.


  —Como si fuera a hacer otra cosa. —El ama de llaves soltó un resoplido desdeñoso—. Váyase ahora, Mactavish, para que pueda ponerle ropa seca a la muchacha. ¿No ve que está tan fría como un carámbano?


  Él curvó los labios con humor, aunque no discutió. Hizo una breve reverencia a Fiona.


  —Su servidor, señora.


  Ella estaba asustada desde que él la encontró, no solo porque era un desconocido, sino porque era un hombre. Y sabía lo que los hombres les hacían a las mujeres indefensas. Sin embargo, cuando el señor MacTavish se marchó, Fiona luchó contra la estúpida necesidad de llamarlo de nuevo a su lado.


  


  Capítulo 3


  
     
  


  —¿Una copita antes de seguir tu camino, John? —Diarmid se levantó de detrás de su escritorio para saludar al doctor Higgins, después de que este bajara de atender a su misteriosa invitada.


  —Sí, no me vendría mal.


  El sol se colaba por las ventanas de la biblioteca para reflejarse en la caoba pulida y en los globos celestes y terráqueos de bronce expuestos en dos mesas en el centro de la sala. Era última hora de la tarde, y la vista de la apacible cañada desmentía el violento temporal de la noche anterior.


  —¿El bebé de Biddy Calvert nació bien? —preguntó Diarmid.


  —Sí, aunque la pequeña tardó toda la noche y medio día en llegar al mundo.


  —Me alegro. Iré a ver a la familia esta semana y les daré la enhorabuena. Tuvimos suerte de que estuvieras en el pueblo cuando te necesitaba.


  John Higgins era el único médico en kilómetros a la redonda, y pasaba gran parte de su tiempo cabalgando su yegua ruana hasta los asentamientos aislados a lo largo de la costa y en lo profundo de las colinas.


  —Sí. Yo también tuve suerte. Salvo alguna emergencia que me encuentre aquí ahora, solo estoy a un corto viaje de casa.


  Diarmid sonrió. Siempre le había gustado aquel joven médico de ojos sabios y corazón generoso. Le pasó un vaso del mejor whisky de Bruce Mackenzie y señaló a Higgins un sillón de cuero.


  —No te retendré demasiado. Te mereces descansar.


  Higgins se sentó y bebió un sorbo. Se le escapó un largo suspiro de placer mientras estiraba sus largas piernas sobre la alfombra de Turquía.


  —Och, este es un buen trago. —Lanzó una mirada aguda a Diarmid, quien se sentó en la silla más cercana—. Supongo que quieres que te informe del estado de la muchacha que está descansando arriba.


  —Por supuesto. —Diarmid bebió de su vaso. Bruce Mackenzie dirigía un alambique ilegal en la finca de su amigo Fergus Mackinnon. Diarmid estaba entre los pocos afortunados lejos de Achnasheen que recibían el beneficio de las actividades ilícitas del granjero—. ¿Está herida?


  —No, no es grave. Un montón de rasguños y magulladuras después de haber sido zarandeada en el naufragio, pero se ha recuperado muy bien. —Higgins hizo una pausa—. Aparte de no recordar nada, por supuesto.


  —Sí, eso dice.


  Los ojos de Higgins permanecieron fijos en el rostro de Diarmid.


  —¿No la crees?


  —¿Has visto alguna vez algo así, una mujer que olvida todo su pasado, incluido su nombre? —le preguntó Diarmid.


  —No, nunca. —Higgins frunció el ceño y dio otro sorbo de su whisky—. Aunque sí he visto a hombres perder la memoria durante unos días tras sufrir un golpe en la cabeza.


  —Esto es más que eso.


  —He oído hablar de casos así.


  Diarmid hizo una mueca de contrariedad.


  —Sí, yo también. En una novela o en el teatro. Siempre parece demasiado conveniente para ser verdad, incluso en un cuento.


  Higgins se encogió de hombros.


  —No puedo decir si está fingiendo o no. ¿Qué te hace estar tan seguro de que lo hace?


  Diarmid juntó las cejas mientras se esforzaba por expresar con palabras algo que era más instinto que conocimiento.


  —Cuando ella me dijo que no podía recordar nada, no parecía lo bastante asustada por lo que estaba pasando dentro de su cabeza. Un pasado en blanco debería haberla asustado mucho.


  —Puede que el hecho de olvidar su nombre no la aterrorice, pero tengo la sensación de que está preocupada por algo. Está tan nerviosa como un gato en una perrera.


  —¿Tú también lo has notado? —preguntó Diarmid.


  —Es difícil no darse cuenta.


  —¿Así que crees que su pérdida de memoria es una farsa?


  Higgins meditó su respuesta antes de hablar.


  —No puedo asegurarlo. Las heridas en la cabeza son bestias misteriosas, Diarmid. ¿Con qué propósito iba ella a mentirnos, cuando seguramente querrá volver con sus amigos y su familia?


  La mandíbula de Diarmid se tensó.


  —Esa es la cuestión, ¿no?


  Higgins continuó observándole.


  —Es una chica preciosa.


  —Sí, incluso cuando estaba mojada como un arenque, eso estaba claro. —Diarmid oyó la traicionera sinceridad de su propio tono.


  La sonrisa torcida de Higgins no carecía de compasión.


  —No todas las mujeres bonitas son mentirosas, amigo mío.


  Diarmid emitió un gruñido de reconocimiento. John Higgins llevaba cinco años viviendo en Invertavey. Era partícipe de todos los secretos de la cañada. No es que las numerosas infidelidades de la difunta lady Invertavey y su escandalosa y trágica muerte hubieran sido nunca un gran secreto.


  —Según mi experiencia, cuanto más bonita es la cara, más engañosa es la lengua.


  —Ella no es tu madre.


  —No —dijo Diarmid sombríamente—. Pero aún así apostaría a que tiene una lengua mentirosa.


  —¿Quién sabe? —Higgins se encogió de hombros y terminó su whisky, dejándolo sobre la mesa junto a su codo—. Quienquiera que sea la dama, no está en condiciones de ir a ninguna parte esta noche. Le he dado un somnífero, así que espero que mañana se despierte y nos diga quién es. Soy un gran creyente de los poderes curativos del sueño.


  Diarmid se obligó a sonreír, aunque el recuerdo de su desleal e infiel madre despertó en él una veja ira. Aunque, por supuesto, aquel fantasma había revoloteado a su alrededor desde que descubrió a la encantadora mujer en la playa.


  —Te mereces dormir un poco.


  —Sí. Me voy a la cama. —Higgins ahogó un bostezo y se levantó—. Volveré mañana para ver cómo sigue mi paciente.


  Una vez que Higgins se hubo marchado, Diarmid se dirigió hacia la ventana con su vaso de whisky y contempló la finca. No vio el ancho y espumoso río ni las colinas cubiertas de brezo que se alzaban desde la costa. En su lugar, vio a una mujer bella y vanidosa, siempre más interesada en su último amante que en su familia. Vio a un buen hombre desgastado por la soledad y la desgracia. Vio a un hijo único privado del amor de una madre y desplazado poco a poco del corazón de un padre, a medida que el peso de la traición llenaba el espacio donde debería prosperar el afecto paterno.


  Sí, John Higgins tenía razón, maldita sea, sobre los prejuicios de Diarmid contra las mujeres bonitas. Pero eso no cambiaba su convicción de que la espectacular criatura que dormía en el piso de arriba no había perdido la memoria, como tampoco él podría echar a volar en picado a través del Minch hasta Lewis para hacer un picnic.


  Diarmid esperó hasta después de cenar antes de subir a ver a su invitada. En silencio, empujó la puerta y encontró a Mags dormitando en un sillón junto a la cama, con un zurcido olvidado en el regazo. Un par de velas y un fuego crepitante proporcionaban la única luz, por lo que la gran cama de cuatro postes permanecía en la sombra.


  Su ama de llaves se despertó.


  —Och, Mactavish, no le esperaba. —Bajó la voz a un susurro—. ¿Viene a ver cómo está la pequeña?


  —Sí. —Diarmid reprimió una protesta al oír que el ama de llaves describía a la chica que ocupaba la cama como a una niña. Era joven, pero no era una niña. Él tenía veintiocho años, y ella quizá tuviera un par de años menos, y aquellos ojos extraordinarios encerraban conocimientos fuera del alcance de cualquier joven. También mantuvo la voz baja—. ¿Cómo está?


  —Se apagó como una luz después de que le diera la poción que dejó el doctor Higgins. No se ha movido desde entonces.


  Diarmid ocultó una sonrisa ante el tono ácido. Mags y el doctor Higgins nunca habían estado de acuerdo. Su ama de llaves era partidaria de los antiguos remedios populares, mientras que el John estaba suscrito a todas las revistas médicas que había disponibles. Incluso en este aislado lugar, se mantenía al corriente de los nuevos avances de la ciencia.


  —Esas son buenas noticias. Estaba exhausta cuando la encontré.


  —Sí, dormir le hará más bien que cualquier otra cosa.


  Diarmid se abstuvo de señalar que el contrincante de Mags había dicho algo parecido antes de marcharse.


  —¿Se las arregló para comer algo?


  —Sí, probó un poco de la cena. Es piel y huesos, y también está cubierta de moretones.


  —La embarcación se hizo pedazos en las rocas de Banory Head —dijo Diarmid—. Tiene suerte de estar viva. Antes de irse a dormir, ¿dijo algo que pudiera ayudarnos a encontrar a sus parientes?


  —No. Nada más allá de por favor y gracias. La muchacha tiene buenos modales. No es la humilde hija de un campesino, Mactavish. Es una dama.


  Sí, lo era. Él lo había sabido en cuanto vio aquella ropa cara y sobria, incluso rota y mojada por el agua del mar.


  —¿Le encontraste algo que ponerse?


  —Sí, un camisón al menos, aunque casi desaparece dentro de él. Abajo, en la cocina, hemos hecho lo que hemos podido con lo que llevaba cuando llegó. Puede que consigamos rescatar su vestido, pero tengo mis dudas. —Mags lanzó una mirada de lástima sobre la figura inmóvil en la cama—. Pobre niña. Imagínese olvidar todo, incluido su nombre. Debe de estar muerta de miedo.


  Estaba claro que Mags no sospechaba que la chica mintiera sobre su pérdida de memoria. ¿Estaba siendo él demasiado desconfiado? De alguna manera, estaba seguro de que no.


  —¿No te quedarás ahí sentada toda la noche?


  —Peggy se hará cargo a medianoche.


  Diarmid frunció el ceño. Solo eran las nueve. Mags ya no era una mujer joven, y se había levantado al amanecer para ocuparse de la fabricación del pan.


  —Me sentaré con la muchacha hasta entonces. Vete a la cama.


  —Es muy amable de su parte, amo Diarmid.


  Ella rara vez le llamaba así. Diarmid volvió de pronto a su infancia, cuando Mags había sido más madre para él que la suya propia.


  —Le veré por la mañana.


  —Sí, pero llámame si tienes alguna molestia. —La mujer recogió sus remiendos y se levantó con una rigidez que a Diarmid le recordó que ella merecía una recompensa mejor que estar sentada en una silla la mayor parte de la noche. No era precisamente apropiado que él y la muchacha permanecieran juntos a solas en la alcoba, pero la intachable reputación de Diarmid debería salvarla de demasiados cotilleos.


  Una vez solo, no ocupó de inmediato el lugar de Mags en la silla. En lugar de eso, la curiosidad le llevó a coger una vela y acercarse a la cama. Quería ver mejor a la sirena que había rescatado del mar.


  Ella se había acurrucado bajo las sábanas en una postura que parecía defensiva, incluso para estar dormida. Su exquisito rostro yacía de perfil sobre la almohada. La promesa de belleza que había visto en la playa se había cumplido al cien por cien, ahora que estaba caliente, seca y descansada.


  Su piel era de un tenue color rosado y sus exuberantes labios se entreabrían para dejar ver unos pequeños dientes blancos. La salvaje maraña de pelo había sido lavada, cepillada, y trenzada hacia atrás desde su alta y pálida frente. Su cabello era de un rubio suave, con un ligero toque dorado y brillante, casi plateado. Las espesas pestañas que rozaban su mejilla eran más oscuras, al igual que las delicadas cejas.


  La chica era como una diosa nórdica perdida, tan perfecta y frágil como el cristal. Le había parecido hermosa cuando la encontró. Ahora, tenía que admitir que era la mujer más hermosa que él había visto nunca.


  Diarmid había aprendido pronto a desconfiar de la belleza femenina. La belleza exigía demasiado, tanto a su poseedora como a los hombres que competían por adquirirla. Su madre, Ida, había esgrimido su atractivo como un arma, arrasando con todo el que se encontraba cerca. La hermosura de su madre había maldecido la existencia de su padre.


  Incluso cuando la corta edad de Diarmid le había impedido saber la causa, había percibido la miseria que envenenaba el aire de la casa. Cuando su madre huyó a Jamaica con su último amante para acabar muriendo en Kingston de una fiebre tropical, él ya sabía a quién culpar. Había visto cómo el anhelo frustrado de su padre por su encantadora esposa arruinaba su propia vida y la de su hijo.


  Diarmid también había visto que ni siquiera la muerte y el deshonor rompían el malvado dominio de su madre sobre el alma de su padre. El amor lo había debilitado, le había llevado a perdonar cada infidelidad de su esposa. El anterior laird también habría perdonado esta última aventura, si ella hubiera vuelto con él. La muerte de Ida redujo a George Mactavish a ser una cáscara sin vida en su interior. Desapareció lenta, pero inexorablemente, hasta fallecer cinco años después, cuando Diarmid tenía veinte.


  Sí, la belleza era una maldición para una mujer y para cualquier hombre que tuviera la mala suerte de caer bajo su hechizo. Pero, a pesar de todo, era un poderoso placer para la vista. Diarmid levantó la vela para ver a su sirena con más claridad. Rasgos elegantes. La piel como nata fresca.


  Aun sabiendo que su belleza era una cruel trampa hereditaria, él no pudo evitar mirarla. Tampoco pudo reprimir el apetito masculino, aunque no tuviera intención de actuar en consecuencia. Al fin y al cabo, solo era un ser humano, y el buen Dios había creado a los hombres jóvenes para admirar una cara bonita.


  La muchacha emitió un sonido de angustia en sueños, y las finas cejas se contrajeron en un ceño fruncido cundo se apartó de la luz. Diarmid contuvo otro suspiro -necesitaba recordar que era demasiado guapa para él- y dejó la vela sobre la mesilla. Se recostó en la silla y sacó del bolsillo un pequeño volumen de poesía de Robbie Burns.


  La muchacha podía dormir tranquila. Diarmid sabía mejor que nadie lo que le costaría intentar reclamarla.


  —No...


  La palabra suave y débil perturbó el sueño inquieto de Diarmid. Se incorporó en su asiento y ahogó un gemido. Era un hombre alto y se había quedado dormido en un ángulo incómodo. Le dolía mucho el cuello. Mientras levantaba una mano para frotarse la zona dolorida, se inclinó hacia delante para examinar a la chica.


  —No, eso no, por favor.


  Una pesadilla se había apoderado de ella. Probablemente estaba reviviendo el naufragio. Diarmid podía ver que llevaba un rato inquieta. La colcha se había deslizado hasta el suelo y las sábanas se habían descolgado de la base de la cama y se retorcían alrededor de sus piernas.


  Durante un momento culpable y ardiente, la miró fijamente mientras la lujuria hundía sus garras en él. Intentó decirse a sí mismo que ella necesitaba su ayuda y que eso era lo único que les unía. Pero al inclinarse sobre la muchacha en aquella habitación silenciosa, mientras ella se movía contra las sábanas arrugadas, era terriblemente consciente de que su protegida era una mujer y él un hombre.


  Sus ávidos ojos devoraron el esbelto -demasiado esbelto- cuerpo que se extendía ante él. El camisón de franela blanca le quedaba demasiado grande, pero la prenda tenía demasiados trucos perversos para atraer la atención de un hombre. Los movimientos contorsionados de ella tensaron la tela sobre la perfecta redondez de un pecho, y el pico de un pezón se reveló con claridad. El camisón se alzó hasta dejar al descubierto unas largas piernas de piel tersa y blanca. A Diarmid se le secó toda la humedad de la boca cuando se dio cuenta de que ella no llevaba calzones.


  El autodesprecio se abalanzó sobre él. Diarmid se levantó y se apartó de la tentación. Moratones y abrasiones marcaban aquellas piernas extendidas, prueba de lo que ella había sufrido. Le repugnaba haber pisoteado a una mujer indefensa que necesitaba sus cuidados. Peor aún, una mujer la cual él estaba convencido que mentía.


  Diarmid enroscó una mano alrededor del poste de la cama hasta que los nudillos le brillaron. A sus espaldas, la chica soltó otro suave gemido de angustia, pero él apenas la oyó por el tamborileo de la sangre en sus oídos y su ronca respiración.


  Él tardó demasiado en dominar a la bestia que llevaba dentro, pero poco a poco volvió en sí. Por Dios, ya era hora de que volviera a visitar Edimburgo. En Invertavey, donde era laird y su comportamiento marcaba la pauta para sus arrendatarios y sirvientes, por lo que se mantenía al margen de las mujeres. Pero en la capital, no era más que otro joven rico y soltero en busca de diversión.


  ¿Cuánto hacía que él y su última amante se habían separado? ¿Seis meses? No, más.


  Con disgusto, contó el tiempo. Él y Sally se habían despedido de forma amistosa justo después de Navidad, más o menos cuando Elspeth, su prima, se había casado con Brody Girvan. No era de extrañar que estuviera tan excitado como un macho cabrío. Diarmid distaba mucho de ser un vividor -Brody sí había sido un diablo para las damas, hasta que cayó bajo el hechizo de Elspeth-, pero Diarmid era un varón sano con necesidades físicas.


  Necesidades que no le habían preocupado especialmente hasta que rescató a la sirena tramposa que dormía detrás de él. Ahora mismo, se negaba a considerar las implicaciones de ese hecho.


  Diarmid respiró hondo y, sintiéndose más dueño de sí mismo, se volvió hacia la cama. La chica se había colocado boca arriba, con las manos levantadas a ambos lados de la cabeza despeinada. Su piel era tan pálida y fina que pudo ver la red de venas azules que subía por los antebrazos bajo un patrón moteado de hematomas. El bello rostro se tensó de nuevo con un ceño fruncido, y él vio cómo las manos de aquellas frágiles muñecas se cerraban en puños.


  Totalmente avergonzado de sus impulsos lascivos, se acercó a la cama y bajó el camisón sobre aquellas espectaculares piernas. Alisó las sábanas lo mejor que pudo sin despertarla y luego la tapó con la colcha, aunque con el fuego ardiendo en la chimenea, la habitación no estaba fría.


  Solo cuando ella estuvo bien arropada, Diarmid se sintió capaz de mirarla a la cara, y descubrió que no había sido lo bastante cuidadoso. Unos aturdidos ojos azules le miraban fijamente.


  De nuevo quedó impresionado por su belleza y por el temor que hacía brillar aquellas pupilas a la luz de las velas.


  —No tiene nada que temer, lassie —dijo Diarmid en voz baja, llamándose hipócrita en el acto. Tal vez ella también lo pensó, porque la tirantez de sus facciones no disminuyó. Él le siguió hablando en voz baja y tranquilizadora, por si la confundía despertarse en un lugar extraño—. Está a salvo, en Invertavey House. Soy Diarmid Mactavish, el laird de estas tierras.


  La mirada de la chica se clavó en el rostro de él, como si tamizara sus palabras en busca de cualquier indicio de amenaza.


  —Yo... lo recuerdo.


  —¿Sí? —Sobresaltado, Diarmid se enderezó—. ¿Cómo se llama?


  Con evidente dificultad, ella se incorporó sobre las almohadas. Cada pequeño movimiento la hacía estremecerse. Podía estar mintiendo en la mayoría de las cosas, pero el daño físico que le había causado el naufragio era muy real. Su sufrimiento hizo que Diarmid se sintiera aún más vil por aquel destello de poderosa lujuria cuando la había observado mientras dormía.


  —Oh, no me acuerdo de eso —dijo ella, descartando la idea como si apenas importara. Se apartó de la cara unos mechones de cabello rubio plateado. Su pesadilla no había sido muy amable con su trenza, que se había demadejado—. Pero recuerdo que usted me encontró en la playa y me trajo aquí. Había una mujer...


  —Mags. Mi ama de llaves. La mandé a irse a la cama hace un par de horas. Peggy, una de las criadas, vendrá a medianoche a cuidar de usted. —Diarmid miró el reloj de bronce que había en la repisa de la chimenea—. Dentro de media hora.


  —Estoy causando demasiadas molestias.


  —En absoluto. —El comentario le recordó a Diarmid su papel de enfermero—. ¿Cómo se siente?


  Ella curvó los labios con ironía, y Diarmid decidió que era un rasgo importante de su carácter.


  —Como si hubiera pasado por un naufragio.


  Él lo podía imaginar.


  —¿Quiere algo? ¿Algo de comer? ¿Algo de beber? ¿Tiene calor? —Diarmid reprimió el recuerdo de la imagen de la chica en camisón.


  Ella hizo un gesto de disculpa.


  —Un vaso de agua, por favor.


  —Enseguida. —Diarmid se acercó a la cómoda, llenó un vaso y volvió junto a ella. Cuando la muchacha alargó la mano para cogerlo, las sábanas se deslizaron para revelar la forma en que sus pechos se apretaban contra el camisón. Cada célula del cuerpo de Diarmid se puso en alerta, por mucho que él detestara esa reacción.


  «Maldita sea, debería haber dejado que Mags se quedara con ella».


  —Gracias —dijo la chica, con los encantadores modales que él había notado desde el principio—. Por favor, váyase a descansar. Estoy segura de que puedo dormir sin supervisión.


  Con aire melancólico, Diarmid la observó mientras ella bebía un sorbo de agua.


  —El doctor Higgins dice que los golpes en la cabeza pueden ser impredecibles. No quiere que esté sola hasta estar seguro de que se encuentra fuera de peligro. —De hecho, Higgins le había dejado una lista de preguntas que Diarmid debía hacerle a la chica si esta se despertaba—. ¿Le duele la cabeza? ¿Alguna náusea? ¿Tiene visión doble?


  —Sí. No. No —respondió ella mientras levantaba una mano temblorosa para tocarse la sien—. Estoy segura de que el dolor de cabeza es solo el resultado de un golpe sin importancia.


  —El doctor me dijo que comprobase si usted hablaba arrastrando las palabras o presentaba confusión.


  —Creo que sueno bien.


  —Estoy de acuerdo —dijo Diarmid—. Pero no puede recordar quién es.


  Cosa que él seguía sin creerse. A pesar de la inoportuna lujuria que le había emboscado, Diarmid conservaba su capacidad de deducción tan aguda como siempre. La chica había asumido su pérdida de memoria con demasiada facilidad para que no fuera más que un engaño.


  La joven hizo una mueca.


  —No, no puedo recordarlo. Estoy abrumada con toda esta amabilidad.


  —Och, es costumbre en las Tierras Altas ayudar a los viajeros en apuros. —Diarmid extendió la mano para coger el vaso, que se tambaleaba bajo el pulso inestable. El breve roce de sus dedos con los de ella disparó una ráfaga de calor por su brazo. Él había controlado su percepción animal respecto a la muchacha, pero no la había eliminado del todo—. ¿Quiere más?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, gracias.


  Diarmid puso el vaso en la mesilla de noche.


  —¿Está mejor su cabeza?


  Otra mueca de humor se reflejó en las comisuras de aquellos labios suaves y rosados.


  —Juro que hay una troupe de monos tocando platillos y tambores dentro de mi cráneo.


  Diarmid frunció el ceño, preocupado.


  —El doctor Higgins dejó unos polvos para usted, por si pasaba una noche agitada.


  —Agitada —dijo ella—. Sí, creo que esa es la palabra adecuada.


  —Usted estaba soñando. —Antes de sentarse, Diarmid alejó la silla de la cama.


  Él se arrepintió de haber hablado cuando ella lo miró de nuevo con expresión alterada.


  —¿He... he dicho algo?


  Diarmid fue muy consciente del alivio que ella sintió cuando él negó con la cabeza.


  —Nada que yo pudiera entender.


  Lo cual no era del todo cierto.


  La muchacha apartó la mirada y empezó a tirar de las sábanas que le rodeaban la cintura.


  —Debo de haber soñado con el naufragio.


  —Sí —dijo Diarmid, más seguro que nunca de que ella mentía, por muy plausible que fuera que ella reviviera en sueños su terrible experiencia. Esta nueva mentira era otro recordatorio de que, aunque él estuviera dispuesto a ignorar las reglas de la hospitalidad, debía mantener las manos alejadas de su deliciosa visitante.


  Diarmid se levantó y fue a avivar el fuego para no tener que seguir mirándola. Mirarla era pésimo para su fuerza de voluntad, descubrió.


  —¿Me daría un momento de privacidad, por favor? —preguntó ella de pronto.


  Él se giró y notó su incomodidad.


  —Por supuesto. Déjeme ayudarla a salir de la cama primero.


  Maldita sea, tendría que tocarla. Además de lo que había descubierto esta noche, también había descubierto que era una mala idea.


  —Seguro que puedo arreglármelas sola.


  —La ayudaré a cruzar la habitación, luego me iré.


  —Señor Mactavish, no es necesario. —En un claro intento de demostrar su autonomía, ella deslizó los pies hasta el suelo y, con cierto esfuerzo, consiguió ponerse en pie.


  Impresionante. Hasta que ella dio un paso tambaleante hacia el biombo que ocultaba el orinal y se le doblaron las rodillas.


  —Por el amor de Dios...


  Antes de que la muchacha cayera al suelo -antes de que él pudiera recordarse a sí mismo que no debía tocarla-, Diarmid la rodeó con sus brazos para sujetarla.


  Se habían tocado a menudo. La había tocado en la playa, la había abrazado a lomos de Sigurn y cuando la había llevado al piso de arriba. Pero entonces, él solo pensaba en la chica como alguien que necesitaba su ayuda. Estaba mojada, tenía frío y miedo y, a pesar de su belleza, era objeto de compasión.


  En esta alcoba acogedora y tranquila, en medio de la noche y con ella vestida solo con un camisón, eso ya no era así. Cuando él atrapó aquel cuerpo suave y flexible, y la sintió desplomarse contra él, el calor que apenas había conquistado palpitó en su sangre. El feroz deseo de llevarla de nuevo a aquella cama desordenada y unirse a ella en el acto surgió como una ola.


  Cuando la encontró, ella olía a sal y algas. Ahora, después del baño y de unas horas de sueño, olía a jabón de lavanda y a cálida femineidad. Con ella tan cerca, Diarmid no podía escapar de su seductor aroma. Impregnaba cada una de sus respiraciones. Aquel perfume evocador hacía que le diera vueltas la cabeza y le robaba la capacidad de pensar con claridad.


  —No... —dijo la chica con voz ahogada. Unas manos frenéticas arañaron el pecho de Diarmid mientras lo empujaba hacia atrás.


  La vergüenza se apoderó de Diarmid de una forma amarga y punzante, provocándole en el estómago calambres de desprecio por sí mismo. Entre otras cosas, porque si había algo que él despreciara en este mundo, era a los mentirosos. Y apostaría todo su patrimonio a que aquella frágil muchacha había mentido desde el principio. Aun así, la deseaba.


  —No se preocupe, está a salvo —gruñó.


  —¿Puede... puede ayudarme a llegar hasta el biombo?


  —Aye[4] —dijo Diarmid, sabiendo que sonaba descortés, pero sin poder evitarlo. Deseó por todos los diablos que Peggy estuviera aquí, en vez de él. Maldiciendo tener que sujetar a la chica, ajustó su agarre—. No se dé prisa.


  Ella soltó un resoplido de sombría diversión.


  —No creo que pudiera.


  Tras unos pasos inseguros, la chica encontró el equilibrio. Cuando por fin llegaron a su destino, los dos respiraban con dificultad, aunque ella caminaba casi sola. Justo detrás del biombo había una pesada mesa de mármol a la que agarrarse.


  —¿La ayudo?


  —No —dijo ella con brusquedad. La caminata la había cansado, le había vuelto la tez cenicienta, pero en ese momento, un fugitivo color rosado coloreaba sus mejillas—. No, no hace falta. ¿Sería tan amable de esperar fuera?


  Diarmid comprendía su orgullo. A él tampoco le gustaría depender de extraños para hacer sus necesidades íntimas. Así que, aunque dudaba de la conveniencia de dejarla sola, inclinó la cabeza y retrocedió.


  —Sujétese al lavabo, si se marea.


  —Gracias —murmuró ella.


  Diarmid se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, negándose a mirar atrás. Si lo hacía, no estaba seguro de poder marcharse. Y necesitaba desesperadamente mantener las distancias.


  —Dios mío, ¿qué diablos te pasa, hombre? —murmuró una vez que cerró la puerta tras de sí y estuvo en el pasillo.


  Esta mujer se encontraba enferma, herida, y estaba a su cuidado. No solo eso, su belleza le inquietaba, por no mencionar que Diarmid sabía que no podía confiar en ella ni un ápice. La recién llegada era la última persona que él querría en su cama.


  Peor aún, sabía que ella había percibido su interés masculino. Cuando la salvó de la caída, no fue la perspectiva de caer al suelo lo que hizo que los ojos de la muchacha se llenaran de terror. sino la fuerza posesiva de las manos que la aferraban y el calor que se encendió cuando su cuerpo se apretó contra el de él.


  Al diablo con ella, era un hombre de honor. Al margen de los impulsos prohibidos que pudieran atormentarle, Diarmid no tenía intención de abusar de ella mientras estuviera bajo su protección.


  Apretando los dientes y diciéndose a sí mismo que dejara de actuar como un maldito lunático, abrió la puerta un poco.


  —¿Está bien, lassie?


  Si la muchacha prolongaba su estancia en Invertavey y si pretendía persistir en esa tontería de no recordar su nombre, él tendría que inventar algún nombre con el que llamarla. Otra cosa de la que debería preocuparse por la mañana, cuando, con suerte, recuperara la cordura.


  —Sí —dijo la chica con voz ronca.


  Sin creerla, Diarmid volvió a entrar en la habitación y la encontró agarrada al borde del biombo con su bonita decoración china de pájaros y peonías. Todo atisbo de color había desaparecido de su rostro, y su aspecto no era mucho mejor que el del espectro encharcado con el que él se había tropezado en la playa de Canmara.


  —Que Dios me dé fuerzas —susurró Diarmid con impaciencia y se acercó para cogerla en brazos.


  —Puedo andar —protestó ella.


  —Sí, ya lo veo —dijo Diarmid, y se mordió una punzada de culpabilidad cuando su sarcasmo la hizo estremecerse. La acomodó con suavidad en un sillón cerca del fuego, que seguía ardiendo y calentando la alcoba—. Quédese ahí —le dijo, esperando una protesta.


  Cuando ella no se opuso, Diarmid se dio cuenta de que la chica había llegado al límite de sus fuerzas. La compasión matizó su propia impaciencia, la venció. Ella podía ser una mentirosa, pero también estaba sola y en apuros. Se merecía algo mejor que un anfitrión tan gruñón como un oso porque no podía engatusarla.


  Bajo su mirada perdida, Diarmid volvió a poner en orden la cama deshecha y le llenó el vaso de agua, dejándolo al alcance de la mano en la mesilla de noche.


  —¿Tiene ahora visión doble?


  —No. —Ella parecía agotada. La fugaz chispa de ánimo se desvaneció—. Solo estoy cansada.


  —Y magullada y dolorida —dijo Diarmid—. ¿Quiere que la lleve en brazos?


  —Prefiero caminar, gracias.


  Diarmid le tendió la mano, esperando que ella la rechazara, pero aceptó su ayuda sin vacilar. Tal vez sintió que él ya no era una amenaza. Diarmid se enfureció consigo mismo al pensar que alguna vez lo había sido.


  Con su ayuda, la chica recorrió a trompicones los pocos pasos que la separaban de la cama y se dejó caer sobre el colchón con un suspiro. Diarmid la cubrió con las sábanas.


  —Prepararé la poción que dejó el doctor Higgins —dijo.


  —Me hace sentir estúpida —respondió ella, demasiado cansada para poner mucha fuerza en su objeción.


  —No obstante, debe bebérsela. Aliviará su dolor y la ayudará a conciliar el sueño.


  Ella le dedicó una débil sonrisa mientras se recostaba sobre las almohadas.


  —¿Puedo repetirle lo amable que es, aunque también actúe un poco como un sargento mayor?


  —Preferiría que no lo hiciera —dijo Diarmid con sorna, a la vez que se acercaba al aparador para mezclar los polvos con un poco de agua. Luego miró el reloj. Maldita sea, Peggy debería haber llegado hace diez minutos.


  Como si le hubiera oído, la joven criada abrió de golpe la puerta.


  —Señora Curran, siento el retraso... Me he dormido... —La sirvienta puso los ojos como platos cuando vio a Diarmid pasando el vaso de medicina a la paciente, y después hizo una reverencia tan temblorosa que él se preguntó si no tendría que salvarla a ella también de una caída—. Mactavish, och, no esperaba verle aquí.


  —Envié a Mags a la cama —dijo él, manteniendo la calma—. He atendido a nuestra invitada, y ahora debería dormir.


  —Sí. Sí, por supuesto.


  —Así que buenas noches a las dos.


  —Buenas noches, Mactavish —dijo Peggy, con los ojos encendidos de curiosidad mientras miraba a la chica en la cama.


  —Llámame si hay algún cambio.


  —Sí, Mactavish —dijo Peggy, haciendo una reverencia un poco más firme.


  —Gracias —dijo su sirena en voz baja. Parecía casi dormida.


  Diarmid evitó que el vaso medio vacío se derramara y lo dejó sobre la mesilla de noche—. El doctor Higgins volverá por la mañana. Duerma ahora.


  Los párpados ya descendían sobre aquellos preciosos ojos. Era hora de que él se fuera. Por Dios, ni siquiera debería haber subido a verla. Diarmid forzó una sonrisa para Peggy cuando ella se acomodó en la silla junto a la cama.


  En el pasillo, Diarmid se detuvo y se esforzó por contener un poderoso presentimiento de que se avecinaban problemas. La chica traída por el mar llevaba aquí apenas una tarde, y ya había perturbado la paz de Invertavey. Por no hablar de la suya propia.


  ¿Qué iba a pasar? Nada bueno, se temía él. Con el corazón oprimido por la inquietud, Diarmid se dirigió a la cama.


  


  Capítulo 4


  
     
  


  —Estoy bastante contento con usted, lassie —dijo el doctor Higgins con una sonrisa, mientras mezclaba una nueva dosis de medicina junto al tocador de la espaciosa habitación de Fiona.


  El día anterior, ella estaba demasiado dolorida, cansada y asustada para apreciar lo que la rodeaba. Esta mañana, no quedaba ni rastro del salvaje temporal que había hecho naufragar la embarcación de Colin. Las ventanas se abrieron al cálido día de verano, y la luz del sol se derramó en la gran alcoba, con sus bonitas telas de cretona y los elegantes muebles de nogal viejo.


  El día era tan cálido que el sudor le escocía bajo el chal de tartán que se había puesto sobre los hombros por pudor. Era difícil recordar cómo había temblado de frío con el viento aullante de ayer.


  —Me alegro —dijo Fiona, sentada en la cama.


  El doctor la miró con una expresión divertida en sus ojos grises. A Fiona le gustaba el doctor Higgins, que era alto, delgado y nervudo, y que parecía un caballo con su larga nariz y sus grandes dientes. Le gustaba y le asustaba, puede que él ejerciera su profesión en este rincón apartado del mundo, pero, incluso ayer, ella había reconocido que era un hombre perspicaz. Bajo aquella mirada observadora, Fiona no estaba convencida de poder seguir fingiendo que había perdido la memoria.


  Otro motivo para ponerse en camino lo antes posible.


  —Ya veo que no me cree —dijo él—. Sé que esta mañana todavía se siente como si la hubieran golpeado en todos los sentidos, pero está lúcida y alerta, y ha conseguido dormir un poco. Los moretones desaparecerán y recuperará las fuerzas a su debido tiempo.


  Fiona quiso replicar que el tiempo era algo que no tenía, pero eso haría saltar por los aires el mito de su amnesia. Y aunque estuviera desesperada, no era tonta.


  Era cierto que estaba llena de moretones El peor y más doloroso ocupaba una franja que le cruzaba el estómago, donde se había golpeado al caer por la borda. También se le habían agarrotado los músculos, de modo que cada movimiento, incluso algo tan sencillo como llevarse una taza de té a los labios, le dolía.


  Si pudiera, se levantaría de aquella cama blanda y acogedora y correría cien millas. Pero dado que necesitaba ayuda para alcanzar el orinal -todavía se sonrojaba al recordar su torpeza ante el señor Mactavish la noche anterior-, reconoció que no iba a ir a ninguna parte por el momento.


  —Pero todavía no recuerda nada —dijo el señor Mactavish desde su asiento junto a la ventana, recordándole, como si ella necesitara hacerlo, su razón más poderosa para tener que salir de esta casa.


  Anoche, él había sido amable y se había comportado como un caballero. Aquellas manos competentes no se habían entrometido más de lo necesario para atender sus necesidades.


  Pero Fiona había aprendido en una dura escuela a reconocer el interés masculino. A pesar de su tacto suave, él la deseaba, y eso la aterrorizaba.


  Llegó a creer que Diarmid Mactavish era un buen hombre. La había tratado bien, y ella podía ver que la gente de aquí lo quería y lo respetaba. En Bancavan, el resentimiento hosco y el miedo constante infectaban la atmósfera, mientras que en Invertavey, la facilidad en las relaciones humanas hablaba por sí sola de un amo bueno y capaz.


  Pero el laird era un hombre, y ella no podía confiar en él. Cuando un hombre quería algo, lo tomaba. Fiona necesitaba alejarse de Invertavey antes de que el laird sobrepusiera sus apetitos a sus principios.


  —Och, estoy seguro de que su memoria volverá pronto —dijo el doctor Higgins—. Hay una razón por la que no puede recordar. Algún shock. Tal vez por el propio naufragio.


  —Pero su familia estará preocupada por ella —dijo el señor Mactavish. Cómo deseaba Fiona que él dejara el tema en paz—. Debería escribir a los periódicos de Glasgow y Edimburgo, quizá incluso a los de Londres, y poner anuncios para ver si podemos localizar a sus parientes.


  —¡No! —dijo Fiona con brusquedad antes de poder contenerse. Sus manos temblorosas se enredaron en las sábanas y una enorme oleada de terror hizo que la cabeza le diera vueltas. Si su anfitrión localizaba a su familia, ella estaba perdida, y Christina también. Fiona se apoyó en las almohadas y, con dificultad, recuperó su tono habitual—. Eso sería tomarse demasiadas molestias.


  Los inteligentes ojos negros del laird se fijaron en ella con alarmante interés.


  —Och, no es ninguna molestia en absoluto.


  —Estoy segura de que recordaré quién soy —dijo Fiona—. Lo estoy intentando. —Lo cual era una completa mentira.


  El doctor Higgins frunció el ceño mientras le llevaba el vaso de medicina.


  —Eso es justo lo que no debe hacer —dijo—. La agitación y la preocupación solo alargarán su convalecencia.


  —Pero seguramente a la muchacha le irá mejor con la gente que conoce y quiere, en lugar de seguir siendo una vagabunda sin nombre entre extraños, por muy bien intencionados que estos sean —dijo el señor Mactavish, con aquella impresionante mandíbula marcando unas líneas obstinadas.


  Fiona estrujó las sábanas con gesto nervioso, pero se obligó a detenerse cuando él observó su reacción.


  —No quiero que mis problemas privados se hagan públicos —dijo ella—. Soy una dama, y una dama no hace un espectáculo de sí misma.


  El ángulo de las expresivas cejas negras del laird le dijo a Fiona que su argumento le había parecido poco convincente.


  —Al menos recuerda eso, entonces —dijo él.


  El doctor Higgins lanzó una mirada de desaprobación a su amigo.


  —Diarmid, no la acoses. Después del naufragio, tiene suerte de estar viva. El descanso y la tranquilidad son esenciales para su recuperación. Si la señora... —él enfatizó la palabra—. ...encuentra angustiosa la idea de poner un anuncio en los periódicos, debes respetarlo. Creo que su memoria volverá por sí sola.


  —¿Y si no es así? —preguntó Diarmid con voz deliberadamente neutral—. ¿Se convertirá en una huésped permanente en mi dormitorio de invitados, como un fantasma de la familia?


  Fiona ocultó una mueca de dolor. No podía culpar a su anfitrión por sentirse frustrado. Si ella pudiera decirle que se iría en cuanto fuera capaz de viajar… Pero eso también acabaría con su historia de mentiras.


  La búsqueda a la que ella tenía que enfrentarse, se hizo de repente abrumadora cuando comprendió el desastre que había supuesto el naufragio. Le entristecía que Colin hubiera muerto: había pocos hombres buenos en este mundo perverso. Ahora, ella tendría que emprender un viaje a través de Escocia sin una compañía masculina que la protegiera. No se hacía ilusiones en eludir los peligros que una mujer sola podía encontrar en el camino. Una mujer sin dinero, por cierto. El poco efectivo que había conseguido reunir en los últimos meses se había hundido con el barco pesquero.


  —Basta, Diarmid. —El doctor Higgins se paró al lado de la cama y levantó la mano de Fiona para comprobar que ella tenía el pulso acelerado—. Estás alterando a mi paciente.


  Diarmid se levantó. A pesar de sus oscuros pensamientos sobre él, a Fiona le dio un vuelco el corazón al verle tan magnífico. Hoy llevaba el kilt[5] a cuadros púrpura de los Mactavish, y la holgada camisa blanca no hacía nada por ocultar sus anchos y rectos hombros y su poderoso pecho y brazos.


  Ella esperó a que el laird soltara una contundente respuesta a aquel reproche por parte de alguien de una clase social inferior, pero, para sorpresa de Fiona, él se pasó una elegante mano por el pelo negro como la tinta y la tensa línea de sus hombros se aflojó.


  —Te pido disculpas, John. Y a usted, lassie. Hablé fuera de lugar. Hace apenas un día que la encontré medio ahogada. No es de extrañar que aún esté confundida.


  ¿Confundida? Fiona se quedó muda de asombro.


  Trató de pensar en otro hombre que hubiera conocido que estuviera dispuesto a admitir una falta y pedir perdón por ella. Incluso su padre, que había sido un caballero de principios, a diferencia de la mayoría de los hombres que ella había conocido desde entonces, había sido rígido y orgulloso. Él nunca admitió haberse equivocado en algo.


  No era la primera vez que Fiona sentía una punzada de culpabilidad por todas las mentiras que había contado a aquellas personas decentes. El remordimiento no hacía que ella se cuestionara su engaño, pero era lo bastante fuerte como para que cada palabra que pronunciaba le supiera agria en la boca.


  La felicidad de su hija, tal vez incluso su vida, dependía de que Fiona la encontrara. Así que ella debía recuperar la salud lo antes posible y luego continuar su viaje. Eso tampoco iba a ser tan fácil como esperaba. Era evidente que estos dos hombres habían asumido la responsabilidad de ponerla a salvo. Eso revelaba sin duda un carácter amable y generoso, pero Fiona comenzaba a estar convencida de que el señor Mactavish no la enviaría sola con una simple despedida y sus buenos deseos.


  Ella tendría que irse en secreto, lo que requeriría cierta planificación, pero no era imposible. No era una prisionera. Aunque huir sin decir adiós era un mal pago por el trato recibido en Invertavey.


  ¿Qué alternativa tenía? ¿Explicar sus dificultades y depender de la misericordia de su anfitrión? El señor Mactavish podría ser un ejemplo superior de su sexo, pero era probable que él adoptara el punto de vista convencional en estos casos sobre la rebelión de Fiona y la obligara a volver al purgatorio.


  Y entonces, Christina estaría perdida.


  No, Fiona odiaba mentir, pero esa era su única opción mientras estuviera aquí. Solo tenía que ignorar las protestas de su conciencia por haberse aprovechado de la hospitalidad del señor Mactavish.


  —Siento no poder ser de más ayuda —le dijo a él, queriendo decir más de lo que podía decirle.


  —Och, no pasa nada, lassie.


  —Y he alborotado su hogar.


  —No ha venido mal un poco de alboroto. Antes de todo este lío, los criados se quedaban sentados, cotilleando sobre lo terrible que es su laird.


  Ella sonrió. La casa estaba bien administrada y el laird mandaba con firmeza, aunque gobernara con mano ligera. Fiona había sido testigo de suficientes malos manejos como para reconocer lo contrario en cuanto lo veía.


  El remordimiento clavó sus garras en ella. Arrepentimiento y envidia. Qué diferente habría sido su vida si hubiera venido a un lugar como este tras la muerte de su padre. Qué diferente habría sido la vida de Christina...


  —Al menos no se beben tu whisky mientras tanto —dijo el doctor Higgins.


  —Sí. Solo porque lo guardo bajo llave. —El señor Mactavish miró a Fiona y la breve diversión desapareció de sus ojos oscuros. Lo cual fue una suerte para el equilibrio de ella. Despreciaba al sexo masculino, pero era difícil recordarlo cuando aquel hombre tan apuesto la trataba como si compartieran una broma contra el mundo—. Todavía tenemos que encontrar un nombre a esta lassie. No puedo tener mi habitación de invitados ocupada por una dama a la que llame la bella incógnita.


  El doctor Higgins sonrió a Fiona con una aprobación que ella sabía muy bien que no merecía.


  —En efecto, es bonita.


  Ella sabía que él solo pretendía halagarla, pero el miedo le heló la sangre. Su inusual aspecto siempre había sido más una maldición que una bendición.


  —Gracias —se obligó a contestar, pero captó la curiosidad del señor Mactavish ante su deslucida respuesta.


  —¿Qué tal Nita? —sugirió el doctor Higgins, que no parecía darse cuenta de las corrientes subterráneas que fluían por la alcoba.


  El señor MacTavish la estudió antes de asentir.


  —Supongo que servirá tan bien como cualquier otro nombre. ¿Qué piensa, lassie?


  A Fiona no le importaba mucho. No se iba a quedar en Invertavey tanto tiempo como para convertirse en una parte importante de la casa.


  —Responderé a ese nombre —dijo ella.


  —Me alegro de oírlo. —Otra vez ese toque de ironía. Fiona sabía que su anfitrión no se fiaba de ella, lo que decía mucho del agudo cerebro que se escondía bajo aquel hermoso exterior—. Llamaremos Nita a la dama a partir de ahora.


  Por todos los cielos, cómo deseaba Fiona que un estúpido hubiera acudido en su ayuda en aquella playa. Si el señor Mactavish usaba su claro ingenio en su contra, ella no tendría ninguna posibilidad de vencer.


  —Es hora de que miss[6] Nita se tome su medicina y duerma un poco. Toda esta conversación chispeante la está cansando.


  —Sí, eso creo —dijo el señor Mactavish—. Tal vez después de un poco de descanso, podrá decirnos más.


  No era probable. Pero Fiona se tragó obedientemente la poción que le dio el doctor Higgins, dio un leve respingo por su sabor amargo a hierbas, y luego se recostó en las almohadas. Cerró los ojos y se dejó llevar por la somnolencia cuando el medicamento empezó a hacer efecto.


  —A medida que miss Nita recupere la salud, espero que recupere también la memoria —dijo el doctor Higgins—. Mientras tanto, debemos tener cuidado de no poner a prueba su resistencia.


  —Sí, me inclino ante tus órdenes, John —dijo Diarmid—. Dejaré de presionar a la muchacha para que recuerde.


  Fiona oyó cómo los dos hombres se alejaban. Sin abrir los ojos, habló en voz baja.


  —Le agradezco todo lo que está haciendo por mí. No habría sobrevivido en aquella playa si usted no me hubiera encontrado, señor Mactavish. Y usted y el doctor Higgins me han cuidado espléndidamente desde entonces.


  Todo lo cual era cierto. Por una vez, era bueno no mentir.


  —No se preocupe, miss Nita —dijo el doctor Higgins—. Haremos que se ponga bien, no tema.


  —Sí, lassie, aquí está a salvo —dijo el señor Mactavish, con la voz de barítono que siempre hacía que a Fiona se le derritieran los huesos.


  Ella ahogó una risa macabra. ¿A salvo? Si eso fuera cierto… Pero Fiona había aprendido hacía tiempo la dura lección de que no estaba a salvo en ningún sitio.


  


  Capítulo 5


  
     
  


  —Sigo pensando que es mejor que se quede aquí, en la casa. —Diarmid miró con impotencia a la mujer sentada en la cama, con sus pálidas manos cruzadas sobre el regazo y una expresión malhumorada en el delicado rostro—. Aún no ha recuperado las fuerzas.


  Su sirena llevaba un vestido que había pertenecido a Mags. Se lo habían teñido de negro y se lo habían ajustado a su medida. La prenda era sencilla y práctica, con el cuello alto ribeteado con una fina línea de encaje, digno de la mujer de un respetable tendero o de una sirvienta de alto rango.


  El vestido nunca le había sentado tan bien a su corpulenta ama de llaves. La ropa con la que miss Nita había llegado estaba irremediablemente estropeada. Diarmid supuso que debería estar agradecido de que hubieran encontrado algo para que ella se lo pusiera. La casa era en gran medida un establecimiento de solteros en estos días. En aquellas tensas y desdichadas semanas que siguieron a la noticia de la muerte de su madre junto a su desvergonzado amante, su padre había quemado toda la ropa de su fugitiva esposa.


  —Och, deje que miss Nita venga si quiere, Mactavish —dijo Mags—. Nos aseguraremos de que no haga demasiados esfuerzos.


  Mags estaba de pie junto a la cama y Peggy revoloteaba por el dormitorio, ordenando alguna cosa. Después de aquellos inquietantes momentos durante la primera noche de su invitada bajo su techo, Diarmid se había asegurado de no volver a quedarse a solas con ella. Era mortificante admitir que no podía confiar en sí mismo cuando se trataba de ella.


  —Ese hombre viajó conmigo —dijo Fiona—. Es mi deber asistir a su funeral —añadió tercamente—. Estoy mucho mejor. Y lo sabe.


  Diarmid soltó un resoplido de burlona diversión.


  —Saldría volando con una ligera brisa, lassie.


  —Usted estará allí para atraparme.


  Durante los dos últimos días, Diarmid había aprendido a respetar la voluntad de esta delicada criatura. Después de dormir durante la mayor parte de su primer día en Invertavey House, la muchacha había pasado el día de ayer tratando de caminar. Primero hacia el biombo, luego hacia la sala de estar anexa a la alcoba. Luego por el pasillo.


  Mags le había informado de las dos primeras excursiones. Diarmid sabía de la última porque la había encontrado a punto de desmayarse, agarrada a una vieja silla de roble. Él la levantó en brazos, llamó a una criada y la llevó a la cama.


  Aún podía sentir el frágil peso de su cuerpo y oler el sutil aroma a lavanda de su jabón. La noche anterior, el sueño de Diarmid se había visto perturbado por imágenes febriles de una mujer esbelta y perfumada con lavanda que se inclinaba sobre él y le arrancaba el alma con un beso. La Nita de sus sueños había derramado sobre él sus sedosos mechones de color lino, ahora recogidos en un sencillo moño que resaltaba la pureza de sus rasgos.


  —¿Igual que tuve que hacer ayer cuando usted recorrió tres metros por el pasillo antes de que le fallaran las piernas? —preguntó él.


  —Hoy estoy más fuerte. —Como si quisiera demostrarlo, Fiona se puso en pie.


  —Tenga cuidado. —Diarmid se adelantó, aunque se recordó a sí mismo que tocarla era peligroso.


  Por Dios, ella merecía su protección, no su lujuria. Era frágil, estaba agotada y a su merced. Se sentía como un sátiro cada vez que la miraba y se imaginaba desnudando aquel cuerpo demasiado delgado para hacerla rodar bajo el suyo.


  La muchacha levantó una mano temblorosa para mantenerlo a raya, y a él se le encogieron las tripas de vergüenza mientras esperaba que ella le reprochara su vergonzoso anhelo. En lugar de eso, la chica solo le ofreció más orgullo y obstinación.


  —Estoy bien.


  Con las manos apretadas a los costados, Diarmid luchó contra el impulso de ayudarla. Observó cómo a ella se le levantaba el pecho mientras respiraba de forma entrecortada y luego se obligó a apartar la mirada y dirigirla hacia la ventana. En su agitación, él apenas se había dado cuenta de que hoy el día era bastante soleado.


  Cuando Diarmid se volvió de nuevo hacia la habitación, ella estaba de pie junto al tocador, atando las cintas de un anticuado sombrero negro. Otra prenda cortesía de Mags.


  Él se encontró con unos brillantes ojos azules como el hielo en el espejo, y una sacudida de deseo le golpeó tan fuerte que temió que sus rodillas no aguantaran. Ahora, era él quien necesitaba apoyo.


  La muchacha se enderezó y forzó una sonrisa en aquellos suaves labios rosados.


  —Estoy lista.


  —Si se siente débil, dígamelo —le pidió Diarmid.


  —Mactavish, deje de preocuparse por la pequeña. Actúa como una gallina vieja —dijo Mags—. Procuraremos que no le pase nada.


  —Esto va en contra de mi buen juicio —le dijo él a la chica—. Aún no está restablecida del todo.


  Fiona se envaró e inclinó la barbilla mientras se colocaba un par de guantes negros.


  —Sea quien sea el hombre que enterramos hoy, era mi compañero de viaje. Le debo mis respetos.


  Diarmid estaba convencido de que ella sabía exactamente quién era el marinero ahogado, de la misma manera que estaba convencido de que ella recordaba su nombre y de dónde había venido. El hecho de haber albergado en su casa durante dos días a una auténtica inválida, no le habían hecho cambiar de opinión en absoluto.


  —Está bien —claudicó él—. He pedido el carruaje, así que solo tiene que bajar las escaleras y salir por la puerta principal.


  —Gracias —dijo la muchacha, tan serena como una reina, a pesar de su fragilidad y su sencilla vestimenta.


  Ella inclinó la cabeza y se apartó del tocador. Parecía la plañidera perfecta, modesta y recatada. Sin embargo, Diarmid apostaría los próximos diez años de su vida que, bajo esa discreta apariencia, era todo fuego.


  Ella consiguió llegar a la mitad de la alfombra azul y roja antes de mostrar ningún signo de duda. Diarmid reprimió una maldición cuando Mags se volvió hacia él.


  —Och, Mactavish, ¿dónde están sus modales? Dele a la dama su brazo.


  Diarmid apretó tanto la mandíbula que sintió una punzada de dolor. Maldita sea, no quería tocar a la chica, sobre todo, parte porque el demonio que él llevaba dentro no deseaba otra cosa. Pero Mags lo estaba mirando como si se hubiera vuelto loco -él no estaba seguro de que no fuera así- y Peggy lo estaba estudiando con el ceño fruncido.


  Conteniendo una protesta que condenaba a todas las mujeres a la perdición, caminó hasta su invitada y le tendió el brazo.


  —¿Me hace el honor?


  —Gracias —dijo ella con voz tensa y apoyó su mano en el codo de Diarmid. El fuerte apretón delataba lo cerca que estaba ella de caerse, pero enseguida cuadró los hombros con determinación—. Una vez que esté al aire libre, estoy segura de que me sentiré mejor.


  —¿Ah, sí? —preguntó Diarmid con gesto sombrío, pero acompasó su avance a los pasos vacilantes de ella mientras salían del dormitorio y se dirigían hacia la escalera principal.


  Fiona no estaba acostumbrada a la amabilidad ni a la consideración, al menos desde que se había marchado de la casa de su padre. Cuando el señor Mactavish la trataba como a una frágil princesa, le resultaba profundamente inquietante. Agradable, sin duda, pero una amenaza para sus propósitos. La gentileza del laird podría engañarla haciéndole creer que el mundo no era un lugar peligroso y cruel.


  Su guerra perpetua contra la vida se hizo aún más difícil de mantener cuando él la subió a un carruaje abierto con un cuidado que hizo que ella se sintiera preciosa. Después, el señor MacTavish le puso una mantita de pieles sobre las rodillas.


  —Hace un día caluroso —dijo Fiona mientras se quitaba un guante para acariciar el pelo suave.


  —Sí, pero no quiero correr riesgos con su recuperación. El doctor Higgins temió que usted pudiera sufrir una neumonía cuando la traje de la playa.


  Ella no lo sabía. Santo cielo...


  Fiona se aferró a la manta de piel mientras se daba cuenta de cuánta suerte había tenido y de lo fácil que habría sido que su historia hubiese tenido un final distinto. Podría haberse ahogado o haber muerto después en aquella playa azotada por el viento. Podría haber contraído una fiebre que la hubiera atrapado aquí durante semanas o, peor aún, que la hubiese matado.


  Y sin ella, Christina estaba condenada.


  A su lado fuera del carruaje, el señor Mactavish la observaba con fijeza. Fiona no confiaba en él, al fin y al cabo, era un hombre, pero sin su ayuda, su búsqueda ya habría fracasado.


  Así que la sonrisa que ella le dirigió transmitió una genuina gratitud.


  —Ha sido usted muy bueno conmigo, señor. De hecho, le debo la vida.


  —Och, no tiene importancia. Es tradición en las Tierras Altas ofrecer hospitalidad a los extraños.


  A Fiona le encantó su incomodidad ante su agradecimiento. Y no recordaba la última vez que un hombre le había parecido encantador. La admiración que brillaba en los ojos del señor MacTavish hacía que le fluyera la sangre con perezosa calidez. Sabía que él la deseaba, pero, en ese preciso momento, ni siquiera eso le parecía demasiado aterrador.


  «Ten cuidado, Fiona».


  Ella se puso rígida, consternada, al darse cuenta de cómo un par de días de bondad habían debilitado su determinación. Era hora de irse.


  Hoy asistiría al funeral de Colin y lo nombraría ante Dios, aunque solo fuera en su corazón. Luego empezaría a planear su huida. Aunque todavía se sentía muy inestable, dos días de descanso y buena comida ya le habían devuelto parte de sus fuerzas.


  Qué extraño le resultaba reconocer que, cuando ella huyera de Invertavey House, lamentaría marcharse. Había llegado a apreciar a la franca y bondadosa Mags, a la parlanchina y risueña Peggy y a las demás criadas. Y el doctor Higgins la había cuidado con dedicación incondicional.


  No echaría de menos al laird de Invertavey, a pesar de ser un hombre al que cualquier mujer admiraría. Él era inteligente, fuerte, de buen corazón, generoso, amable y protector.


  Pero la pobre Fiona no podía elogiar ninguna de esas cualidades. Porque si el señor MacTavish ejercía esa inteligencia y fuerza contra ella, arruinaría todos sus planes.


  Aquellos perspicaces ojos oscuros se posaban ahora en ella, y las cejas negras se fruncían sobre aquella arrogante nariz. Cómo deseaba Fiona que no fuera tan guapo… Le costaba mucho recordar que, aunque él pareciera el príncipe de una leyenda, no era más que un hombre. Y los hombres eran el enemigo.


  —Ojalá no hiciera eso. —Él empezó a acercarse a ella, pero se detuvo de pronto y enroscó sus largos dedos en el lateral del carruaje abierto.


  —¿Hacer qué? —preguntó Fiona, sobresaltada.


  Diarmid sacudió la cabeza, como si la pregunta fuera absurda.


  —Encerrarse en sí misma de esa manera.


  —Yo no... —intentó protestar ella.


  Él apretó los labios con impaciencia.


  —Parece tan asustada... Lo detesto.


  Para consternación de Fiona, él cogió la mano que ella había posado en la manta de pieles. El señor MacTavish la había tocado muchas veces: Cuando la encontró. Aquella primera noche, cuando ella se dio cuenta de que él la deseaba. Después, para ayudarla a levantarse o a moverse cuando le fallaban las fuerzas.


  Pero algo en la deliberada presión de su mano sobre la de ella hizo que Fiona se estremeciera. Por una vez, no por miedo a una masculinidad dominante e intimidante. En su lugar, más calor le recorrió las venas. Y ahora no era una calidez serena, sino urgente, atrayente y seductora.


  —Desearía que confiara en mí, Nita. Desearía que compartiera conmigo lo que le da tanto miedo. Desearía que me dejara ayudarla.


  Por un momento, Fiona miró fijamente sus ojos oscuros y se preguntó si él sería alguien en quien pudiera confiar, alguien que escuchara su historia y comprendiera por qué ella tenía que actuar. Alguien que pusiera su fuerza y sus recursos a su servicio, como el caballero de una vieja historia que se entregaba a una bella doncella.


  ¡Otra vez más historias! Solo pensarlo le recordaba que, fuera de los libros, los hombres perfectos y caballerosos no existían.


  Apartar su mano de la de él requirió más esfuerzo del que debería.


  —No entiendo a qué se refiere —dijo ella con un hilo de voz.


  La decepción apagó los ojos del señor MacTavish y sus labios se curvaron hacia abajo.


  —Como usted desee.


  El problema era que nada era como ella deseaba. Nada había sido como ella deseaba desde que tenía quince años y su padre murió, relegándola a un infierno. Pero hacía tiempo que había aprendido la inutilidad de compadecerse de sí misma.


  Cuando Fiona volvió a ponerse el guante, le temblaban las manos y sabía que el laird se había dado cuenta de que estaba lejos de calmarse. Ella miró hacia delante, por encima del lomo de los caballos, donde el camino giraba hacia la carretera. Esa era la ruta que debía seguir, y pronto. Antes de que el santuario que había encontrado en esta encantadora casa acabara con su voluntad.


  Y pensar que había pasado años anhelando un toque de bondad... Ahora lo había encontrado, y resultó ser más peligroso para sus propósitos que todos los años de brutalidad.


  El carruaje se tambaleó cuando el señor Mactavish subió y se sentó frente a ella, de espaldas a los caballos. El cochero ocupó su lugar, y el vehículo se alejó rodando bajo la avenida de olmos para llevarla al funeral de su único amigo en Bancavan.


  


  Capítulo 6


  
     
  


  Fiona se sorprendió al ver lo abarrotada que estaba la iglesia. Después de todo, nadie aquí conocía a Colin, excepto ella, y ni siquiera podía darle un nombre, no sin traicionarse a sí misma.


  —¿Lágrimas?, le preguntó en voz baja el señor Mactavish mientras seis fornidos highlanders se adelantaban para levantar el sencillo ataúd de madera y sacarlo de la iglesia tras el breve y emotivo oficio. La congregación se puso en pie en señal de respeto—. ¿Significa eso que recuerda quién era él?


  Fiona, presa de los nervios, sacó un pañuelo de su bolsillo.


  —No, claro que no.


  Odiaba que cada palabra que salía de su boca fuera falsa, sobre todo, cuando la gente de Invertavey había sido tan amable con ella. Amables y curiosos. A Fiona no le habían pasado por alto las miradas y los susurros cuando entró tambaleándose en la pequeña iglesia de piedra del brazo del laird.


  Tragó saliva para deshacer el nudo de tristeza que le obstruía la garganta y prometió en silencio a Colin que algún día haría lo correcto. Un día, cuando ella estuviera a salvo, cuando Christina estuviera a salvo.


  Pero ese día no era hoy, así que Fiona enderezó los hombros y apoyó una mano en el borde del banco. Sentía la debilidad de sus piernas y el cansancio le nublaba la vista. Estaba consternada por la poca resistencia que tenía, cuando ahora necesitaba ser más fuerte que nunca.


  —¿Está mal llorar por un hombre ahogado? —preguntó.


  Cuando el señor Mactavish sacudió la cabeza, un rayo de color procedente de la vidriera situada encima de él le iluminó el lustroso cabello negro como el ala de un cuervo. Unas letras góticas bajo un Jesús de boca contraída decían «Dejad que los niños vengan a mí».


  Fiona no pidió a Dios que cuidara de su hija. En los últimos años, había perdido la fe en el poder de la oración.


  Dios no ayudaría a Christina. Solo su madre podía hacerlo.


  —No —dijo Diarmid—. Sobre todo, si es un conocido.


  Fiona volvió a centrar su atención en el señor Mactavish. Estaba espectacular vestido de negro. Pero él siempre estaba espectacular, maldita sea.


  —Se lo dije —declaró Fiona—. No recuerdo quién es. Pero debía de conocerle, o no habríamos estado juntos en ese barco. —El hecho de que ella mereciera las sospechas del laird no hizo que esas sospechas fueran menos molestas—. No es más absurdo llorar por él el hecho de que la mitad del pueblo acuda al funeral de un extraño.


  El señor Mactavish le ofreció el brazo. Fiona deseó poder rechazarlo, pero no confiaba en que sus tambaleantes rodillas la sostuvieran.


  —Aquí la gente respeta el mar. Si visita el cementerio, verá que muchos hombres de Invertavey han perdido la vida ahogados. Su amigo tampoco es el único marinero desconocido enterrado aquí.


  Diarmid quitó el pestillo de la puerta del banco y la ayudó a bajar el escalón de madera hasta el suelo de piedra de la iglesia. Sobre sus cabezas, el órgano tocaba algo suave y triste. Fiona y el laird avanzaron por el pasillo, seguidos por los aldeanos.


  Cuando llegaron a la puerta de la iglesia, Fiona se sentía mal. Solo oía el martilleo de la sangre en sus oídos y cada paso que daba le parecía un kilómetro y medio. Mientras luchaba por mantenerse erguida, sus dedos formaban garras contra la fina lana negra del abrigo del laird.


  El mundo se tambaleó y ella se vio de repente envuelta en los poderosos brazos del señor Mactavish.


  —Realmente, usted no debería haber venido —dijo él, sujetándola contra su cuerpo.


  Fiona respiró hondo para despejarse y le lanzó una mirada de reproche, aunque le rodeara el cuello con el brazo.


  —Si va a decirme «se lo dije», soy capaz de morderle.


  Diarmid reprimió una carcajada que habría sido impropia de la solemne ocasión. Sus fascinantes facciones se intensificaron cuando sonrió.


  Fiona rectificó al describirlo como espectacular. La palabra no le hacía justicia.


  —Och, puede que me guste —le respondió él.


  Antes de que ella pudiera contestar a aquel comentario burlón, el doctor Higgins se les acercó. Fiona le había sonreído en la iglesia, pero él estaba demasiado lejos del banco delantero de la familia Mactavish para que ella pudiera hablarle.


  —¿Está bien nuestra dama? —preguntó él.


  —Ella no estaba preparada para salir en público. —El agarre de Diarmid era firme, pero suave—. ¿La llevarás de vuelta a la casa, John? Yo debo continuar.


  —Con mucho gusto.


  —Puedo hablar por mí misma. —Fiona se lamentó por haber sonado infantil.


  El señor Mactavish se detuvo y arqueó una ceja con ironía.


  —¿No quiere volver a la casa, lassie? Yo podría llevarla hasta el cementerio, pero ya estamos dando bastante que hablar.


  Fiona miró a su alrededor y vio que todo el mundo la observaba en brazos del laird. Un calor incómodo le irritó las mejillas.


  —No, yo... volveré a la casa. —Intentó hablar con voz firme—. ¿Sabe? No es necesario que cargue conmigo todo el tiempo como si fuera un saco de harina.


  Diarmid lanzó un gruñido.


  —Es necesario que lo haga cuando se pone tan blanca como esa harina. No puedo permitir que ninguna forastera se desmaye a mis pies en medio de la iglesia. La gente podría tropezarse con usted y hacerse daño.


  Fiona no quería reírse, pero no pudo evitarlo, a pesar de estar realmente triste porque hoy habían enterrado al viejo Colin Smith. Si él no hubiera aceptado ayudarla, ahora estaría a salvo junto a su chimenea en Bancavan.


  Los eficientes cuidados del señor Mactavish desmentían su talante burlón. Fiona no tardó en encontrarse de nuevo dentro del carruaje abierto y envuelta en la lujosa manta de pieles.


  Cuando el doctor Higgins tomó asiento frente a ella, Diarmid se quitó el sombrero y se volvió hacia su amigo.


  —Quédate a tomar una copa, si no tienes prisa por ir a otro sitio.


  —Sí, lo haré. Gracias.


  Mientras el cochero chasqueaba la lengua a los caballos y el carruaje se alejaba, Fiona no pudo evitar girar la cabeza para ver al señor Mactavish avanzar a zancadas tras el ataúd.


  «Lo siento, Colin. Siento haberte metido en esto. Siento que hayas muerto. Y siento estar demasiado débil para acompañarte hasta tu tumba».


  —¿El funeral no le despertó ningún recuerdo? —preguntó de pronto el doctor Higgins.


  Fiona había olvidado que él estaba allí, ocupada observando al laird, que sobresalía por encima de todos a su alrededor. Ella no tenía razón para sonrojarse. No albergaba ningún interés personal por el señor Mactavish, por muy guapo que fuera. Pero se ruborizó, incluso cuando se secó una lágrima y se despidió en silencio de Colin.


  —No. —Fiona apartó la mirada y se centró en su pañuelo húmedo—. Se lo diría si fuera así.


  —Estoy empezando a estar de acuerdo con Diarmid. Tenemos que hacer algo para localizar a su familia. Han pasado tres días desde el naufragio. Deben de estar frenéticos por tener noticias suyas.


  —No... —Ella levantó los ojos, horrorizada, para encontrarse con la mirada amable, pero perspicaz, del médico. Tomó aire y se esforzó por aparentar serenidad, aunque temía que él hubiera reconocido su pánico—. Estoy segura de que con el tiempo recuperaré la memoria. No quiero causarles molestias ni a usted ni al señor Mactavish.


  Como si lo hubiera dicho expresamente, Fiona vio pasar por la mente del doctor el pensamiento de que sería difícil que ella pudiera perturbar el hogar del señor Mactavish más de lo que lo estaba haciendo ahora mismo. El doctor era demasiado educado para señalarlo, aunque ambos sabían que era cierto.


  Mientras contemplaba el pequeño pueblo, Fiona tragó saliva para quitarse el sabor amargo de todas sus mentiras. Invertavey era limpio, próspero y bien administrado. El laird era un buen amo. Comparado con el áspero y destartalado Bancavan, Invertavey era el Edén.


  No había prestado atención al paisaje de camino a la iglesia. Cuando el señor Mactavish estaba con ella, Fiona nunca se fijaba en mucho más. El doctor Higgins era una compañía más tranquila, o al menos lo había sido hasta que mencionó tomar medidas para descubrir la identidad de su paciente.


  A medida que avanzaban por la calle empedrada, la gente se volvía para mirarla. Fiona supuso que su dramática llegada había hecho que las lenguas se agitaran, sobre todo, porque ella se había instalado en la mansión con un soltero. Otra razón para marcharse de allí cuanto antes. El señor Mactavish no merecía ser objeto de habladurías como pago a su generosidad. Una mujer en apuros podía pasar un par de días bajo su techo sin levantar demasiadas cejas. Pero si eso se convertía en una convalecencia prolongada, se harían preguntas.


  Su presencia tampoco sería un secreto fuera de Invertavey si ella se quedaba más tiempo. Las noticias se propagaban como ondas en un estanque después de arrojar una piedra. Fiona no podía correr el riesgo de que llegara a oídos de los Grant la noticia de que una mujer desconocida había aparecido a kilómetros de Bancavan.


  —¿Miss Nita?


  Ella también odiaba ese estúpido nombre. Cada vez que lo oía, le recordaba que era una sucia mentirosa.


  —¿Sí, doctor Higgins? —dijo Fiona sin apartar la vista de la carretera. Habían girado en el largo camino que conducía a la casa.


  —Diarmid Mactavish es el mejor hombre que conozco. No hay mejor amigo en la adversidad. Si usted tiene problemas, dígaselo. Puede confiar en él.


  Las palabras tranquilas y sinceras del doctor Higgins hicieron que los ojos de Fiona se llenaran de lágrimas. Cómo deseaba poder pedir ayuda a su anfitrión, pero no podía correr el riesgo de que él decidiera decirle a los Grant dónde estaba.


  A Fiona no se le escapaba la ironía de su situación. Toda su vida le habían enseñado a aborrecer el apellido Mactavish, pero ahora, el único hombre en el que estaba cerca de poder confiar era un Mactavish.


  Reprimió las lágrimas y se preparó para contar más mentiras. Respiró con dificultad y miró al médico. Su rostro reflejaba preocupación y honestidad, pero ella sabía que no podía confiar en ninguna de las dos. Aun así, Fiona consiguió esbozar una breve sonrisa.


  —Cuando recupere la memoria, podré responder a todas sus preguntas. Ahora mismo, ese es mi único problema, además de mi recuperación. El señor Mactavish ha sido muy bueno conmigo, y usted también, doctor. Pase lo que pase, siempre apreciaré la bienvenida que recibí en Invertavey. Ninguna dama en apuros podría haber encontrado un refugio mejor.


  Eso al menos era cierto, aunque no alivió el ceño fruncido del doctor mientras este la estudiaba. El señor Mactavish nunca había creído que ella hubiera perdido la memoria, y Fiona tuvo la sensación de que el doctor Higgins se volvía cada vez más escéptico.


  Era hora de que ella se marchase, antes de que esta gente amable se diera cuenta de que habían dado cobijo a una embustera. Pasaría un día más en Invertavey. Mañana por la noche, una vez que todos estuvieran dormidos, se enfrentaría a las colinas y se pondría en camino hacia su hija.
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  Fiona bajó con sigilo la imponente escalera de roble que conducía a la planta baja de Invertavey House mientras protegía una vela con una mano y se aferraba con la otra a la barandilla de madera tallada, con sus delfines, sirenas y tritones míticos, otro recordatorio de que la casa estaba junto al mar, por si las vistas desde su ventana no bastasen para convencerla.


  Había vuelto del funeral de Colin agotada y con el corazón encogido, y no solo de dolor por la pérdida de un buen hombre. Su búsqueda la había obligado a tomar decisiones difíciles, y ninguna era más difícil que esta. Lo que pretendía hacer ahora rompía todas las leyes de la hospitalidad y era una traición a la generosidad que había recibido aquí.


  Después del funeral, Fiona había dormido durante horas y había conseguido cenar bien. Era la primera vez desde el naufragio que empezaba a sentirse más ella misma. Durante días, se había sentido como si estuviera hecha de cuerdas mojadas, casi sin poder sostenerse sobre sus pies. Ahora apenas le temblaban las piernas al bajar las escaleras.


  Esa mañana, antes de salir de la casa, había echado un rápido vistazo a las habitaciones que daban al vestíbulo. Decidió dirigirse a la que parecía ser un estudio o biblioteca. Quizá allí estuviera lo que buscaba. Si no, buscaría en un despacho o en las cocinas.


  Se detuvo en el umbral de la puerta, aborreciendo lo que la necesidad la obligaba a hacer. Luego, como tantas otras veces había hecho, dejó a un lado sus reparos, entró en la oscura habitación y cerró la puerta tras de sí sin hacer ruido.


  Nada importaba más allá de la seguridad de Christina.


  En Bancavan, un lugar sombrío y sin amor, todo estaba bajo llave, incluidas las mujeres. Por eso, cuando Fiona dejó la vela sobre el gran escritorio que había junto a una ventana alta, esperaba que lo que había venido a buscar también estuviera fuera de su alcance.


  Forzar cerraduras sencillas era una habilidad que había aprendido en los últimos años. Pero cuando probó con el cajón superior, este se abrió al primer toque. Fiona dejó escapar un suspiro de alivio. Aquí, en la feliz y próspera Invertavey, el laird no aseguraba sus objetos de valor. Él confiaba en la gente que le rodeaba. La vergüenza le supo a óxido en la boca cuando Fiona se dio cuenta de que estaba a punto de demostrarle a su rescatador que estaba equivocado.


  La luz parpadeante de la vela iluminó un revoltijo de objetos: una brújula de plata. Un reloj de oro con cadena. Plumas. Lapiceros. Cuadernos. Clavos torcidos. Conchas marinas. Y lo que ella necesitaba: dinero contante y sonante.


  En lugar de coger el dinero, Fiona se detuvo para luchar contra una oleada de conmovedora ternura. No podía permitirse ceder a la debilidad, pero el desorden del cajón era tan inesperado... Había imaginado que Diarmid Mactavish sería ordenado en sus costumbres. Siempre parecía muy dueño de sí mismo.


  El contenido de este cajón revelaba una tendencia juvenil a recoger cachivaches y guardarlos después en un montón caótico. Esta sorprendente faceta de su anfitrión la tomó desprevenida. En algún momento de los últimos días, había desarrollado un genuino respeto y afecto por el laird.


  Fiona se quedó mirando el revoltillo del interior del cajón. Lo más probable era que él no supiera cuánto dinero había aquí. Ella podía coger un poco, sin que el señor MacTavish se diera cuenta del robo cuando abriera el cajón.


  Su conciencia la apuñaló. Robar no debería ser tan fácil.


  Sin dudarlo, Fiona cogió algunos billetes y un puñado de monedas y envolvió todo en un pañuelo. Le temblaba tanto el pulso que necesitó varios intentos para atar el nudo.


  —Dos caballeros quieren verle, Mactavish —dijo Mags desde la puerta de la biblioteca.


  Diarmid levantó la vista de los planos para drenar un campo bajo donde quería apacentar ganado.


  —¿Dos caballeros?


  Obviamente, fueran quienes fueran sus visitantes, no eran de la finca. Mags conocía a todos en Invertavey tan bien como él.


  —¿Han dicho sus nombres?


  —Sí. —El tono de la mujer era inusualmente frío—. Allan y Thomas Grant, de Bancavan.


  Diarmid ahogó un suspiro. Durante siglos, los Grant y los Mactavish habían sido enemigos mortales. Se habían derramado ríos de sangre en ambos bandos, y la tradición del clan estaba plagada de historias de incursiones, batallas y secuestros. Pero en esta era moderna, con las Tierras Altas en paz, él no tenía paciencia para tratar con enemistades que se remontaban a las brumas de los tiempos.


  —¿Y han dicho qué quieren? —preguntó.


  —No, no lo han dicho. —La severidad de Mags no disminuyó—. Probablemente, la plata del clan.


  Diarmid se levantó con una expresión impaciente.


  —Será mejor que les hagas pasar.


  —Espero que tenga su pistola a mano, por si intentan algo.


  —Mags, esos días han pasado.


  —No, no han pasado. —Ella no esperó a que él protestase—. Iré a buscarlos, pero estaré escuchando detrás de la puerta. Si necesita ayuda, solo tiene que gritar.


  Teniendo en cuenta el metro y medio de estatura del ama de llaves, eso hizo sonreír a Diarmid.


  —Muy tranquilizador —dijo con sorna.


  Mags se alejó mientras él se ponía la levita. Cuando sus dos visitantes entraron en la biblioteca, tenía todo el aspecto del laird de Invertavey.


  —¿Diarmid Mactavish? —preguntó el mayor de los dos hombres con un atisbo de sospecha—. Soy Allan Grant, de Bancavan, cerca de Durness, y este es mi hermano Thomas. Me alegro de que nos haya recibido.


  Diarmid se adelantó y estrechó la mano del hombre que había hablado. El otro, también entrado en años, evitó cualquier gesto amistoso y lo miró con una hostilidad apenas disimulada. Estaba claro que Mags no era la única que recordaba las viejas rencillas.


  —Sí, soy Diarmid Mactavish. ¿En qué puedo ayudarles?


  El apretón de manos del hombre fue breve y seco e hizo que Diarmid se sintiera vagamente sucio. Quizá no estaba tan ajeno a los prejuicios del clan como había creído.


  No cabía duda de que los dos hombres eran hermanos, altos, fibrosos, pelirrojos -aunque con bastantes canas- y con los característicos rasgos alargados de los Grant. Ambos vestían de forma respetable con levita negra. Cuando Diarmid se fijó en sus expresiones aceradas y sus fríos ojos grises, no pudo evitar pensar que parecían un par de enterradores especialmente antipáticos.


  —Creemos que tiene alojada bajo su techo a Fiona Grant, la esposa fugitiva de mi hermano. Estamos aquí para llevarla de vuelta junto a su familia y a su hija.


  «¿Esposa fugitiva? ¿Hija?».


  Diarmid casi se tambaleó al escuchar las inaceptables palabras. Por el amor de Dios, ¿era la bella muchacha del piso de arriba una mujer infiel como lo había sido su propia madre?


  Seguro que no...


  Excepto...


  Diarmid había intuido siempre que su sirena mentía sobre su pérdida de memoria, y ahora imaginaba por qué. Ella podía ser gloriosamente hermosa, pero él sabía mejor que nadie que la belleza no era garantía de honestidad.


  Su difunta madre había sido famosa por su belleza, había arrasado en Londres cuando debutó y había contraído un brillante matrimonio con un hombre rico, a pesar de su nacimiento relativamente humilde. Un matrimonio afortunado que pronto se convirtió en una pesadilla de infidelidades y recriminaciones. Su madre no había amado a nadie más que a sí misma. Ni siquiera su hijo había contado para ella.


  Su padre sí la había amado, la había perdonado una y otra vez por sus escapadas. Pero todos esos años de adulterio le habían convertido el alma en piedra.


  A pesar de los muchos pecados de su madre, su muerte había devastado lo que quedaba de la vida de su padre. Nunca dejó de llorar a su esposa, a pesar del sinfín de angustias y humillaciones que ella le había causado.


  Y miss Nita... No, ese no era su nombre. ¿Cómo habían dicho los Grant que se llamaba la chica? ¿Fiona? ¿Era ella igual que su egoísta y displicente madre? ¿Una mujer dispuesta a abandonar a un niño en su temeraria búsqueda del placer?


  La ira le hizo a Diarmid un nudo en las tripas, mientras una traición que no tenía derecho a sentir le dejaba un sabor podrido en la boca. La chica no le debía lealtad. Como si una mujer de ese tipo conociera el significado de la palabra...


  Aún así, se sentía engañado y utilizado. A pesar de desconfiar de ella, en los últimos días, había comenzado a apreciar a Fiona. Había creído ver en ella cualidades que él admiraba, cualidades como el valor y la consideración por los demás.


  Santo cielo, era tan tonto como su padre. En lugar de llevarla a su casa, debería haberla arrojado al mar.


  La vergüenza convirtió la rabia en bilis. Y pensar que la había deseado, por más que supiera todo el tiempo que ella mentía. Después de lo que le había hecho su madre, él debería ser inmune a las artimañas de una mujer. Pero parecía que la desdichada experiencia no le había hecho más resistente a la belleza que cualquier otro hombre.


  Incluso cuando la furia oscurecía su visión y las náuseas le subían por la garganta, un cierto pensamiento racional no dejaba de agitarlo. Un pensamiento que se negaba a llamar esperanza.


  —¿Está seguro de que esta es la chica que están buscando?


  Aunque, ¿cuántas damas vagaban solas por la costa escocesa?


  —Nos hemos dirigido hacia el sur desde Bancavan, preguntando por mi mujer —dijo el otro hombre.


  ¿El otro hombre? Maldito sea, era más que eso. Este bastardo impresentable con cara de caballo era el marido de Fiona, si lo que decían era cierto.


  —Cuando llegamos a Invertavey e hicimos averiguaciones, nos enteramos de un naufragio ocurrido en los últimos días —continuó Thomas—. Una hermosa dama y un hombre muerto fueron arrastrados por la corriente después de una tormenta. Solo podía tratarse de mi esposa. El muerto es Colin Smith, un pescador de la finca. Preguntamos si alguien había visto a la mujer, y resulta que ayer mismo estaba en la iglesia. La descripción nos hizo estar aún más seguros. Es alta y delgada, con el cabello rubio claro y ojos azules.


  Una descripción bastante prosaica del extraordinario aspecto de la muchacha, pero inequívocamente exacta. Diarmid se maldijo a sí mismo por ser un completo imbécil al esperar, contra todo pronóstico, que los Grant estuvieran equivocados.


  —En efecto, parece que se trata de ella —dijo—. Siento que no haya podido ponerme en contacto con usted. La muchacha llegó en tan mal estado que ha perdido la memoria, así que no fue posible descubrir su identidad para contactar con sus parientes.


  Diarmid se dio cuenta de que a ellos les parecía dicha pérdida de memoria tan conveniente como siempre le había parecido a él.


  —Tal vez, cuando vea de nuevo a su marido recupere la razón —dijo rotundo el mayor de los Grant, Allan.


  A Diarmid se le ocurrió de repente que estos hombres podrían preguntarse si él estaba mintiendo para quedarse con la chica.


  —Me gustaría dejar claro que la señora... —dijo remarcando el término— ...ha sido tratada con el mayor cuidado, respeto y honor. Después del naufragio, estaba muy débil, y aún está lejos de recuperarse. Si tienen alguna duda sobre su salud, les aconsejo que hablen con el médico del pueblo, John Higgins.


  Diarmid comprobó que ambos entendieron a qué se refería él, aunque era incómodamente consciente de que la fragilidad de su invitada no le había impedido desear poseerla.


  —Agradecemos su amabilidad con nuestra descarriada pariente, señor Mactavish —respondió Allan Grant, con la ironía suficiente para irritar a Diarmid—. Estamos seguros de que usted hizo todo lo que estuvo en su mano para ayudarla a recuperarse.


  Quizá fuera el fantasma de la antigua discordia, pero una punzada en la nuca le dijo a Diarmid que aquellos dos hombres no le gustaban ni le inspiraban confianza. En apariencia todo era cortesía, incluso amabilidad, pero percibía rabia en ambos y una férrea determinación por parte del anciano para imponer su voluntad. El otro Grant, el marido de Fiona, no mostraba ningún placer por haber localizado a su esposa. Diarmid luchó por no imaginarse a aquel cascarón viejo y reseco utilizando el esbelto cuerpo de la muchacha, pero le resultaba imposible no hacerlo.


  Volvió a recordarse a sí mismo que nada de eso le incumbía. No estaba en posición de juzgar. ¿Quién sabía lo que la muchacha le había hecho pasar a su familia?


  Diarmid abrió la puerta, esperando ver a Mags rondando fuera, pero no estaba allí. En su lugar encontró a Peter, un tímido lacayo nuevo, limpiando las ventanas del vestíbulo.


  —Peter, ¿podrías subir y preguntarle a miss Nita...? —Maldita sea, no la llamaría señora Grant hasta estar completamente seguro de la identidad de la chica. Diarmid sabía que se aferraba a un clavo ardiendo, aunque su sentido común le decía que era un idiota ingenuo por concederle el beneficio de la duda—. ¿...Si puede bajar un momento a la biblioteca?


  —Sí, Mactavish —dijo el joven.


  Diarmid se volvió hacia los Grant.


  —Si la dama es su pariente desaparecida, estaré más que encantado de que ella se quede aquí hasta que recupere sus fuerzas. Y también estaré encantado de ofrecerles del mismo modo la hospitalidad de Invertavey House.


  —Es muy amable de su parte, señor Mactavish —dijo Allan Grant, y Diarmid habría apostado todo su patrimonio a que el hombre quería decir justo lo contrario—. Pero no queremos molestarle más. Llevaremos a mi cuñada de vuelta a donde pertenece, con su familia. Ya ha tenido su pequeña aventura. Es hora de que vuelva a casa y retome sus deberes.


  Diarmid se preguntó si estaba siendo demasiado sensible al encontrar extraño y sospechoso que ninguno de los dos hombres pareciera aliviado de que ella estuviera a salvo. De nuevo, decidió que no era asunto suyo. Pero tenía la sombría sensación de que la familia política de Fiona sentía poco afecto por su pariente perdida.


  —No debería tardar —dijo Diarmid—. Mientras esperamos, ¿puedo ofrecerles un trago?


  —No, gracias, señor Mactavish. Recogeremos a Fiona y nos iremos. Ya ha estado fuera de Bancavan demasiado tiempo.


  Se hizo un silencio incómodo. Los Grant no quisieron sentarse, por lo que todos permanecieron de pie en un círculo. A cada momento, a Diarmid le parecía más y más incongruente que la hermosa muchacha del piso de arriba estuviera casada con la nulidad que tenía frente a él. El tipo debía de ser más de treinta años mayor que ella. Tal vez, las razones de Fiona para huir no eran tan difíciles de entender, después de todo.


  Tras un suave golpe, la puerta se abrió para revelar a su misteriosa invitada. Cuando Fiona se detuvo en el umbral, abrió los ojos de par en par con inconfundible horror y el color se le fue de la cara.


  —¡Fiona! —dijo Thomas, corriendo hacia la puerta.


  —¡No! —Ella se dio la vuelta como si tratara de volver sobre sus pasos, pero Allan, a pesar de su edad, logró alcanzarla. Diarmid vio que la agarró por la muñeca con fuerza. Antes de recordar que él no tenía ningún derecho en la cuestión, dio un paso adelante para protestar.


  —Hora de volver a casa, lassie. —Allan la arrastró al interior de la biblioteca y cerró la puerta de una patada.


  La chica temblaba visiblemente mientras Allan la traía hacia ellos. Thomas se colocó frente a la puerta, bloqueando su vía de escape.


  Aunque Diarmid había despreciado durante toda su vida a las mujeres infieles, no podía permitir que esto continuara.


  —Señor Grant, no hay necesidad de actuar con violencia. ¿Puedo recordarle que la dama ha estado enferma? Le ruego que la libere de inmediato y oigamos lo que ella tiene que decir.


  —No conozco a estos hombres, señor Mactavish. —Los enormes ojos azules, vidriosos de terror, se centraron en él. A pesar de todo lo que sabía de la muchacha, Diarmid luchó contra el impulso de rescatarla de su captor—. Son extraños.


  Diarmid deseaba creerla. Pero al margen de aquella negación de pánico, él había visto un rasgo de reconocimiento en sus ojos cuando ella abrió la puerta, junto con un miedo que nunca había mostrado al afirmar que había perdido la memoria. Diarmid no tenía duda de que Fiona conocía a los Grant, y su ridícula esperanza de que hubiera alguna confusión sobre su identidad se desvaneció.


  —¿Señor Grant? —repitió él.


  Diarmid se estremeció al ver la reticencia con que el anciano soltó a la chica.


  Ella se dirigió de inmediato hacia la ventana abierta detrás del escritorio. Fue una reacción puramente animal. No tenía adónde ir.


  Recordando que aún estaba frágil tras el naufragio, Diarmid fue tras ella, pero Thomas lo apartó de un empujón y agarró el brazo de Fiona casi con la misma brutalidad que Allan.


  —Esta vez no huirás, Fiona. Tu lugar está en Bancavan, conmigo.


  —No...


  Esta vez, su negativa transmitía más desesperación que desafío. Ella estaba pálida y temblorosa, y Diarmid pensó que se parecía más a la chica medio ahogada que él había encontrado en la playa de Canmara.


  Cuando Fiona levantó sus hermosos ojos hacia él, estaban apagados por la desolación.


  —Por favor, no deje que me lleven con ellos, señor Mactavish.


  —Señora Grant, si estas personas son su familia... —Diarmid luchó contra la absurda sensación de haberla entregado con demasiada facilidad.


  ¿Qué podía hacer él? No tenía ningún derecho sobre ella, y parecía que esos hombres sí lo tenían.


  Thomas la sacudió salvajemente.


  —Ya basta, lassie.


  Antes de que Diarmid pudiera intervenir, un pañuelo anudado se deslizó del bolsillo de Fiona y aterrizó con un tintineo inconfundible sobre la alfombra que había a sus pies.


  Un pesado silencio cayó sobre los presentes, causado por la vergüenza de Fiona y la curiosidad de los Grant, mientras que a Diarmid se le revolvió el estómago con una decepción cáustica que no debería sentir. Después de todo, siempre la había considerado una mentirosa, y las revelaciones de hoy demostraban que era una esposa infiel. Pero, de algún modo, esto parecía la peor traición de todas.


  Como si fuese a tocar algo venenoso, Diarmid se inclinó para recoger el pequeño y pesado pañuelo anudado.


  —No... —dijo ella con una voz entrecortada que en otro tiempo podría haberle llegado al corazón.


  —¿Ha intentado robarme? —A través de la fina tela, Diarmid notó la dura redondez metálica de las monedas y el crujido de los billetes de libra.


  —Tuve que hacerlo. —La mortificación inundó la limpia mirada de Fiona, impregnada de un profundo remordimiento que Diarmid casi creyó genuino—. Ojalá pudiera hacerle entender…


  —Después de toda la amabilidad que usted ha recibido en esta casa, ¿esta es la mejor forma que ha encontrado para retribuirla?


  Ella se estremeció ante la mordaz pregunta y bajó los ojos, admitiendo en silencio que había obrado mal.


  —Espero que me perdone —murmuró—. Todos aquí han sido muy buenos conmigo.


  Diarmid se cayó un montón de respuestas melodramáticas. Podía llamarla serpiente, mentirosa y mujerzuela. ¿Pero qué sentido tendría? Ella se marcharía hoy con esos hombres severos y desagradables, y él no volvería a verla.


  Y en este momento, eso le parecía una bendición.


  —Me alegro de que haya podido reunirse con los suyos —dijo Diarmid sabiendo que era un hipócrita, porque el caos de emociones salvajes que se arremolinaba en su interior no incluía nada tan benigno como la gratitud.


  —Hemos terminado aquí, Mactavish —le espetó Allan Grant, y Diarmid oyó el sutil desprecio que inyectó en su apellido. Estaba claro que los Grant seguían empeñados en continuar la disputa entre sus familias—. Son varios días de viaje de vuelta a Bancavan, y hay trabajo que hacer en los campos. La hacienda no puede permitirse que estemos ausentes en esta época del año.


  Pobre Fiona. A pesar de todo, Diarmid no pudo reprimir un sentimiento de compasión por su tramposa invitada. Él se daba cuenta de que sus parientes la culparían por los problemas que ella había causado, entre ellos, obligar a su marido y a su cuñado a perseguirla hasta la mitad de la costa.


  —Tienen que comprender que ha estado enferma —dijo Diarmid—. Seguro que pueden quedarse una o dos noches hasta que ella se recupere lo suficiente para viajar —añadió, antes de recordar que la muchacha había infringido todas las normas de hospitalidad. Por no mencionar que la virulenta aversión que él mismo había desarrollado rápidamente por los miembros de su clan hacía poco atractiva la idea de un contacto prolongado.


  —Gracias, Mactavish, pero seguiremos nuestro camino —dijo Allan—. Ella se las apañará durante el viaje, y estará mejor con los de su propia sangre que entre extraños.


  El descubrimiento del dinero robado parecía haber acabado con el ánimo de Fiona. O tal vez los dos intentos de fuga habían minado sus pocas fuerzas.


  Parecía a punto de caerse al suelo. ¿Cómo demonios iba ella a cruzar las montañas y cañadas que separaban Invertavey de su casa?


  Diarmid se recordó que eso tampoco era asunto suyo. Fiona llegaría allí de un modo u otro. Podía ser una mentirosa y una ladrona, pero su coraje había sido real.


  —Muy bien. Haré que mi ama de llaves le prepare una maleta.


  —¿Consiguió usted rescatar sus pertenencias del naufragio? —preguntó Allan con brusquedad—. Los aldeanos me dieron a entender que no sobrevivió nada al hundimiento.


  —Nada, excepto la dama —respondió Diarmid en tono seco—. Pero le hemos prestado ropa y...


  —No se moleste, Mactavish. Un Grant no necesita su caridad —dijo Thomas—. La muchacha se las arreglará tal y como está hasta que vuelva a casa.


  Diarmid quiso protestar por enviar a Fiona sin siquiera un cepillo para el pelo o una muda de ropa, pero no era su responsabilidad, y al fin aceptó con una fría reverencia.


  —Como quiera.


  El brusco tirón de Thomas hizo que Fiona tropezara tras él mientras se dirigía a la puerta.


  —Gracias por alojar a nuestra pariente y devolverla a su familia, Mactavish —dijo Allan—. La muchacha les ha causado muchos problemas, le agradecemos su generosidad.


  Diarmid estuvo seguro de que el hombre casi se atragantó al decir esas palabras.


  —Era lo menos que podíamos hacer —contestó.


  —Nos despediremos entonces.


  Ambos hombres estaban en la puerta, con la chica entre ellos, rodeada como un caballo enjaezado. Estaba claro que no le darían más oportunidades de huir.


  Diarmid había dado un paso para arrastrarla lejos de ellos, pero recordó de nuevo que Fiona ella no era suya para defenderla, por mucho que quisiera ayudarla, incluso sabiendo lo que ahora sabía de ella.


  Diablos, él quería hacerlo, de todos modos. Ese era el poder de la belleza sobre la frágil voluntad masculina.


  ¿No había visto esa influencia destructiva en su padre, cuando aceptó a su esposa una y otra vez, sin importar lo que ella hubiera hecho? Hasta la última ocasión, cuando ella y su amante escaparon juntos. Entonces, la ausencia resultó aún más atroz que el torpe perdón.


  Así que Diarmid se obligó a permanecer donde estaba. Ninguno de los Grant le había ofrecido la mano en señal de despedida.


  Pero él no podía dejarla marchar así. Se tragó la amarga negación que tenía en la boca y habló como si no hubiera ocurrido nada importante.


  —Adiós, señora Grant. Le deseo lo mejor.


  De algún modo, ella encontró fuerzas para resistirse a los brazos que la empujaban hacia la puerta y se volvió el tiempo suficiente para que él captara el miedo y la desolación en sus preciosos ojos.


  —Es usted demasiado bueno, señor Mactavish. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes.


  —Vamos, Fiona, ya basta —la reprendió Allan—. Es hora de irnos.


  Los hombros de ella se desplomaron en visible derrota y salió de la habitación sin mirar atrás. Cuando la puerta se cerró con un ruido sordo, Diarmid se dio cuenta, con una sensación de irrealidad, de que su relación con la mujer misteriosa había llegado a su fin.


  Se asomó a la ventana y vio cómo Thomas ayudaba a montar a Fiona sobre a un gran caballo ruano y luego se subía a la silla detrás de ella. Marido o no, estaba claro que su contacto no era bienvenido. Ella se apartó mientras él le rodeaba la cintura con un brazo y dirigía su caballo hacia la puerta. Allan le siguió en un poderoso alazán.


  Diarmid permaneció junto a la ventana hasta que los jinetes se perdieron de vista. Y hasta mucho tiempo después.


  Mientras, una voz en su cabeza le gritaba que, dijera lo que dijera la ley, acababa de cometer el mayor error de su vida.


  


  Capítulo 8


  
     
  


  —He venido para ver a mi paciente, pero Mags me ha dicho que la chica se ha marchado.


  Al oír la voz de John, Diarmid apartó la mirada del solitario camino de entrada y se giró hacia su amigo. El reloj de la chimenea marcó el cuarto de hora y se dio cuenta, conmocionado, de que llevaba casi dos horas junto a la ventana.


  —Buenas noches, John. —Se esforzó por sonar como si nada relevante hubiera pasado—. Sí. Resultó que la muchacha estaba huyendo de su marido y su hija.


  John lo miró con una expresión más pensativa que de sorpresa.


  —Así que ya sabes su nombre.


  —Fiona. Fiona Grant ——añadió, aunque pronunciar su apellido de casada le provocó un sabor amargo en la boca—. Su marido y su cuñado se la llevaron.


  Ahora John parecía preocupado.


  —¿Y tú se lo permitiste?


  —¿Qué otra cosa podía hacer? —Diarmid hizo una mueca de enfado, aunque no sabría decir si su resentimiento iba dirigido a los Grant, a su mentirosa huésped o a su amigo. Tenía la desagradable sensación de que, sobre todo, estaba enfadado consigo mismo.


  ¿Cómo le había sido tan fácil engañarlo, cuando él tenía tan buenas razones para desconfiar de las mujeres hermosas? ¿Cómo podía seguir lamentando que ella se hubiera ido?


  —No había duda de que era la mujer que buscaban —respondió—. Me dieron una descripción detallada. De todos modos, en cuanto ella los vio, estaba claro que sabía quiénes eran.


  John caminó hacia él.


  —¿Entonces se fue voluntariamente?


  Diarmid sintió de nuevo un calambre en el estómago al recordar la violenta resistencia de la señora Grant a marcharse con sus parientes.


  —Yo no diría eso.


  John no hizo ningún comentario al respecto, pero Diarmid pudo ver cómo su amigo añadía la imagen de la tentativa de huida a la idea que se estaba formando en su mente fría y científica.


  —¿Acaso recuperó la memoria?


  Con los labios torcidos por un humor agrio, Diarmid se dejó caer en un sillón.


  —Apostaría la mitad de Invertavey a que nunca la perdió.


  —Hizo una gran pantomima. Debe de haber una buena razón para ello.


  Diarmid hizo una pausa para reflexionar sobre el hecho de que John no mencionara la falsa amnesia.


  —Sí, sin duda, hay un amante en alguna parte —dijo—. Siempre suele haberlo.


  John seguía pareciendo preocupado mientras se acercaba al aparador.


  —Si quieres una opinión médica, creo que necesitas una copita.


  —Más bien una copa —admitió Diarmid con un fuerte suspiro.


  Ambos quedaron en un silencio que no era del todo cómodo. John sirvió los whiskies y se sentó en el sillón frente a Diarmid.


  Ni siquiera el calor del alcohol contrarrestó la sensación de frío y malestar en el vientre de Diarmid. Por el amor de Dios, ¿cuál era su problema? Había hecho exactamente lo que exigía la ley. La chica no merecía ni su buena opinión ni su ayuda.


  —Ella no llevaba anillo de casada —dijo John de pronto.


  —Los anillos de boda se pueden quitar, o quizá lo perdiera en el naufragio. —Diarmid frunció el ceño hacia su amigo—. No tengo ninguna duda de que la muchacha es quien dicen los Grant.


  —Oh, seguro que sí. Pero aún no sabemos por qué huyó.


  —No me mires de ese modo —dijo Diarmid—. Sabemos que es una mentirosa. Peor aún, me robó. La sorprendí con un fajo de billetes envueltos en un pañuelo justo antes de que se fuera, y desde luego, no lo llevaba encima cuando llegó.


  Aún se estremecía al recordar el espantoso momento en que a Fiona se le cayó del bolsillo. El envoltorio, extrañamente patético, seguía abandonado en la esquina del escritorio. Diarmid no había tenido estómago para abrirlo y ver cuánto había en su interior.


  —Debía de estar desesperada —dijo John, y Diarmid notó en su voz un tono de cautelosa neutralidad.


  —Desesperada por huir de sus responsabilidades.


  Para alivio de Diarmid, John no comentó el parecido de esta situación con la que él había vivido con su madre. John no tenía necesidad de hacerlo. Era brutalmente obvio.


  Este nuevo silencio era tan incómodo como el anterior.


  Diarmid lo rompió al fin.


  —Ella era su pariente, la esposa del menor de los Grant. Yo no tenía derecho a retenerla aquí.


  —Pero sí el derecho a protegerla. —La mirada gris de John era dura—. La chica tenía problemas. Al margen de lo que pienses de ella, debes ver que eso era cierto.


  —Problemas que ella misma se ha buscado —gruñó Diarmid, sin poder evitar un nuevo sentimiento de culpa a sus palabras.


  Aunque dudaba de que ella hubiera dicho una sola palabra verdadera desde que llegó a Invertavey, Diarmid no podía olvidar la expresión de sus ojos cuando le dio las gracias por acogerla. El temor y la desesperación que él vio en aquellas profundidades azules -y una desesperada valentía, por mucho que en aquel momento él no quisiera atribuirle ninguna de sus mejores cualidades- seguían atormentándolo.


  —¿Ella dio alguna explicación por su comportamiento? —preguntó John.


  —No, aunque su intento de escapar dijo bastante de lo que sentía ante la perspectiva de volver con su familia.


  —¿Y qué clase de hombres eran esos Grant? Mags no parecía muy impresionada.


  —Has vivido en esta cañada lo suficiente como para saber que nadie llamado Grant será nunca bienvenido entre los miembros de mi clan.


  —Aye...


  John y sus malditos silencios. Diarmid se vio obligado a contestar, aunque Dios sabía que no quería hacerlo.


  —No me parecieron... amables.


  —Diarmid...


  Diarmid se levantó, cruzó hasta el aparador y soltó su vaso de cristal con un sonoro golpe.


  —Demonios, ella ya se ha ido. Acabemos de una vez.


  —Sin embargo, esto no ha acabado, ¿verdad? —dijo John lentamente detrás de él—. No estás contento con haberla dejado ir.


  —Ella les pertenece.


  —No creo en la propiedad sobre las personas, sean hombres o mujeres. —John hizo una pausa—. Y tú tampoco.


  —Que la peste te lleve, ¿qué diablos puedo hacer? —Las manos de Diarmid se crisparon sobre la caoba pulida—. Ya ha terminado.


  John se colocó a su lado.


  —En esta época del año, hay mucha luz. Y solo hay un camino para salir de Invertavey y una posada donde un viajero puede pasar la noche si se dirige al norte.


  —¿Estás sugiriendo que vaya allí a apuntar a Grant con un arma y le arrebate a su legítima esposa? Y en nombre del cielo, ¿qué haría yo luego con la chica? —Diarmid aplastó por completo sus inaceptables fantasías de llevarla a su cama y hundirse él y sus turbulentas reacciones en aquel hermoso cuerpo.


  John se encogió de hombros, sin dejarse amilanar por el tono acalorado de Diarmid.


  —Lo que hagas con ella dependerá de lo que encuentres cuando alcances a los Grant.


  —Podría encontrarla aliviada de estar de camino a casa.


  Diarmid no creyó sus propias palabras ni por un momento. La llamarada de pánico primitivo en el rostro de Fiona al ver a sus parientes había sido inconfundible.


  Si había algo que Diarmid odiaba era una mujer infiel. Debería despedirse de esa carga embustera. Pero el miedo que él había presenciado había sido demasiado fuerte para olvidarlo. Su recuerdo le había torturado desde que ella se marchó.


  —Era una criatura deliciosa —dijo John, como si le hubiera leído la mente a Diarmid.


  —Era una mentirosa y una ladrona.


  —Pero valiente, dadas sus circunstancias. Ella estaba en un estado espantoso cuando la trajiste, pero no oí ni una queja salir de su boca.


  Era cierto, por todos los infiernos. Diarmid no pudo evitar recordar con qué estoicismo había soportado Fiona su dolor aquella primera noche, cuando él se había quedado a solas con ella.


  —Sí, fue valiente. —A pesar de todo, el tono de Diarmid se suavizó.


  —Si tenía tanto miedo de los Grant como dices, eso indica que tenía motivos para ello.


  —Es la maldita esposa de ese hombre —declaró Diarmid. Sabía que estaba perdiendo la batalla, pero no estaba dispuesto a admitirlo.


  —Eso no le da derecho a su marido a maltratarla.


  Diarmid se volvió por fin hacia amigo, que tampoco parecía querer rendirse.


  —Lo hace al amparo de la ley, ya lo sabes.


  John apretó los labios.


  —Entonces, quien haya hecho esa ley es un asno.


  Igual que él mismo, pensó Diarmid. Estaba muy bien que John le instara a perseguir a la señora Grant, pero él también era peligroso para ella. Su propio honor ofrecía una frágil defensa contra la lujuria.


  Diarmid se preguntó qué diría su amigo si le confesaba su perverso anhelo. John no se apresuraría a aconsejarle que cabalgara tras ella como un caballero andante.


  Pero cuando Diarmid vio que John le dirigió una mirada tranquila y comprensiva, tuvo la desagradable sospecha de que su deseo por la bella impostora no era ningún secreto. La vergüenza condimentó la incómoda mezcla de emociones que se agolpaban en sus entrañas.


  —Olvidas que hay un niño por medio.


  —Yo sabía que ella había dado a luz —dijo John.


  —Nunca me lo dijiste.


  —Era mi paciente. Tenía derecho a su privacidad. Tenía una marca en su dedo que insinuaba que una vez llevó un anillo de boda.


  Diarmid frunció el ceño.


  —¿Y tampoco me dijiste eso?


  —También tenía moretones.


  —Por supuesto que tenía unos malditos moretones. Acababa de sufrir un naufragio.


  John negó con la cabeza.


  —Estos eran antiguos, por lo que pude ver.


  El malestar se instaló en el estómago de Diarmid. La idea de que alguien le levantara la mano a aquella dulce muchacha le daba ganas de vomitar.


  —Oh, demonios...


  —¿Entonces irás tras ellos?


  Diarmid apretó los labios con impaciencia. Iba a meterse en un lío enorme, y Dios sabía dónde acabaría todo. Un lío del tamaño de la maldita Escocia, pensó con sombría certeza.


  Suspiró y se pasó la mano por el pelo. Una pesada resolución tiñó su voz cuando respondió.


  —Sí, iré tras ellos.


  


  Capítulo 9


  
     
  


  Diarmid avanzó por el oscuro pasillo del piso superior de la posada Thistle. El establecimiento estaba al norte de Invertavey, a tres horas de viaje, durante las cuales, Diarmid no dejó de preguntarse si no estaba a punto de hacer el mayor de los ridículos.


  Aún no estaba convencido de que debiera estar aquí, pero en cuanto John le contó -demasiado tarde- que la señora Grant había sido golpeada, desapareció toda opción de mantenerse al margen. La idea de que alguien maltratase a la muchacha que él había rescatado le cegaba de rabia. Y eso que él era considerado el más ecuánime de los hombres. Si hubiera sabido de la violencia que ella había sufrido antes de que los Grant aparecieran en su puerta, habrían tenido un recibimiento muy diferente.


  Hasta el momento, había tenido suerte. El día se había mantenido soleado y Sigurn había avanzado a toda velocidad por la estrecha carretera. Rose Hulme, la esposa del casero, había nacido en el seno de los Mactavish, así que no hizo preguntas incómodas cuando él expresó su interés por los dos caballeros mayores y la joven dama que habían hecho noche en su camino hacia el norte.


  En eso también había tenido suerte. Los Grant eran famosos por su tacañería, pero esta vez habían decidido pagar una habitación. Aunque fuera una sola para los tres.


  Diarmid había llegado al Thistle una hora después que el grupo. ¿Por qué iban a apresurarse? No tenían motivos para temer una persecución, y mucho menos para imaginar que el hombre que les había entregado a la muchacha de tan buen grado, tuviera ahora la intención de llevársela.


  Adónde, solo Dios lo sabía.


  Diarmid había esperado en las cocinas, rezando para que los Grant tuvieran hambre suficiente para bajar a cenar y dejaran a la señora Grant arriba. Confiaba en que quisieran privarla de cualquier oportunidad de pedir ayuda en la taberna. Era una esperanza bastante frágil, y no sería el fin del mundo si no se cumplía. Si aquí no tenía la ocasión de encontrarla sin vigilancia, la seguiría más al norte. En algún lugar de la carretera, tendría el momento idóneo para robársela. Cuando Rose le dijo que los dos hermanos Grant habían bajado a comer, Diarmid le pidió a la mujer que los retrasara todo lo posible.


  La habitación de los Grant estaba al fondo del pasillo, a pocos pasos de la escalera de servicio. Cuando Diarmid intentó abrir la puerta, comprobó que estaba cerrada. Afortunadamente, Rose le había dado la llave.


  Él solo esperaba que la señora Grant no se pusiera a gritar cuando él irrumpiera en la alcoba.


  También esperaba que estuviera sola.


  Y, sobre todo, esperaba que ella no hubiera cambiado de opinión sobre su deseo de alejarse de su familia.


  Diarmid abrió la puerta. La habitación estaba bañada por la tenue luz del final del verano. Tan al norte, en esta época del año, nunca oscurecía del todo.


  Al principio, creyó que no había nadie en el interior. Entonces oyó un gemido ahogado en un rincón.


  Cuando localizó a la chica atada a la cama como si fuese un animal, la ira que le había sostenido hasta entonces se disparó. Los Grant tenían suerte de estar abajo, porque, en ese instante, él estaba dispuesto a asesinarlos.


  Con las manos temblorosas por la rabia, Diarmid avanzó y arrancó la mordaza de la boca de Fiona.


  —Señora Grant, ¿está bien?


  Unos ojos azules abiertos de par en par por el asombro le miraron fijamente.


  —Señor Mactavish, ¿qué demonios está haciendo aquí?


  Su voz era seca y áspera. Diarmid supuso que era a causa de haber tenido la boca tapada con lo que ahora veía que se trataba de un áspero pañuelo de lino del cuello.


  —Voy a llevarla conmigo. —Él empezó a desatar las cuerdas que la mantenían atada a la cama.


  —Pero usted me entregó a ellos...


  —Maldición. —Diarmid dejó a un lado los nudos que parecían ser dignos de un marinero y se sacó una daga del cinturón—. No debería haberlo hecho.


  —Debe de odiarme —dijo Fiona—. Le mentí. Le robé...


  —Sí, lo hizo —declaró Diarmid en tono sombrío—. Ya hablaremos de eso. Pero no aquí ni ahora. —Con un par de movimientos despiadados, cortó de un tajo las ataduras que sujetaban las manos de Fiona al cabecero de la cama.


  —Me matarán si vuelvo a huir —dijo ella con voz neutra, sin un atisbo de melodrama.


  Diarmid apretó la mandíbula contra una nueva explosión de rabia asfixiante y deslizó hacia arriba el dobladillo del sencillo vestido gris de Fiona, lo suficiente para poder cortar las cuerdas que rodeaban sus pies.


  —¿No quiere acompañarme?


  Cuando ella intentó incorporarse, Diarmid se dio cuenta de que debía de llevar atada un par de horas. La incómoda posición la había dejado rígida y torpe. A pesar de la urgencia de Diarmid, su tacto fue suave cuando la ayudó a sentarse en el borde de la cama.


  —No sea tonto. —La familiar sonrisa irónica de Fiona contrastaba con las manchas de lágrimas secas en sus mejillas pálidas—. Claro que sí.


  A pesar de todo lo malo que sabía de ella, Diarmid no pudo evitar devolverle la sonrisa. John tenía razón. La muchacha era valiente. Su coraje le tocó su corazón de una manera que él sabía que era peligrosa.


  Cualquier retraso era arriesgado, pero Diarmid llenó un vaso con un poco de agua y se lo pasó.


  —Gracias —murmuró Fiona con voz entrecortada.


  Mientras ella bebía, él la inspeccionó en busca de alguna herida.


  —¿Le han hecho daño?


  —Todavía no. —Los labios de Fiona se curvaron hacia abajo mientras le devolvía a Diarmid el vaso vacío—. Están posponiendo mi castigo hasta que volvamos a Bancavan, donde no tengan ninguna interferencia.


  La furia le impidió hablar a Diarmid, y dejó el vaso sobre la cómoda con brusquedad.


  ¿Cómo podía alguien golpear a esta hermosa mujer? La idea le producía náuseas.


  Con dificultad, se tragó el nudo de indignación que le bloqueaba la garganta y le tendió la mano.


  —¿Puede caminar?


  —Créame, si es para alejarme de los Grant, soy capaz de volar.


  Más coraje. Eso la hacía tan irresistible... Su valentía y su hechizante belleza. Él se había preguntado si saber que era una mujer infiel podría debilitar el poder de ella sobre sus sentidos. Y resultó que no había ninguna posibilidad de que eso ocurriera.


  Fiona aceptó la mano que Diarmid le tendió y se puso en pie a toda velocidad. Él apenas tuvo tiempo de sentir el cosquilleo de su tacto antes de que ella tropezara.


  Sin pensarlo, Diarmid la estrechó contra sí. En un instante, se encontró de vuelta en el Salón Chino de Invertavey con una mujer dulcemente perfumada entre sus brazos.


  Una tormenta de emociones lo inundó. Ella olía aún al jabón que usaba en Invertavey, a caballo y a un rastro de sudor. Esos bastardos de los Grant ni siquiera le habían permitido lavarse antes de atarla. Pero, sobre todos los demás, prevalecía el olor a ella misma.


  Aquel aroma seductor se había entretejido en los sueños de Diarmid desde que la conoció. Sueños en los que el honor no lograba imponerse y ella se arqueaba en señal de bienvenida cuando él la penetraba con fuerza. Sueños en los que aquel cabello rubio claro flotaba a su alrededor como un velo de seda y él no sabía nada más, excepto lo mucho que la deseaba.


  Fiona jadeó y se puso rígida cuando él la abrazó, aunque Diarmid tardó unos segundos en notar su resistencia. Unos ojos azules apagados por el cansancio se clavaron en él.


  Diarmid vio en ellos algo más que cansancio. Vio alarma.


  Él era un salvaje… El autodesprecio hizo que aflojara su agarre sobre ella.


  —No tiene por qué asustarse, señora Grant. —Diarmid se apartó y habló en el tono tranquilizador que usaría con un caballo nervioso—. Solo estoy aquí para ayudarla.


  Y él esperaba que fuese cierto.


  Llevaba días luchando contra su deseo por esta mujer. Después de hoy, ella estaba aún más fuera de su alcance. Ahora sabía que era la esposa de otro hombre, y le había dado aún menos razones para confiar en ella que antes de que los Grant se la llevaran.


  Pero cada vez que él estaba a su lado, aprendía la amarga lección de que los principios y la corrección no ofrecían defensa alguna contra el deseo.


  —Aún no sé por qué debería ayudarme —dijo ella, y Diarmid maldijo el tono ronco de su voz. Le recordaba a la Fiona de sus sueños, murmurando promesas seductoras en la cama.


  —Guarde sus preguntas para cuando estemos a salvo. —Como ella apenas podía mantenerse en pie, él la sujetó por la delgada cintura—. Le he pedido a la mujer del posadero que retenga todo lo posible a sus parientes en el piso de abajo, pero me temo que no son hombres que se demoren con su cena y dejen a su cautiva sin supervisión.


  Ella apretó los labios.


  —No, no lo son.


  —¿Puede caminar sola?


  Diarmid esperaba que así fuera. Tocarla ponía a prueba cada gramo de su fuerza de voluntad.


  —Sí.


  Él la soltó y ella se tambaleó.


  Diarmid la cogió en el acto por el brazo.


  —Maldita sea.


  —Lo siento —dijo ella


  —No tiene por qué. Aún no se ha recuperado del naufragio.


  —Puedo hacerlo. Puedo ir a donde sea que usted vaya a llevarme. Por favor... —Su delicada garganta se movió al tragar. La desesperación brilló en sus ojos—. Por favor, no me deje aquí.


  A pesar de todo, Diarmid le sonrió.


  —Shh..., no se preocupe, lassie. Me he tomado muchas molestias para encontrarla. No voy a abandonarla ahora solo porque esté un poco inestable.


  —Es un buen hombre, Diarmid Mactavish. —La expresión de Fiona seguía siendo grave—. Me trata mejor de lo que merezco.


  La vergüenza hizo que a Diarmid se le retorcieran las entrañas. Si ella adivinara el hambre que le provocaba, siendo la mujer de otro hombre, no diría eso.


  —Guarde su aliento para enfriar el porridge[7]. —Diarmid echó un vistazo a la habitación—. ¿Necesita algo?


  —Solo mi libertad —dijo ella—. Vámonos.


  Diarmid le cogió la mano antes de abrir la puerta con cuidado. Para su alivio, el pasillo estaba desierto. Rose le había dicho que la posada estaba llena, pero a esas horas la mayoría de los huéspedes estarían abajo cenando.


  Él atrajo hacia sí a la señora Grant -cómo detestaba llamarla por ese nombre- hacia el exterior. Ella le apretó la mano con más fuerza, una confirmación silenciosa de su inquietud. Después de cerrar la puerta, Diarmid se volvió hacia ella. Estaba pálida, pero tenía una expresión decidida.


  —Solo tenemos que bajar las escaleras y llegar a los establos —dijo él.


  —Estoy lista.


  Habían llegado al final del pasillo cuando de pronto oyeron que alguien subía por la escalera principal.


  —Si no paramos por el camino, llegaremos a casa mañana por la noche —dijo Allan Grant.


  —¿Crees que la chica aguantará otro duro día de viaje? —preguntó Thomas.


  —Tendrá que hacerlo. Si se encuentra mal, es por su maldita culpa. Cuando la llevemos a casa, le enseñaré lo que es estar mal de verdad a esa bruja insolente.


  Diarmid oyó a la señora Grant ahogar un grito mientras la empujaba hacia las escaleras traseras. Ella consiguió dar unos pasos antes de tropezar.


  —Oh, diablos —murmuró Fiona.


  Diarmid sabía que se estaba metiendo en problemas, pero no podía hacer otra cosa, así que la levantó en brazos y se alejó de la estrecha escalera. La sujetó con firmeza y se apresuró a bajar los escalones, rezando para que los Grant no oyeran el ruido sordo de sus botas sobre los peldaños de madera, o por que lo tomasen por un criado que volvía a las cocinas.


  La muchacha se acurrucó contra él, como si al encogerse tuvieran más posibilidades de escapar. Diarmid podía sentir la calidez de su aliento errático en el cuello.


  —Solo falta un poco más —susurró él mientras empezaba a bajar el último tramo de escaleras. Atravesaron apresuradamente la calurosa y abarrotada cocina, donde una multitud de miradas curiosas se clavaron en ellos, y luego cruzó el patio a la carrera.


  Rose ya estaba sacando de los establos a Sigurn, que había sido ensillado.


  —Lo siento mucho, Mactavish. Intenté entretenerlos. Pero no son muy habladores.


  —Gracias, Rose. —Diarmid subió a la señora Grant a la silla de montar y él montó enseguida detrás de ella. Cuando sus brazos se cerraron alrededor del cuerpo tembloroso de la muchacha, Diarmid maldijo el hecho de que era inevitable una mayor proximidad física—. Hizo lo que pudo.


  —Le he dicho a mis empleados que si alguno de ellos dice una palabra sobre lo que ha pasado, se queda sin trabajo. No permitiré que su nombre o el de la dama sean manchados. Y he puesto algo de comida en tus alforjas.


  —Es usted un ángel —dijo Diarmid.


  Rose le sonrió.


  —Sí, lo soy.


  Del interior de la posada surgieron gritos airados. Diarmid tenía la sospecha de que el personal estaba haciendo todo lo posible por impedir que los Grant salieran tras ellos. Rose no era la única Mactavish que trabajaba en el Thistle.


  Diarmid cogió las riendas.


  —Dios te bendiga, Rose.


  —Y que Dios le acompañe, Mactavish.


  Diarmid salió a toda prisa del patio mientras, detrás de él, los Grant los siguieron hasta campo abierto, gritando a pleno pulmón. Cuando oyó el agudo chasquido de un disparo a sus espaldas, su reacción principal fue de rabia más que de miedo.


  ¿Qué demonios pensaban que estaban haciendo esos locos? Al Infierno con ellos.


  La perspectiva del enorme lío en que se había metido ya era una realidad, ahora que este rescate se había convertido en un grave asunto.


  Diarmid murmuró una maldición, clavó sus talones en los ijares de Sigurn y cabalgó lejos de la posada.


  


  Capítulo 10


  
     
  


  Tras el aterrador disparo, Fiona oyó a Allan gritarles que se detuvieran. Reprimió un gemido y se encogió contra Diarmid Mactavish. No le gustaba que los hombres la tocaran, pero en aquel momento, aquel pecho fuerte detrás de ella era lo más parecido a la seguridad que había conocido desde la muerte de su padre.


  Mactavish la sujetó con fuerza y aceleró el trote mientras atravesaban el camino que llevaba a las colinas.


  —No nos atraparán. No debe tener miedo.


  Era estúpido que esas palabras tranquilizadoras de su voz profunda y musical calmaran su creciente pánico. Pero lo hicieron. Él la tenía bien sujeta sobre la silla de montar con su poderoso brazo. Fiona no tenía miedo de caerse. Él no la soltaría.


  —Todavía estamos demasiado cerca de la posada —dijo ella.


  —Tienen que ensillar sus caballos para poder seguirnos, y Rose se asegurará de que no les resulte fácil. Aun así, no conocen estas colinas como yo.


  —Pero el camino... —Cabalgaban entre dos colinas con un río que corría a su lado. Cuando ella miró hacia atrás, ya no podía ver la posada.


  —No nos quedaremos en el sendero. Confíe en mí.


  A pesar de todo lo que Fiona sabía sobre el sexo masculino, casi había empezado a confiar en Diarmid Mactavish. Hasta que él la entregó a sus torturadores y ella tuvo que aceptar que, a pesar de la muerte de Colin y de todos sus frenéticos esfuerzos, le había fallado a Christina.


  Fiona había pasado el trayecto de Invertavey al Thistle perdida en una espesa niebla de desesperación. Ni siquiera el rencor de Allan había podido herirla.


  Ahora respiraba por primera vez desde que el señor Mactavish había aparecido en la habitación de la posada. La llegada de los Grant a Invertavey había acabado con todas sus esperanzas. Ahora estaba aquí, frágil y sin saber qué iba a ocurrir, pero, definitivamente, estaba en marcha de nuevo.


  —Será un momento. —Diarmid se dispuso a descender la empinada orilla del río, y la repentina inclinación hizo que ella sintiese las caderas de él sobre su cuerpo.


  —Encontrarán la forma de seguirnos —dijo Fiona, en parte, para oírle negar el hecho.


  Y así fue.


  —Estamos muy por delante de ellos —respondió Diarmid mientras chapoteaban por el vado del río.


  Cada vez que él hablaba, ella se sentía más fuerte, como si pudiera tener una oportunidad de ganar, después de todo.


  Fiona quiso argumentar que esa ventaja no era suficiente, pero ¿para qué? Por el momento, era libre. Cuando Allan Grant la ató a aquella dura cama en el Thistle, temió no poder liberarse jamás.


  El caballo subió trabajosamente por la orilla opuesta. El dobladillo del vestido de Fiona estaba empapado. La inquietante penumbra de la noche de verano en las Highlands septentrionales revelaba más colinas y un estrecho camino serpenteante. El señor Mactavish lo ignoró y guio a Sigurn por la frondosa y verde ribera. Las zarzas se enredaban en las faldas mojadas de Fiona a medida que avanzaban.


  Ella se giró hasta que pudo ver su expresión. Él parecía severo y distante, incluso mientras la estrechaba con su brazo.


  —¿Por qué ha venido a por mí?


  —Shh..., lassie. Ahora no. Hablaremos cuando nos detengamos a pasar la noche. Ahora mismo, necesito concentrarme en ponernos a salvo.


  A salvo… Qué idea tan gloriosa.


  Aunque, cuando parasen, él esperaría que ella se lo contara todo, y Fiona estaba demasiado acostumbrada a guardar secretos. Pero la impresionante mandíbula del laird también le dio a entender que ella no le sonsacaría nada más hasta que él lo decidiera. Así que Fiona apoyó la cabeza en su pecho y dejó que el cansancio la invadiera.


  Después de seguir la orilla unos ochocientos metros, se desviaron por un sendero tan tenue que Fiona no se habría dado cuenta de que estaba allí. Un camino para las ovejas, supuso. Desde que salieron de la posada, no se habían cruzado con nadie ni habían pasado por delante de ninguna casa. Era como huir por un desierto sin fin.


  Cuando el suelo se endureció, Diarmid mantuvo a Sigurn en un galope suave. Fiona no tardó en perder la noción de la dirección que tomaban. El camino se ondulaba sin cesar, pero según avanzaban por las colinas sin árboles, el señor Mactavish parecía conocer su destino con una exactitud infalible. Desde el primer momento, ella había notado y admirado su natural competencia, y Fiona empezó a creerle cuando dijo que eludirían la persecución. Al menos por esta noche.


  Estaban tan juntos que el rico aroma de él invadió sus fosas nasales. Era un aroma extrañamente agradable. Ella estaba acostumbrada al olor rancio de los viejos. Sentada como estaba ahora, había cabalgado hacia el norte con Thomas Grant, atrapada en el tufo de su seco y desagradable hedor. Había estado a punto de vomitar, temiendo que él estaría aún más cerca de ella muy pronto, si se salía con la suya.


  Pero Diarmid Mactavish era muy distinto a Thomas Grant. Él olía a aire libre, a hombre joven y sano. Fiona aspiró una gran bocanada de aire, saboreando la fresca fragancia. La camisa de él estaba limpia, y desprendía un toque de lavanda y sudor. La combinación le resultaba embriagadora. Mientras cabalgaban hacia la noche, Fiona se sumió en un placentero sopor, en el que el aroma de la piel de Diarmid Mactavish se convirtió en el olor del paraíso.


  Cuando el caballo se detuvo, ella se agitó.


  —¿Qué pasa? —preguntó aturdida. Estaba acurrucada contra el señor Mactavish, como si fueran amantes fugitivos en lugar de aliados forzosos. Si es que lo eran...


  Él la sujetó con fuerza.


  —No debe tener miedo —dijo.


  Fiona reprimió una risa incrédula. Claro que tenía miedo. Siempre tenía miedo. El miedo era el aire que había respirado durante diez solitarios años. Como si los Grant pudieran salir de la tierra igual que los muertos el día del Juicio Final, Fiona echó una mirada cautelosa alrededor de la pequeña cañada con su bosquecillo de enjutos pinos escoceses y su estrecho arroyo.


  Todo parecía en calma y en paz. El cielo estaba más claro a medida que se acercaba el amanecer del verano. Los pájaros cantaban en los árboles y vio a un zorro escabullirse por la colina, de vuelta a su madriguera tras una noche de caza.


  Fiona sintió una punzada de compasión por su presa. Ella sabía lo que era ser cazada.


  —¿Cree que nos alcanzarán? —preguntó.


  —Estoy seguro de que lo intentarán, pero nunca nos seguirán tan lejos en las colinas —dijo Diarmid.


  —Entonces, ¿por qué hemos parado? —Ella se dio cuenta de que aún estaba recostada sobre el poderoso pecho del señor Mactavish. Con un rubor, se apartó.


  —Sigurn necesita descansar un rato. Pensé que a usted tampoco le vendría mal.


  Diarmid desmontó y se acercó a Fiona. Cuando él la dejó en el suelo, ella temblaba como una hoja.


  —¿Tiene frío? —Diarmid la ayudó a subir la pendiente. Tanto tiempo a lomos del caballo la había dejado rígida y torpe.


  —No. —Con un suspiro de alivio, Fiona se sentó. Sentía las piernas de goma.


  El laird se quitó la levita y se la puso sobre los hombros.


  —Espere ahí y traeré algo de comer.


  Ella se envolvió en la prenda. Más de ese delicioso olor... Nunca había imaginado que disfrutaría del aroma de un hombre, pero el de Diarmid Mactavish era un tónico para sus sentidos. También lo era el aire fresco del verano. La luz no era tan clara como durante el día, pero podía ver bastante bien.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  Diarmid cruzó hacia donde Sigurn hociqueaba en la hierba y desató una alforja. El sudor brillaba en el lustroso pelaje del animal, prueba del pesado y largo viaje que había soportado.


  Con una dulzura y amabilidad que conmovió a Fiona, Diarmid acarició el cuello de la yegua.


  —Buena chica, Sigurn. Eres una linda muchachita.


  Antes de que Fiona conociera a los Grant, la amabilidad le había parecido una virtud sencilla y humilde. Después de vivir diez años de brutalidad, había llegado a considerar la bondad como el mayor regalo que un ser humano puede hacer a otro.


  Ella había encontrado bondad en Invertavey House y la había pagado con mentiras y robos. La vergüenza le cayó encima como una losa. Cuando ambos hablaran por fin, la experiencia prometía ser humillante.


  —Hay una cabaña de campesinos abandonada a unas cañadas de aquí. —El laird dejó su caballo y caminó hacia Fiona—. Con suerte llegaremos antes de que empiece a llover.


  Sorprendida, Fiona observó el cielo despejado y a Venus guiñándole un ojo en el horizonte.


  —¿Lluvia? —preguntó.


  —Sí. A solo un par de horas de distancia, diría yo. Eso nos beneficia. Le dará a los Grant aún más problemas para rastrearnos.


  También significaba que ella estaría atrapada en una pequeña cabaña, a solas con el señor Mactavish. ¿Le exigiría el laird la recompensa obvia por ayudarla? Nadie hacía nada por otra persona sin esperar algo a cambio, y Fiona sabía que él la deseaba. Quizá por eso la había salvado, para convertirla en su ramera.


  El pensamiento no era tan amargo como podría haber sido. Fiona ya había decidido que, a cambio de su ayuda, ella haría lo que él quisiera. El orgullo y la moralidad podrían oponerse a ello, pero hacía tiempo que había superado el punto en que cualquiera de esas cosas importaba. Si el señor Mactavish quería usar su cuerpo, podía soportarlo. Después de todo, solo sería otra unión sin amor, y ella estaba acostumbrada a eso.


  Diarmid rebuscó en la alforja y le pasó un panecillo crujiente relleno de jamón rosado y queso amarillo.


  —¿Tiene hambre?


  Cuando el estómago de Fiona emitió un gruñido audible, él se rio. A pesar de todo, ella lo imitó.


  —No he probado bocado desde que salí de Invertavey.


  La sonrisa del señor MacTavish desapareció.


  —¿Esos bastardos no le dieron de comer?


  Fiona le dio un mordisco al panecillo. El delicioso sabor de aquel sencillo manjar casi la hizo llorar. Apenas resistió el impulso de devorar todo el panecillo en el acto.


  —Fue parte de mi castigo por huir —dijo después de tragar—. Estoy acostumbrada a pasar hambre.


  Diarmid se sentó a su lado, manteniendo una distancia decorosa. En mangas de camisa, tenía un aspecto magnífico. Ancho de hombros y fuerte.


  Cuando la ligera brisa le alborotó el espeso cabello oscuro, un músculo se movió en su mejilla.


  —No es necesario que me cuente todo ahora. Hablaremos después, cuando lleguemos al refugio. Tengo la sensación de que tiene mucho que decir, y quiero asegurarme de que la tormenta no nos interrumpa.


  Para su sorpresa, Fiona se dio cuenta de que ella se había comido todo el panecillo, mientras que él no había tocado el suyo.


  —Siento haberle robado —murmuró.


  El señor Mactavish se volvió hacia ella.


  —Debe de haber tenido una buena razón para hacerlo.


  Sus ojos negros brillaban y aquel músculo seguía bailando en su rostro. Estaba furiosamente enfadado, pero no con ella. Fiona dejó de contener el aire y respiró con alivio.


  —La tengo.


  Diarmid le dio un mordisco a su panecillo antes de dejarlo sobre la hierba.


  —Después —repitió él.


  Rebuscó de nuevo en la alforja y le dio a Fiona otro panecillo y una petaca.


  —Es cerveza. O puedo traerle agua del río, si lo prefiere.


  —La cerveza está bien, gracias. —Ella bebió un largo trago y le devolvió la petaca.


  Después, el señor MacTavish bebió también, y Fiona observó cómo se movía su garganta. Verle beber del mismo recipiente le pareció un acto de intimidad impresionante.


  Al darse cuenta de que tenía los ojos clavados en él, ella apartó la mirada. El rubor inundó sus mejillas a la vez que un pensamiento perverso surgía en su mente. Quizá, si se entregaba a Diarmid Mactavish, acabaría siendo algo más que un mero sacrificio personal. El acto en sí podría repugnarle, pero la perspectiva de que aquel vigoroso cuerpo se uniera al suyo la hizo estremecerse. Y no de repulsión. La invasión inapropiada e incómoda podría merecer la pena, a cambio de que aquellos brazos musculosos la estrecharan.


  Se hizo un silencio extrañamente apacible mientras Fiona comía su segundo panecillo con más delicadeza que el primero. El bocado de Sigurn tintineó al rozar la superficie del agua.


  —¿Señora Grant?


  Ella levantó la vista y vio que él le tendía la petaca.


  —Gracias.


  Cuando los dedos de él rozaron los de ella, un cosquilleo de calor subió por el brazo de Fiona. Bebió de nuevo, obligando al líquido a pasar por una garganta tensa, y el laird sacó una manzana seca de la alforja.


  Fiona aceptó unos trozos de la fruta. Cerró los ojos al sentir el intenso dulzor en la lengua. Le transportó a su infancia, a aquellos días antes de que aprendiera a temer al mundo.


  —¿Quiere más cerveza? —preguntó ella con unas ganas absurdas de llorar. Lo que daría por volver a ser aquella niña inocente…


  Entonces pensó que, si ella fuera esa niña inocente, no tendría a Christina, y nada valdría la pena.


  —Está cansada. —El señor Mactavish cogió la petaca y la tapó—. Lo siento.


  —No, estoy bien.


  —No está bien. Pero ¿puede cabalgar un poco más?


  Era un hombre considerado. Ella había estado en su casa el tiempo suficiente para reconocer que su gente le servía porque le querían, no porque él les obligara a obedecerle. Siempre había sido considerado con ella, incluso cuando la devolvió a los Grant.


  —Sí —dijo Fiona.


  —Entonces deberíamos irnos. No me apetece quedarme atrapado en las cañadas en medio de una tormenta. —Diarmid se levantó y extendió una mano—. ¿Señora Grant?


  Ella no la aceptó de inmediato.


  —Por favor, no me llame así.


  Él frunció el ceño.


  —¿No es ese su nombre?


  —Lo es —reconoció ella, a su pesar—. Pero me recuerda...


  Fiona no sabía lo que el señor Mactavish vio en su rostro, pero la compasión suavizó los ojos oscuros de él.


  —¿Preferiría que la llame Nita?


  —No. —Ella cogió al fin su mano y se levantó.


  Se sintió mejor después de haber comido. Un par de horas lejos de los Grant la hicieron sentirse aún mejor.


  —No tenemos por qué ir muy lejos —dijo él.


  Fiona retiró su mano.


  —Si eso significa escapar de Allan y Thomas, puedo cabalgar por toda la eternidad.


  —Diablos, no puedo creer que la haya entregado a esos bastardos. —El señor Mactavish parecía alterado mientras apretaba los puños a sus costados—. Nunca debí...


  Durante tantos años, nadie salvo Christina se había preocupado por ella. Qué gratificante saber que por fin tenía a alguien de su lado. Fiona consiguió sonreír.


  —Usted vino a buscarme. No hay necesidad de remordimientos. —Sobre todo, cuando ella le había dado tan poca gratitud a cambio—. Puede llamarme Fiona, si quiere.


  Ella le vio luchar para superar su disgusto consigo mismo por dejar que los Grant se la llevaran.


  —Es un bonito nombre.


  —Gracias.


  Diarmid fue en busca de Sigurn y sujetó de nuevo la alforja en su sitio. Con evidente afecto, el caballo le dio un codazo a su amo. Sí, era un hombre amable. Sigurn lo sabía, y Fiona también.


  Luego, él llevó el caballo de vuelta a donde Fiona esperaba.


  —Debería llamarme Diarmid. Señor Mactavish es demasiado formal, ya que vamos a estar juntos y a solas durante un buen rato.


  Si alguien que no fuera Diarmid Mactavish hubiera dicho eso, Fiona estaría aterrorizada. Pero en algún momento entre las dos ocasiones en que él la había rescatado, lo había aceptado en el exclusivo círculo de personas en las que confiaba. Hasta donde ella podía confiar… Por supuesto, él aún no había oído su confesión, pero algo le decía a Fiona que la escucharía con su habitual tolerancia inteligente.


  Así, ella se encontró sonriendo con auténtico placer.


  —Entonces le llamaré Diarmid.


  —Excelente.


  Diarmid se acercó y, por un momento, Fiona se preguntó si él quería besarla. Y aún más, se preguntó si ella le devolvería el beso. Pero Diarmid se limitó a cogerla por la cintura con sus fuertes manos y la colocó sobre la silla de montar. Sigurn soltó un gruñido y se removió bajo el peso de Fiona, pero se calmó al oír una palabra suave del señor Mactavish.


  «Diarmid».


  Él montó detrás de ella y cuando la acomodó contra su cuerpo, Fiona tuvo que luchar para reprimir más lágrimas tontas. Su abrazo ya le parecía seguro y familiar. Hacía tanto tiempo que ella no se sentía segura...


  —Vamos. —Diarmid chasqueó la lengua a Sigurn, y se pusieron en marcha con un galope elegante.
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  A medida que la corta noche de verano se acercaba al amanecer, cabalgaron hasta una cabaña con tejado de césped. Fiona se sentía casi exhausta, y Sigurn no estaba en mucho mejor estado. Incluso el infatigable señor MacTavish mostraba signos de cansancio.


  Cuando él levantó a Fiona de la silla y la dejó en pie sobre la hierba, ella sintió que las piernas no le respondían. Solo la rápida reacción de Diarmid la salvó de caer al suelo. Estaba harta de no poder sostenerse por sí misma, pero poco podía hacer al respecto. Hacía solo unos días que había estado a punto de ahogarse en el naufragio que había acabado con la vida de Colin.


  Con sombrío estoicismo, Fiona aceptó que él la llevara en brazos hasta el interior de la cabaña, donde la acomodó en un tosco catre que había junto una pared. Todo estaba en penumbra, pero Fiona pudo distinguir algunos muebles sencillos y una chimenea. A estas alturas, apenas le importaba, siempre y cuando hubiera una cama y el techo estuviera intacto.


  Estaba demasiado cansada para hablar mucho, pero había algo que tenía que decir.


  —Gracias.


  —Och, no es nada, lassie —dijo con suavidad, arrodillándose para quitarle los botines—. Ahora duerma un poco.


  —Sí —susurró ella antes de quedarse dormida, agotada por el miedo, el largo viaje y las turbulentas emociones del día.


  Fiona se despertó al oír una fuerte lluvia que golpeaba el techo de paja. El laird había tenido razón sobre la tormenta. Pero ¿qué más le daba? Con este tiempo desapacible, ella podría estar en lugares peores que una acogedora cabaña de las Highlands. El fuego ardía alegremente en la chimenea y Diarmid la había cubierto con su abrigo. Su aroma especiado llenó sus sentidos una vez más, ayudándola a calmar sus temores.


  En el otro extremo de la cabaña, el laird dormía en el suelo de tierra. Usaba su silla de montar como almohada. Verle le tranquilizó tanto como su olor, y Fiona volvió a dormirse de inmediato.


  Fiona despertó de un sueño reparador y abrió los ojos. A la luz de una lámpara, vio a un hombre alto y moreno que la observaba desde su asiento entre las sombras.


  «Señor Mactavish. Diarmid».


  No se sentía desorientada. Sabía exactamente dónde estaba.


  —¿Mejor? —preguntó él en voz baja.


  Con cautela, agarrotada por el largo viaje, Fiona se quitó el pesado abrigo y se sentó a un lado de la cama. Se sentía como si la hubieran golpeado, y conocía muy bien esa sensación. Agravaba lo débil que seguía estando. Necesitaba recuperar fuerzas pronto, o no le serviría de nada a Christina.


  —Sí, gracias.


  —Me alegro. Siento haberle exigido tanto esfuerzo anoche.


  Ella le dedicó una sonrisa que más bien era una mueca.


  —No tiene importancia, si así hemos logrado dejar atrás a los Grant.


  —Yo no me preocuparía por ellos por el momento. —Él se encogió de hombros—. Me sorprendería mucho que nos siguieran tan lejos.


  Ella también. Fiona se pasó una mano por el cabello despeinado. Debía de tener un aspecto espantoso. Diarmid se preguntaría si estaba compartiendo la cabaña con una bruja.


  Su mente se paralizó de golpe. Dios mío, ¿cuándo había empezado a importarle si un hombre aprobaba o no su aspecto? En Bancavan, ella había intentado por todos los medios evitar la atención masculina.


  —¿Qué hora es?


  —Alrededor de las cuatro.


  —¿De la tarde? —preguntó Fiona. En ese caso, había dormido casi todo el día.


  —Sí.


  Diarmid se levantó de la destartalada silla y fue hacia ella para ofrecerle la mano.


  —Hay un cubo de agua en ese rincón, si quiere asearse.


  —Gracias —dijo ella, cogiéndole la mano. Tropezó al levantarse, pero le hizo un gesto para que él se apartara cuando intentó cogerla en brazos de nuevo.


  —No, no lo haga. Necesito hacerlo por mí misma.


  Él crispó los labios.


  —Primero tiene que conseguir mantenerse en pie...


  Fiona se tambaleó hacia una silla y vio cómo él se echaba el abrigo sobre los hombros.


  —¿Va a salir con esta lluvia? —le preguntó.


  —Un poco de agua no va a matarme, lassie, y el cobertizo está al otro lado del camino. Iré a ver a Sigurn y así le daré a usted algo de privacidad. Tómese su tiempo. Cuando vuelva, prepararé algo de comer. Como laird, mantengo esta cabaña abastecida, por si los viajeros se quedan varados. Y como ha podido comprobar, el tiempo en estas colinas puede cambiar en un suspiro.


  —Gracias. —Fiona empezaba a sentirse como un loro, repitiendo lo mismo una y otra vez.


  Solo él cuando desapareció por la puerta, ella se dio cuenta de que el agua que le había preparado humeaba un delicioso vapor y que también había puesto un pañuelo doblado cerca del cubo. Incluso le había dejado una pastilla de jabón y un peine.


  Fiona notó una vez más que las lágrimas le escocían en los ojos. Eran unos actos de amabilidad demasiado simples para llevarla al borde de perder el control, pero ella había sobrevivido durante años sin un ápice de amabilidad por parte de las personas que debían haberla cuidado. La consideración de Diarmid le dio ganas de arrojarse al suelo y llorar como un niño perdido.


  Cuando él regresó, Fiona se sentía mucho mejor. Lavarse como un gato con caliente le había parecido casi un lujo. Y después de ordenar el nido de pájaros en que se había convertido su pelo la hacía sentirse menos como algo que ese mismo gato había arrastrado.


  Sin espejo, no intentó hacer nada elaborado con su peinado. Una vez alisados los mechones, los sujetó en una larga trenza y los ató con la cinta azul claro que llevaba en el cuello de la camisa.


  Cómo deseaba tener ropa limpia que ponerse... Tras el viaje de ayer, su sencillo vestido gris estaba manchado y arrugado.


  Diarmid apareció en la puerta y se quitó el abrigo. Fiona estaba acostumbrada a verle vestido comme il faut[8]. El hombre que tenía ante ella ya no era el elegante laird de Invertavey. Su espeso cabello oscuro estaba mojado y barrido por el viento, y su camisa estaba en peor estado que el vestido de Fiona. La barba oscura ensombrecía aquella mandíbula decidida y le daba un aire canallesco. Incluso una mujer como ella, un ratón asustado, encontraba intrigante esta versión tosca de su salvador.


  —Sigurn está a resguardo y disfrutando de su avena. —Aquella aguda mirada negra recorrió a Fiona con más preocupación que lujuria. Aun así, un instinto de autoprotección hizo que ella cruzara los brazos sobre sus pechos.


  —Seguro —declaró Fiona, y oyó un rastro de nerviosismo en su voz—. Espero que le haya dado una palmadita extra de mi parte.


  —Sí, lo hice.


  —Gracias... Diarmid —dijo ella. Dar forma a su nombre con sus labios se sentía como una emoción prohibida—. Me siento mucho más humana después de mi aseo.


  Otra expresión de gratitud, aunque al menos, Fiona vez consiguió esta vez mantenerse firme sobre sus pies mientras hablaba. Estaba harta de caerse como una rosa seca que ha permanecido demasiado tiempo en un jarrón.


  La sonrisa de aprobación del señor MacTavish no debería hacerla sentir como si él acabara de hacerle un regalo maravilloso. Pero el destello de sus dientes blancos y rectos contra la oscuridad de su barba hizo que el corazón de Fiona diera un brinco desconcertante.


  —Siéntese mientras preparo la comida. —Diarmid apartó una de las sillas de la mesa—. Queda algo de los que nos dio Rose, suficiente para cenar, de todos modos.


  —Déjeme ayudarle.


  Él hizo un gesto desdeñoso.


  —Och, solo estorbaría, lassie. Aproveche para descansar mientras pueda.


  —¿Y usted?


  —No se preocupe por mí. Soy duro como una bota vieja, no una delicada campanilla como usted.


  ¿Una delicada campanilla? Nadie llamado Grant la llamaría así. Fiona luchó contra otra oleada de emoción mientras observaba los preparativos del laird. La trataba como a una dama. Siempre lo había hecho, pero ahora que estaban solos en aquella cañada escondida, había algo en su cortesía que le hirió el corazón.


  —¿Y si sigue lloviendo? —le preguntó mientras él se sentaba frente a ella.


  Sobre la mesa, Diarmid había colocado dos platos de madera con un par de manzanas marchitas del año anterior, un poco de queso amarillo y duro y media hogaza pequeña de pan. Unas tazas de madera contenían más cerveza.


  —Hay una reserva de alimentos básicos en la cabaña. No pasaremos hambre si nos quedamos atrapados aquí. En cualquier caso, la lluvia solo durará unas horas más.


  Esta vez, Fiona no perdió el tiempo cuestionando su predicción. En lugar de eso, centró su atención en la improvisada comida. Hacía mucho tiempo que no se detenían a comer. Estaba hambrienta. Solo con dificultad evitó lanzarse sobre la comida como un perro hambriento sobre un hueso. El pan de la posada tenía un día, pero no le importó. El queso estaba deliciosamente picante y las manzanas tenían un rico sabor dulce.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos? —Ella sabía lo suficiente de Diarmid para adivinar que no estaba vagando por los bosques sin idea de a dónde quería ir. Otro rasgo más de esa atractiva competencia.


  —Mi amigo Fergus Mackinnon es laird de Achnasheen. Nos ofrecerá un lugar seguro donde quedarnos mientras decidimos qué hacer. No puedo llevarla de vuelta a Invertavey. Ese es el primer lugar donde la buscarán los Grant.


  —¿Está lejos? —preguntó ella.


  —Nos quedaremos aquí esta noche, hasta que el tiempo aclare. Si salimos mañana temprano, llegaremos a Achnasheen al anochecer.


  Fiona se sorprendió al mirar hacia abajo y encontrar su plato vacío. Cuando volvió a levantar la vista, sorprendió a Diarmid observándola con fijeza. Su expresión era grave, casi austera.


  —Ahora, Fiona, es hora de que me diga exactamente lo que está pasando —dijo él con una voz que no invitaba a discusión—. Y no más mentiras.


  Ella se había sentido mejor después de comer algo. Ahora su cena se había convertido en un nudo frío y amargo en el estómago. Con la mano temblorosa, dejó la taza sobre la mesa. Después de todo lo que él había hecho por ella, le debía la verdad. Pero contárselo todo la exponía como una mentirosa y una ladrona.


  Y una ingrata. Incluso antes de que él hubiese arriesgado su vida para salvarla, ella le había dado una pobre retribución por su hospitalidad.


  —Diarmid... —dijo ella, aún poco acostumbrada a pronunciar su nombre, y menos aún a oírle llamarla Fiona. No debería sonar como un término cariñoso, sobre todo cuando su tono era tan severo. Pero así era. Que Dios la ayudara.


  Él golpeó la mesa con la palma de la mano. La repentina demostración de ira sobresaltó a Fiona e hizo que lo mirara con ojos cautelosos.


  —Basta —le espetó él—. No más evasivas. Por Dios, me ha hecho infringir la ley, Fiona. Lo menos que me debe a cambio es decirme el motivo.
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  Diarmid intentó reprimir su desacostumbrado arrebato de cólera. No quería asustar a Fiona, cuando sabía que ya la había asustado demasiadas veces, pero estaba furioso desde que la descubrió atada a la cama del Thistle.


  —¿La ley? —Ella abrió los ojos de par en par y una arruga de perplejidad apareció entre sus finas cejas—. ¿Qué quiere decir?


  —Por el amor de Dios, deje de mentirme —dijo él con frustración, pasándose una mano por el pelo aún húmedo. La travesía desde el cobertizo hasta la cabaña le había empapado—. ¿No puede confiar en mí ni siquiera ahora?


  Después de casi una semana desde que ella comenzó a mentirle, Diarmid pensaba que debería estar a prueba de la inocencia palpable en su expresión. Pero, a pesar de saber que cada palabra que salía de aquella boca rosada era falsa, seguía queriendo creerla.


  Cuando él dejó de ser un niño, una pizca de desprecio había teñido su simpatía por su padre. Cuando se trataba de perdonar a su infiel esposa, la credulidad del hombre empezaba a parecerle una estupidez deliberada. Después de unos días con Fiona Grant, Diarmid comprendía mucho mejor a su padre.


  —No estoy mintiendo. —Ella debió de leer la forma en que su gesto se endureció, y continuó hablando con más urgencia—. Ahora no. Sé que le he mentido en el pasado, y lo siento. No tuve elección en hacer lo que hice. Espero que lo entienda cuando se lo explique. Pero de verdad que no comprendo a qué se refiere cuando dice que ha infringido la ley. Yo... le robé, fui yo quien obró mal, no usted. Y aunque no es excusa para haber cogido su dinero, no tengo palabras para expresarle cuánto odié hacerlo.


  Diarmid decidió que era cierto. Cuando las monedas robadas cayeron al suelo, ella parecía muerta de vergüenza.


  —No me refiero a eso —dijo él, aunque le había horrorizado descubrir que era una ladrona, además de una mentirosa, y probablemente también una adúltera. ¿Por qué una mujer abandonaría a su esposo, si no era para huir con un amante? Su madre nunca había tenido otra razón—. Los Grant podrían denunciarme por secuestro.


  —¿Secuestro? —repitió ella, como si la palabra no tuviera sentido.


  Diarmid se levantó. Rara vez se alteraba. En la semana transcurrida desde que conoció a Fiona Grant, se había alterado más a menudo que en últimos los diez años. Ahora estaba demasiado furioso para quedarse quieto. Se acercó al fuego y lo avivó hasta que su calor rivalizó con el ardor de su interior. Aunque le daba la espalda, Diarmid sintió que ella lo observaba mientras él clavaba el atizador en las brasas.


  La impaciencia agudizó su voz.


  —Usted es la esposa de otro hombre, y yo se la he arrebatado.


  Cuando se volvió hacia ella, la sorpresa había hecho que aquellos ojos, ya de por sí muy abiertos, se abrieran aún más.


  —Señor Mactavish… Diarmid, no soy la esposa de nadie.


  Un rubor marcó los pómulos de Fiona, pero sus ojos no vacilaron. Era tan hermosa... ¿Por qué tenía que ser tan malditamente hermosa? Si alguien debería estar a prueba de una cara bonita que ocultaba un corazón falso, ese debería ser él. Pero cada vez que miraba a Fiona, todos sus músculos se contraían de impotente anhelo.


  —Su dedo muestra la marca donde llevaba un anillo de boda —le respondió él con una amargura punzante. Seguía odiando a las personas mentirosas, aunque pareciera que se había involucrado con una—. John dice que usted ha sido madre. Es la señora Grant. Y Allan Grant dice que es la esposa de Thomas Grant.


  El cinismo que endureció la expresión de Fiona contrastaba con su elegante belleza.


  —¿Y usted le creyó sin dudarlo?


  —No tenía ninguna razón para no hacerlo.


  —No, supongo que no —dijo ella con desgana.


  Diarmid emitió un bufido irritado. ¿Cómo demonios se las había arreglado ella para hacerle sentir que estaba equivocado?


  —Siempre supe que estaba mintiendo. Desde el principio. Cuando los Grant aparecieron buscando a su pariente perdida, al menos supe por qué. Usted es una esposa a la fuga, que huye de un marido que no le gusta demasiado.


  Fiona se puso de pie para mirarle.


  —No, no lo soy. Estuve casada nueve años con Ian Grant, el hermano de Allan y Thomas. Ian murió hace un año y yo soy su viuda.


  «Una viuda...».


  Aunque ella había hablado en voz baja, las palabras resonaron en sus oídos como el tañido de una enorme campana. Diarmid la miró estupefacto y se desplomó cuando su arrogancia se esfumó, llevándose consigo todo su aliento.


  Era la respuesta obvia. ¿Por qué no se le había ocurrido antes? Una prueba más de que esa chica había convertido en papilla su cerebro.


  —Ya... veo.


  Aquella clara mirada azul le cortó el corazón como una navaja.


  —Si creía que era una adúltera, además de todos mis otros pecados, ¿por qué demonios vino a buscarme?


  —Que el diablo me lleve si lo sé —dijo él, sufriendo su propia vergüenza. La deseaba, siempre la había deseado. Aunque no tenía intención de hacer nada al respecto, todavía estaba incómodamente consciente de que no era tan puro como la nieve cuando se trataba de motivos carnales—. No confiaba en los Grant.


  Una sonrisa torcida apareció en aquella boca exuberante.


  —Eso dice mucho de su perspicacia.


  —Y Allan y Thomas no fueron amables con usted.


  La esbelta garganta de ella se movió al tragar.


  —No, no lo fueron.


  —Y encima de todo eso, soy un maldito tonto.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, usted es un buen hombre, pero que tal vez sufre de un exceso de caballerosidad. —Hizo una pausa—. Creí que, después de lo que hizo su madre, no tendría simpatía por una mujer que abandonó a su familia.


  Diarmid sintió como si un tronco le hubiera golpeado en la cabeza.


  —¿Sabe algo de eso? —Antes de que ella pudiera responder, él continuó, con la voz cargada de cansancio—. ¿Y por qué no iba a saberlo? Las aventuras de mi madre eran lo más emocionante que ocurría en Invertavey hasta... bueno, hasta que usted llegó, francamente. Supongo que Mags se lo contó.


  —No fue Mags. Ella era el alma de la discreción. Pero las chicas más jóvenes eran un poco más comunicativas cuando les pregunté por usted.


  —Supongo que quería saber qué clase de hombre la había acogido —dijo él con un atisbo de irritación. No estaba acostumbrado a que nadie cuestionara su carácter.


  —Sabía qué clase de hombre era —dijo ella—. O al menos, no tardé en saberlo.


  —¿Entonces por qué no confió en mí lo suficiente como para decirme la verdad?


  Ella negó con un gesto.


  —Aprendí por las malas que era mejor confiar solo en mí misma.


  Diarmid escondió una mueca de dolor al escucharla. Había visto y oído lo suficiente desde que conoció a los Grant como para adivinar lo que eso significaba. Diablos, lo que daría por una oportunidad de aplastar la sonrisa engreída de Allan Grant sobre sus dientes amarillos.


  —Si me hubiera dicho que tenía problemas, le habría ofrecido ayuda, en lugar de entregarla a esos bastardos.


  —Para cuando me di cuenta, estaba demasiado inmersa en el engaño. —Su mirada se posó en el rostro de él—. Le debo mi gratitud y una disculpa.


  Él hizo un gesto despectivo.


  —No quiero ninguna de las dos cosas. Lo que quiero es la historia completa.


  Diarmid fue a acercarle la silla. Lo que realmente quería hacer era cogerla de la mano y ofrecerle algo de consuelo físico. Sabía que no debía arriesgarse. No estando los dos solos en aquella cabaña y con un camastro esperando contra la pared detrás de él.


  Lo último que ella necesitaba era su deseo. Ahora que la observaba más de cerca, vio en su comportamiento las señales de un animal acosado. La vulnerabilidad brillaba en aquellos ojos azules como el invierno y, cuando ella lo miraba, parecía sola y solitaria.


  —Gracias —susurró Fiona, sentándose con la gracia instintiva que siempre hacía que el corazón de Diarmid se estremeciera—. Después de todas mis mentiras, no puedo culparle por sospechar de mí.


  —Och, el tiempo de guardar secretos ha pasado. Cuéntemelo todo, Fiona. —Diarmid quería tranquilizarla y esbozó una sonrisa mientras ella tomaba asiento—. No podré ayudarla hasta que sepa a qué nos enfrentamos.


  «Nos enfrentamos…».


  Fiona se quedó mirando a aquel hombre extraordinario que se proclamaba su defensor de manera tan incondicional. Desde que murió su padre hacía diez años, nadie la había defendido. Oír a alguien declarar que iba a protegerla era abrumador. Después de haber estado sola e impotente durante tanto tiempo, el cambio era demasiado grande para asimilarlo.


  Al contemplar aquel semblante oscuro e intenso, algo le dijo a Fiona que podía confiar en Diarmid Mactavish. Su mirada se detuvo en los fuertes huesos de su rostro. La amplia frente. Las marcadas cejas negras, fruncidas en un gesto de preocupación por ella. Los altos pómulos de herencia celta. La nariz señorial. La mandíbula decidida.


  Él le había dado refugio sin esperar nada a cambio. Incluso después de que ella traicionase su hospitalidad con mentiras y robos, desafió a los Grant para salvarla. Y era cierto que él se arriesgaba a ser arrestado al hacerlo.


  Una y otra vez, había demostrado ser un hombre honesto y de principios. Fiona le debía la verdad, aunque el hábito de esquivar las preguntas incómodas estaba tan arraigado en ella que formaba parte de su esencia.


  —Mi padre era un Grant —dijo Fiona al fin, templando la voz y apoyando las manos en la mesa de pino.


  Esperaba que Diarmid cuestionara el extraño comienzo de la historia. Pero él se recostó en su silla, con todos los indicios de que le parecía bien que ella procediera como deseaba. Eso era otra cosa que le gustaba del laird de Invertavey. Su paciencia.


  El miedo constante de Fiona se evaporó y respiró hondo. Había pasado las últimas semanas sintiendo que una prensa de hierro le apretaba las costillas. Ahora se sentía libre como no se había sentido desde que era una niña, cuando vivía en Edimburgo.


  —Él era primo de Allan Grant y gozaba de toda clase de privilegios por ser el favorito de su madre y el hijo de la vejez de su padre. —Fiona volvió a mirar hacia la mesa. Algo en la inquebrantable atención de Diarmid la hacía sentirse extraña, distinta de sí misma, y le provocó una extraña agitación en su interior, como mariposas batiendo sus alas contra las paredes de su estómago—. Por eso, fue el único Grant al que se le permitió salir de Bancavan para recibir educación. Además, era inteligente. Acabó enseñando en la Universidad de Edimburgo, donde conoció a mi madre y se casó con ella. Ella era hija de uno de los profesores.


  Como siempre que hablaba de sus padres, la pena la carcomía. Ambos habían sido buenas personas. Y ambos habían fallecido demasiado pronto.


  —¿Qué enseñaba? —preguntó Diarmid con suavidad.


  Ella le miró a la cara y vio que él había percibido tanto el amor como la tristeza en su voz. Una vez más, Fiona se dio cuenta de lo perspicaz que era.


  En Invertavey House, esa percepción la había asustado mucho. Aún lo hacía, pero no porque temiera que él descubriese sus mentiras. Ahora temía que él viera la peligrosa confusión que ella sentía cuando lo miraba. Nunca había encontrado atractivo a un hombre. Diez años de abusos habían acabado con cualquier deseo que pudiera sentir por un rostro atractivo. O eso creía hasta que conoció al laird de Invertavey.


  —Matemáticas —respondió Fiona. A pesar de todo, una sonrisa afectuosa curvó sus labios—. Si eso implica que era un poco ajeno a la realidad, tiene razón. Él le habría gustado. A la mayoría de la gente le gustaba. —Todo impulso de sonreír se desvaneció——. Cuando tenía nueve años, mi madre murió al dar a luz a un niño.


  —¿Tiene un hermano?


  —No. Nació muerto.


  —Lo siento. Lo del niño y lo de su madre.


  —Yo también. —Fiona se preparó para continuar. Esto ya le estaba resultando duro, y aún no había llegado a la peor parte—. Papá luchó otros seis años, pero nunca volvió a ser el mismo después de la muerte de mamá.


  —¿Así que usted se quedó sola con quince años? Esa es una edad vulnerable para una chica.


  ¿De veras? Fiona frunció los labios con ironía.


  —Me habría ido mejor sola, creo. Aquí es donde el carácter de mi padre fue crucial. No hizo testamento. Si algo le sucedía, siempre supuse que me iría a vivir con mis abuelos maternos en Edimburgo. Pero Allan Grant apareció en el funeral y reclamó sus derechos sobre mí como jefe del clan de mi padre. Me llevó de vuelta a Bancavan y en quince días me casó con su hermano menor, Ian. No es que Ian fuera tan joven. Solo tenía dos años menos que Allan. —Fiona se aferró al tablero de la mesa mientras se obligaba a recordar aquellas terribles semanas de dolor, miedo e intimidación.


  —Fiona... —dijo Diarmid.


  —Debería haber resistido. Lo intenté. —Ella se apresuró a continuar antes de que él pudiera decirle cuánto lo sentía. En este momento, su compasión la destruiría—. Pero me encerraron en el sótano y me golpearon y me mataron de hambre hasta que accedí.


  —Debería haber disparado a los bastardos antes de que tuvieran la oportunidad de cruzar mi umbral —dijo Diarmid con rotundidad—. Usted solo era una niña. Una huérfana desconsolada. Arrancada de todo lo que había conocido. Lo que hicieron fue inconcebible. Supongo que había una dote de por medio.


  —Sí. Papá no era rico, pero tenía una casa en Edimburgo, y mamá tenía una pequeña herencia. A los Grant les gusta acaparar propiedades. Y una vez que son suyas, no les gusta dejarlas ir.


  —Y su idea de propiedad incluye a sus mujeres.


  Fiona tragó saliva para desplazar la bola de odio que bloqueaba su garganta.


  —Así es.


  Diarmid se inclinó hacia delante.


  —Pobre lassie, debe de haberse sentido como si la hubieran arrojado al infierno.


  —La vida en Edimburgo era tranquila, feliz y civilizada —dijo ella—. Los Grant viven como animales.


  —Y Allan es el rey de las bestias.


  —Nadie de los suyos tiene el valor de enfrentarse a él.


  —Lamento profundamente que haya tenido que pasar por eso. —Erizado por la tensión, Diarmid se levantó y cruzó hasta la chimenea. Su voz vibraba de emoción—. Ser entregada a un viejo para que este la viole.


  Fiona se estremeció ante la cruda descripción.


  —Yo era la esposa de Ian. Él era mi dueño. —La amargura agudizó su tono—. No hay violación dentro del matrimonio.


  Los hombros de Diarmid se movieron cuando dejó escapar un suspiro. Al volverse hacia ella, Fiona vio que él luchaba por contener su indignación.


  —¿Usted se entregó a él? —preguntó Diarmid.


  —Una vez que pronuncié mis votos, le debía el uso de mi cuerpo.


  —¿Se entregó a él? —repitió Diarmid con un tono implacable.


  —Fui obediente.


  A Fiona se le revolvió el estómago al recordar a Ian gruñendo y sudando sobre ella. La primera vez que él la había tomado, le había hecho tanto daño que había vomitado. Eso le había valido una paliza de Allan, después de que Ian se quejara de la falta de entusiasmo de la novia. Después de eso, Fiona aprendió a quedarse quieta hasta que el sucio acto terminara.


  Fiona se enderezó en su dura silla de madera y se armó de valor para seguir con su relato. No era solo que odiara recordar aquellas noches en las que el viejo y flaco cuerpo de Ian se había agitado sobre ella. El hecho de hablar de un tema tan privado con Diarmid Mactavish hacía que el pulso se le acelerase.


  —Ian murió hace casi un año. No se había encontrado bien durante mucho tiempo antes del final. La mayor parte de nuestra vida de casados, fui más enfermera que esposa.


  Que Dios la perdonara, Fiona se había sentido agradecida cuando la enfermedad debilitante de su marido lo dejó incapacitado para sus deberes maritales. Tampoco había podido compadecerse de sus sufrimientos.


  Una de las partes más perturbadoras de los últimos diez años fue el temor sigiloso de que la miseria constante la volviera poco a poco tan malvada como Allan Grant. La pesadilla de su existencia en Bancavan envenenó cualquier dulzura y suavidad que Fiona hubiera poseído alguna vez.


  —¿No pudo marcharse cuando enviudó? —le preguntó él.


  —No tenía dinero ni adónde ir. —Ahora que miraba atrás, Fiona se dio cuenta de que la brutalidad interminable la había acobardado hasta hacerla hosca—. Y tenía un año por delante sin ningún hombre en mi cama. Allan quería esperar a ver si había otro hijo en camino.


  —¿Y no lo hubo?


  —No. Ian apenas me había tocado en dos años, pero no se lo iba a decir a Allan. —Fiona pensó que era extraño cómo seguían dando vueltas a este tema de las relaciones maritales—. Pero no podía mantener la treta para siempre. Allan se propuso que me casara con Thomas, a pesar de que una unión con mi cuñado no es estrictamente legal.


  —Otro viejo.


  —Los viejos eligen a las mujeres en Bancavan.


  —¿Por eso huyó?


  Fiona negó con la cabeza.


  —No. Hui para salvar a mi hija.


  Algo se tensó en la expresión de Diarmid .


  —Allan me dijo que usted tuvo un bebé —dijo él lentamente—. ¿Está la chica todavía en Bancavan?


  —No. Acogieron a mi hija en un clan cerca de Inverness. —Fiona tragó saliva para reprimir una oleada de bilis. Pensar en los planes de Allan para Christina siempre la ponía enferma—. Ella tiene nueve años. Cuando cumpla trece, la casarán con uno de sus primos.


  Aquel músculo en la mejilla de Diarmid se movió de nuevo, y Fiona advirtió su enfado.


  —Así que está destinada a pasar por el mismo horror que ha pasado usted.


  Él lo había entendido.


  —Aye —respondió Fiona.


  —Y usted no puede dejar que eso ocurra.


  —No. No lo permitiré. —La voz de Fiona temblaba como no lo había hecho cuando describió sus propias pruebas. La idea de que su amada hija se convirtiera en una posesión de los Grant, sin esperanza de encontrar alegría o amor, la hizo querer gritar.


  —Así que se escapó para encontrarla.


  —Colin Smith era uno de los pocos hombres de la finca que mantenía una pizca de humanidad. Merece algo mejor que yacer en una tumba sin nombre en Invertavey.


  —Me encargaré de que reciba un homenaje apropiado —aseguró Diarmid—. Pero ¿cuáles eran sus planes? Sin duda, debía de conocer los peligros a los que se enfrentaba. ¿Tenía dinero?


  —Solo unos chelines. Pero tenía un anillo de boda que vender, y soy fuerte y estoy dispuesta a trabajar. Pensé en llevarme a mi hija y luego desaparecer en algún lugar. Glasgow. Londres. América, si es necesario.


  Diarmid parecía preocupado.


  —Es un plan endeble y seguro que traerá problemas. Está desprotegida e indefensa. El mundo puede ser cruel con una mujer sola.


  —El mundo puede ser cruel con cualquier mujer —dijo ella sombríamente.


  —Al menos en Bancavan, usted tenía un techo sobre su cabeza. Si hubiera seguido adelante, es probable que acabara vendiendo su cuerpo en las calles.


  La decepción se impuso sobre la ira de Fiona. Ella esperaba su apoyo, no sus críticas.


  —¿Está diciendo que debería aceptar mi suerte?


  —No, en absoluto, estoy diciendo que debería usar su cerebro antes de lanzarse a un mundo indiferente.


  —No tenía alternativa. La vida de Christina estaba en juego.


  —¿Christina? ¿Es ese el nombre de su hija?


  —Sí. Era el nombre de mi madre. A Ian no le importó cómo llamara a nuestra hija. Cuando resultó ser una niña, y no el muchacho que él quería, no se interesó por ella.


  —¿Qué edad tenía cuando tuvo a su hija?


  —Acababa de cumplir dieciséis.


  Diarmid apretó los labios.


  —Por Dios, es como si la hubieran desterrado a la Edad Media.


  —Dudo que la vida haya cambiado mucho en Bancavan desde entonces —dijo Fiona—. No en lo esencial. Los Grant nunca olvidaron la disputa con los Mactavishs, por ejemplo.


  —Och, incluso si lo hubieran hecho, esto la volverá a despertar.


  —Siento haberle involucrado —murmuró ella, mirando fijamente la desgastada mesa—. Cuando aparecieron los Grant, estaba a punto de abandonar Invertavey.


  —Y yo dejé que ellos se la llevaran… —dijo Diarmid con amargura.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? Yo no había hecho más que mentirle. —Fiona volvió a un recuerdo que aún le escocía como el ácido—. Y le robé su dinero.


  —Och, estaba desesperada. —Él hizo un gesto de barrido con la mano, como si quisiera borrar el robo—. No puedo seguir culpándola, aunque, si me hubiera confiado su historia, nos habría ahorrado algo de tiempo.


  —No me debe su ayuda.


  —Sí, se la debo. Por una sencilla cuestión de decencia, al menos.


  Mientras ella contemplaba su gesto valiente y decidido y, sobre todo, el hecho de que él estaba de su lado, deseó haber confiado en él antes.


  —Se ha metido en una montaña de problemas al participar en esto —dijo Fiona—. Allan es terco y rencoroso. Incluso si sigo adelante sin usted, buscará la forma de vengarse por haberme ayudado a escapar.


  —Puedo manejar a Allan. —Aquella formidable mandíbula se endureció. La fuerza de Diarmid era silenciosa, pero ella no podía dudar de su poder—. ¿Y qué es eso de seguir usted sola? Su plan es una locura, estoy seguro de que lo sabe. Una mujer hermosa, sin dinero ni amigos, solo puede esperar un destino.


  Fiona entrelazó las manos sobre la mesa.


  —Por mi hija, estaría dispuesta a venderme.


  Aunque la idea de que extraños utilizaran su cuerpo le erizaba la piel. Ya había sido bastante malo hacer... eso dentro de los lazos del matrimonio.


  —¿Y quién cuidaría de Christina mientras tanto?


  La dura evaluación que Diarmid hizo de su plan la hizo estremecerse.


  —No soy tonta, aunque sé que debo parecérselo. ¿Qué otra opción tengo? Tengo que alejar a Christina de los Grant. Si ellos la tienen en su poder, lo tendrán también sobre mí y lo saben. Una vez que me reúna con ella, podré decidir qué hacer y adónde ir.


  A la luz del fuego, la expresión de Diarmid era severa.


  —Tengo una idea mejor.


  A Fiona se le encogió el corazón. Ya se sentía culpable por cómo había perturbado su vida.


  —Una que implica ser un héroe, ¿no es así?


  Un humor sombrío curvó los labios de Diarmid.


  —No sé nada de héroes, pero desde luego que voy a ayudarla. Mañana iremos a Achnasheen y hablaremos con Fergus. Es un muchacho inteligente. Tendrá algunas ideas sobre lo que podemos hacer. Usted podrá descansar allí un par de días para recuperar fuerzas, sabiendo que estamos a salvo de los Grant. Luego iremos a buscar a Christina, abiertamente o con sigilo.


  —Eso suena demasiado bien para ser verdad. —La esperanza, frágil, dolorosa, pero invencible, comenzó a embargar a Fiona—. Allan nunca me dejará ir. Nunca me dejará en paz. Especialmente, si acudo a un Mactavish en busca de ayuda.


  —Pero sus circunstancias han cambiado. —Una luz decidida brilló en los ojos negros de Diarmid. Fiona empezaba a creer que si alguien podía derrotar a los Grant, era este hombre fuerte y decidido—. Ahora tiene amigos poderosos. Allan podrá intimidar a una adolescente, pero tendrá menos éxito contra el poder combinado de los lairds de Invertavey y Achnasheen.


  —Es demasiado… —dijo ella débilmente. Deseaba llorar, deseaba decirle que ella podía tener éxito sin ponerle en peligro, pero sabía que estaría mintiendo de nuevo—. No tengo nada que darle a cambio.


  Diarmid hizo un gesto desdeñoso.


  —Ningún caballero podría abandonarla en su angustiosa situación.


  —Usted nunca verá el final de esto —protestó ella.


  Cuando Diarmid se encogió de hombros, como si apenas le importara, ella quiso decirle que subestimaba a los Grant. Pero un vergonzoso egoísmo la hizo callar.


  —Saldremos adelante. Ya no debe tener más miedo, Fiona.


  Ella se mordió una réplica aguda. Por supuesto que tenía miedo. No solo por ella y por su hija, sino también por el galante Diarmid Mactavish.


  —Gracias. —Las palabras eran una recompensa insignificante por todo que él había hecho y, especialmente, por todo lo que estaba a punto de hacer.


  El señor MacTavish…, Diarmid, tenía razón al temer por la salud de su alma. Si ella era una buena mujer, como Diarmid era un buen hombre, se negaría a arrastrarle a más dificultades.


  



  Capítulo 13


  
     
  


  Al primer toque suave de la mano de Fiona en su hombro, Diarmid se despertó de inmediato. Había dormido envuelto en su abrigo y con la cabeza apoyada contra la áspera pared de tablas de madera. La habitación era oscura y sombría, solo iluminada por el fuego de turba. En la penumbra, ella era una forma oscura arrodillada a su lado. No podía ver su expresión, pero percibía la tensión en su cuerpo. Detrás de ella, la cama mostraba las huellas de su sueño agitado. La manta caía hacia el suelo.


  —¿Fiona? —preguntó aturdido—. ¿Qué pasa, lassie? ¿Todo va bien?


  Un pensamiento inoportuno le asaltó, y Diarmid alargó la mano para coger la de ella, que flotaba sobre su hombro.


  —¿Se trata de los Grant? ¿Nos han encontrado?


  Maldición. ¿Cómo había podido dormirse en vez de quedarse sentado a vigilar? Pero estaba seguro de que Allan y Thomas nunca encontrarían esta cabaña aislada. Y después de todas las largas horas de cabalgata, estaba agotado. Ni siquiera el duro suelo de tierra y su furioso deseo pudieron mantenerlo despierto.


  Se esforzó por oír algún indicio de que les habían descubierto, pero solo se oía el crepitar del fuego y el débil murmullo de la respiración de Fiona. Incluso la lluvia parecía haber cesado.


  Luchó por incorporarse. Demonios, le dolía todo el cuerpo. Hacía mucho que no pasaba tanto tiempo sobre la silla de montar.


  —No —dijo Fiona en un susurro—. No, no son los Grant.


  Su respuesta surgió entre jadeos espasmódicos, y aunque Diarmid se sintió aliviado al saber que sus perseguidores no les habían alcanzado, no se tranquilizó.


  —¿Qué ocurre entonces? ¿Se encuentra mal?


  —No. —A pesar de que ella estaba temblando, no intentó retirar su mano.


  —Entonces, ¿qué diablos pasa? —Mientras luchaba contra las brumas del sueño que nublaban su mente, Diarmid empezó a preocuparse seriamente.


  —Es... esto.


  Diarmid seguía tan aturdido y desconcertado que ni siquiera cuando ella se inclinó sobre él, entendió lo que pasaba.


  Entonces ella posó de repente sus labios en los suyos y todo pensamiento racional se desintegró en cenizas.


  Sus labios eran suaves, y su aroma, cálido y femenino, le inundó por completo, embriagándolo con la esencia de Fiona. Mientras cabalgaban por las colinas, había pasado horas abrazándola. Aquel aroma se había convertido en un tormento familiar. Era una engañosa promesa de lo que nunca llegaría a suceder.


  Ahora, de manera increíble, ella había acudido a él. Y él nunca imaginó que lo haría.


  Un triunfo masculino se apoderó de Diarmid, junto con una excitación tan poderosa que rozaba el dolor.


  Sin pensarlo, Diarmid la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí. Ella cayó sobre él con un movimiento desgarbado y sus manos le arañaron los brazos.


  Fiona emitió un leve sonido. Por todos los santos, Diarmid quiso interpretarlo como un suspiro de placer. Pero sonó más como un gemido de angustia.


  «No. No. No. No. No».


  Por piedad… Ella estaba aquí. Estaba en sus brazos. Ella había hecho el primer movimiento…


  Aunque el placer que le produjo la invitación ya había desaparecido, el peso entre sus ingles se hizo más insoportable que nunca. Por mucho que Diarmid se resistiera a aceptar la vuelta a la realidad, su mente empezó a funcionar.


  Él sabía cómo se sentía una mujer dispuesta. Y Fiona no aparentaba serlo de ningún modo.


  Su esbelto cuerpo estaba rígido y torpe. Ella tenía los labios apretados, como si no supiera cómo besar a un hombre.


  Diarmid extendió sus manos para enmarcarle la cara, para decirle que no tenía por qué hacerlo. Lo que encontró le hizo sentir ganas de darle un hachazo al mundo entero.


  Él apartó su boca de la de ella.


  —Para, Fiona, para.


  Con más brusquedad de la debida, Diarmid la apartó de un empujón. Estaba medio loco por el deseo y por reunir la fuerza de voluntad para negárselo.


  Para su consternación, Fiona se resistió a su intento de poner algo de espacio entre ellos. En lugar de eso, volvió a intentar pegarse a él.


  —Me deseas —murmuró ella—. Sé que me deseas.


  Diarmid quería que no fuera así. Pero como Fiona estaba en su regazo, ella no podía pasar por alto su disposición, maldita sea.


  —Por el amor de Dios, suéltame —gruñó él.


  —No —dijo Fiona con voz quebrada.


  Ella temblaba como cuando él la salvó del naufragio. Pero, por todos los infiernos, su estremecimiento no se debía al deseo, aunque él renunciaría a diez años de su vida por un minuto en el que pudiera creer de verdad que ella le encontraba atractivo.


  —Sí —dijo Diarmid, luchando por agarrarla más fuerte para poder empujarla.


  En el forcejeo, su mano se enroscó alrededor de un suave pecho. Un relámpago de calor chisporroteó a través de él.


  Mientras ella gritaba sorprendida, Diarmid reprimió una maldición salvaje. Esta vez, la agarró por los brazos y la tiró hacia un lado. Acto seguido, Diarmid se puso en pie tambaleándose y retrocedió hasta chocar contra la pared que tenía detrás.


  —No me toques —dijo con los brazos extendidos para alejarla, como si ella tuviera una enfermedad espantosa—. En nombre del cielo, no vuelvas a tocarme.


  Diarmid cerró los ojos y rezó en silencio una desesperada plegaria pidiendo fuerzas. Luego se dirigió a la chimenea y avivó el fuego hasta que el resplandor iluminó la habitación. Apretó los dientes mientras luchaba contra el impulso de tomarla en ese mismo momento. Después de todo, ella no era la esposa de ningún hombre. Era libre de entregarse a él. El fuego que ardía en sus entrañas demostraba que estaba más que dispuesto a aceptar lo que ella le ofrecía.


  Pero cuando él comenzó a recuperar la visión y el tumulto caliente de su sangre disminuyó, la miró y supo que no podía ceder a sus bajos impulsos.


  Ella permanecía donde él la había dejado, acurrucada contra el suelo. Con la luz más intensa, por fin la vio con claridad. Y Diarmid deseó con toda su alma haber dejado la habitación a oscuras.


  Fiona parecía asustada y derrotada. Tenía la cara pálida y sus enormes ojos azules lo miraban con gesto desolado y con un total desconcierto. Peor aún, la luz parpadeante captó lo que él había sentido al tocar sus mejillas. Lágrimas. Lágrimas que aún derramaba. Era espeluznante el silencio con el que lloraba.


  Los labios que ella había apretado contra los suyos con tanta fuerza estaban rojos e hinchados. Diarmid se negaba a llamar beso a aquel contacto desesperado.


  Cuando él hizo movió la mano en el aire con énfasis, ella se estremeció.


  La rabia y la frustración que se agitaban en las entrañas de Diarmid se convirtieron en un horror enfermizo. Seguro que ella no había interpretado ese movimiento como una amenaza de violencia... Por supuesto que sí lo había hecho. ¿Qué otra cosa sabía ella de los hombres, sino era su brutalidad? La aversión que Diarmid ya sentía por los Grant subió un peldaño más.


  —No tengas miedo —dijo, con voz amarga—. Estás a salvo.


  Porque ambos sabían que ella había estado a punto de no estar segura en absoluto. Había habido un instante en aquel insoportable abrazo, en el que él había estado a punto de arrastrarla bajo su cuerpo y tomarla.


  Diarmid vio cómo ella se enderezaba y se deslizaba hacia atrás. Se apoyó contra la pared, como si intentara salir de la cabaña. Diarmid por fin se dio cuenta de lo que ella llevaba puesto, y el peligroso apetito masculino se despertó en él de nuevo, burlándose de su convencimiento de haber recuperado el autocontrol.


  La tenue tela de la camisola hacía poco por ocultar sus formas. Las piernas largas y gráciles. La seductora línea de las caderas y la cintura. La deliciosa redondez de sus pechos con sus marcados picos. Él no era tan tonto como para imaginar que aquellos pezones duros significaban que ella estaba excitada sexualmente.


  La primera noche después de haberla encontrado, la había visto casi desnuda. El recuerdo le había torturado desde entonces. Ahora, maldita sea, el destino le ofrecía otra imagen del cuerpo semidesnudo de Fiona Grant para volverlo loco.


  Diarmid se quedó quieto y respiró hondo, luchando por contenerse. Pasó mucho tiempo antes de que se sintiera lo bastante dueño de sus impulsos como para acercarse a ella. Cuando Fiona se apartó de nuevo, la culpa le hizo un nudo en el estómago.


  Diarmid se detuvo a un par de metros y sacó un pañuelo de su bolsillo. Cuando se lo tendió a ella, se esforzó por no mirar la delicada forma de sus clavículas bajo la holgada camisa.


  —Sécate las lágrimas.


  Ella tragó saliva y cogió el pañuelo con una mano inestable, pero no se limpió de inmediato las mejillas. En lugar de eso, siguió mirándole fijamente con aquella mirada herida e interrogante, mientras retorcía el cuadrado de tela blanca entre sus dedos.


  Diarmid retrocedió con paso inseguro, con la esperanza de que una mayor distancia pudiera tranquilizarla. Su corazón se aceleró. Ella parecía tan frágil e indefensa que Diarmid se sintió como el peor de los degenerados por lo que deseaba hacerle.


  La deseaba incluso ahora, mientras el tenso silencio crecía entre ellos.


  Fiona se mordió el labio y levantó la barbilla. Esa señal de haber recuperado la compostura alivió la tensión de Diarmid, hasta que ella habló.


  —¿Por qué? —preguntó Fiona, con su voz habitualmente dulce convertida ahora en un graznido.


  —Porque no quieres esto.


  —Pero tú sí. —El odio hacia sí misma que inundó su rostro hizo que la culpabilidad atravesase a Diarmid como los colmillos de una cobra—. ¿O me equivoco?


  Que Dios le diera fuerzas. Él no estaba seguro de estar preparado para hablar de su inoportuno deseo por ella. Pero la vulnerabilidad de Fiona le obligaba a hacerlo.


  —No, no te equivocas —murmuró.


  Ella hizo un gesto de impotencia.


  —Entonces...


  Diarmid apretó los labios antes de hablar.


  —En toda mi vida he tomado a una mujer que no estuviera dispuesta. No voy a empezar a hacerlo ahora.


  —Pero yo vine a ti…


  —No me debes nada.


  Para sorpresa de él, una sombría sonrisa se dibujó en aquella boca exuberante.


  —Claro que sí, Diarmid. Y esto es todo lo que tengo para darte a cambio.


  Fiona era tan orgullosa que amenazaba con destrozarle el corazón. ¿Qué posibilidades tenía contra ella? Él la había deseado con todas sus fuerzas, incluso cuando la creía una ladrona y una mentirosa. Ahora que conocía el alcance de su valor y su sacrificio, ella era totalmente irresistible.


  Pero él debía resistirse.


  Ya había cedido demasiado al poder masculino egoísta. No iba a sumarse a la lista de hombres que se habían aprovechado de ella.


  Por el bien de su cordura, necesitaba cubrirla. Diarmid regresó a donde él había stado durmiendo y cogió su abrigo.


  —Póntelo. Te vas a enfriar.


  Ella estaba aterida, si los pezones puntiagudos servían de indicación. Diarmid se esforzó por ignorar la forma en que sus pechos rellenaban aquella camisola infernalmente transparente.


  Sus senos estaban ahora más grandes en comparación a cómo eran cuando llegó a Invertavey. Un par de días de buena comida habían añadido una seductora redondez a la esquelética silueta que él había rescatado en la playa.


  Otra inoportuna sacudida de deseo le sacudió, al recordar el instante en que él le tocó. Su pecho era suave. Redondo. Del tamaño perfecto para la palma de su mano.


  Que Dios le ayudara, eso no era algo en lo que necesitara pensar cuando le esperaba otra jornada a caballo. Una jornada entera en la que él la tendría entre sus brazos mientras dedicaba cada agonizante segundo a recordarse a sí mismo que ella no lo deseaba.


  Diarmid se recriminó no haber traído otro caballo y una cohorte de miembros de su clan en esta misión de rescate. Toda esta intimidad con Fiona ponía a prueba su honor.


  —Gracias —balbuceó ella, y él vio cómo se ruborizaban sus mejillas.


  —No tienes que entregarme tu cuerpo a cambio de mi ayuda. —Mientras Diarmid observaba cómo ella se abrochaba el abrigo, sin dejar de temblar, se sintió totalmente asqueado de sí mismo—. Si hubieras seguido adelante con lo que intentabas hacer, nuestra alianza se habría convertido en una miserable transacción. Estoy a tu servicio, Fiona. Eres víctima de una gran injusticia. Mi palabra es suficiente garantía. No tienes que confirmar mi lealtad de ninguna otra manera.


  La humillación inundó el rostro de ella y Diarmid se dio cuenta de que tenía razón al pensar que lo que acababa de ocurrir obedecía más a una idea calculada que a la gratitud. Fiona levantó su elegante barbilla.


  —No dejaré que mi hija sufra mi destino.


  Diarmid recordó aquel incómodo momento en que ella había puesto sus labios sobre los de él, más como un acto de violencia que de deseo. Su boca se había cerrado con la misma firmeza que la caja fuerte de un banco. Un hombre casi podría imaginar que la chica no tenía ni idea de besar, lo cual era ridículo, teniendo en cuenta que había estado casada y había tenido un hijo.


  Diarmid tenía que mantener las manos quietas. Fiona necesitaba su ayuda, no su seducción. La caballerosidad le prohibía pedir nada a cambio.


  Pero mientras la miraba a través de la habitación, la voz de la caballerosidad era un débil susurro contra el ansia redoblada.


  «Puedo mantener mis manos lejos de ella. Puedo hacerlo».


  Diarmid no estaba seguro de creerlo. Porque incluso cuando ella temblaba de miedo, sus manos habían adorado su esbelta figura, sus sentidos se habían llenado del cálido aroma floral de su piel y aquellos labios tensos y cerrados le habían sabido a gloria.


  Al fin, él se acercó a la puerta.


  —Voy a ver a Sigurn.


  —No tienes que irte. —Fiona se puso en pie, dejándole ver sus largas piernas de potrillo y sus pequeños pies desnudos—. No... no volveré a hacerlo.


  Ella junto sus manos frente a él. Los pesados pliegues del abrigo la cubrían como un hábito de monja. Diarmid debería sentirse menos nervioso, ahora que le había devuelto su pudor.


  Se sentía al borde del precipicio porque había visto más que suficiente de ella esta noche. Tanto como para saber que nunca olvidaría la visión de Fiona vestida solo con una brizna de lino blanco. Que el diablo se la llevara… Ella podría llevar puesto un saco y la desearía igualmente.


  Y esta noche, él la había tocado. Sus manos nunca podrían olvidar la suavidad satinada de su piel.


  —Sí, debo irme —dijo Diarmid con desgana, abriendo la puerta. Por el rabillo del ojo, vio que ella daba un paso en su dirección.


  —Tendrás frío ahí fuera.


  —No, no lo tendré —murmuró él—. Y si tienes una pizca de sentido común, muchacha, no me seguirás.


  A ciegas, Diarmid salió de la cabaña y se quedó temblando en la suave penumbra veraniega. Jadeaba como si hubiera subido corriendo el Ben Nevis.


  Por todos los cielos, cuanto antes llevara su carga sana y salva a Achnasheen, mucho mejor. Esperaba que ver a Fergus y Marina le recordara que era un hombre con principios.


  Le costó demasiado esfuerzo obligarse a hacer el corto trayecto hasta los establos, donde pensaba quedarse hasta que se macharan por la mañana. Dos noches con Fiona Grant y ya se sentía mal cuando ella no dormía a su lado.
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  Al atardecer del día siguiente llegaron a un promontorio, desde donde se divisaba un paisaje que a Fiona le pareció digno de un cuento de hadas. Una cascada caía por la ladera, y ella contempló la espectacular imagen mientras permanecía sentada a lomos de Sigurn, y abrigada y segura en los brazos de Diarmid. La verde cañada descendía hasta un castillo con torreones junto a un resplandeciente lago, y con el mar como un brillante espejo plateado al fondo. Al otro extremo, una línea de colinas escarpadas se alzaba contra el claro cielo de color violeta.


  Debió de hacer algún ruido, porque Diarmid detuvo a una cansada Sigurn en la cima del risco.


  —Bonito, ¿verdad?


  Durante este largo día a caballo, él no había hablado mucho. Fiona supuso que seguía enfadado por la fallida seducción de la noche anterior. Ella tampoco había intentado animarle a que hablara. Estaba demasiado ocupada recordando su torpeza. Lo ocurrido entre ellos había hecho que un viaje ya de por sí duro fuera más agotador de lo necesario.


  —Sí —dijo Fiona en voz baja, queriendo disculparse por lo que hizo, por todo, en realidad. Ella no le había traído más que problemas.


  ¿Pero de qué valían sus disculpas, si volvería a hacer cualquier cosa por Christina?


  La humillación aún se agitaba en su interior y hacía que la escasa ración de comida del día pesara como piedras en su vientre. Él se había dado cuenta enseguida de que sus besos de la noche anterior habían sido un intento interesado de atarlo a ella. Fiona le debía gratitud, pero la gratitud no era el motivo de aquella desastrosa invitación.


  Si se convertía en la amante de Diarmid Mactavish, él no la abandonaría antes de rescatar a Christina. Fiona se había preparado para soportar ser poseída por un hombre, y solo para que su inadecuada oferta fuera rechazada por ser indigna de ella. Y de él.


  Cuando él dijo que no, puso al descubierto la podredumbre del alma de ella. Diarmid había reconocido que su entrega era una farsa y la había enviado de vuelta a su cama, sola y avergonzada.


  Y, para sorpresa de Fiona, un poco molesta. Por no decir... decepcionada.


  Aquella decepción inaceptable era el recuerdo más difícil de afrontar de todos. Ella había acudido a Diarmid sintiéndose una valiente mártir que actúa por una buena causa, y él la había dejado con la certeza de que no era más que una pequeña hipócrita.


  —Es Achnasheen. —La forma en que él pronunció el nombre la acarició como si fuera música.


  Después de escuchar a lo largo de los años nada más que voces ásperas, el sonido del profundo barítono de Diarmid Mactavish siempre le daba ganas de llorar. Le recordaba una época en la que cada palabra no era una orden, una crítica o un desprecio.


  —¿Ahí es donde vamos?


  Aunque Fiona intentaba mostrarse alegre, le asustaba conocer a los amigos de Diarmid. Debía de parecer un desastre, por no mencionar el hecho de viajar a solas durante días con un hombre con el que no estaba casada.


  El mundo la condenaría por ser una mujerzuela. Y si Diarmid les contaba a sus amigos toda la historia, sabrían que no solo era una buscona, sino también una mentirosa y una ladrona. Si eso significaba salvar a Christina, sufriría cualquier burla, pero aún así, sufría por su orgullo herido.


  —Sí. —Diarmid chasqueó la lengua a Sigurn, y la yegua se puso en marcha a galope suave. El animal también necesitaba comida, calor y descanso—. Nos quedaremos aquí mientras decidimos qué hacer a continuación y usted se recupera. Le gustarán Fergus y Marina.


  —Ahora mismo me gustaría cualquiera que me ofreciera una cama y una comida caliente.


  —Puede contar con ello.


  Fiona supuso que debería agradecer la presencia de otras personas. Podría aliviar la tensión latente entre ella y Diarmid.


  Pero incluso después de la última noche, la idea de que ya no estarían solos despertó en ella un pesar prohibido. Desde la muerte de su padre, no había disfrutado de ninguna compañía amable o interesante. Aunque las circunstancias de los últimos días habían sido incivilizadas, Diarmid no lo había sido. Él se había mantenido cortés en todo momento, tratándola como a una dama, cuando seguramente ella había renunciado a reclamar ese calificativo.


  Durante los últimos diez años, había luchado por su propia supervivencia. Los placeres más sofisticados de la vida habían sido impensables. Pero desde que conoció a Diarmid Mactavish, Fiona recordó que cada minuto no tenía por qué ser una lucha brutal. No se había dado cuenta de cómo había echado de menos ese brillo de cortesía y modales. Si fracasaba, si su hija seguía fuera de su alcance, si tenía que volver a Bancavan, la vida allí sería insoportable, ahora que había vislumbrado algo más dulce.


  A medida que se acercaban al castillo, Fiona advirtió que era más grande de lo que había pensado. La mágica visión de cuento de hadas se había endurecido hasta convertirse en una temible estructura defensiva.


  Eso le gustaba. Los días de los asedios podrían haber terminado, pero incluso si los Grant la encontraban aquí, estaría a salvo tras gruesos muros de piedra.


  Hoy, el rastrillo estaba bajado y Diarmid condujo en silencio a Sigurn para atravesarlo. Trotaron a través de un túnel oscuro donde las piedras centenarias se alzaban sobre sus cabezas. Luego salieron de nuevo a la luz del atardecer.


  —Buenas noches, Jock —dijo Diarmid, mientras un fornido highlander salía corriendo al gran patio para tomar las riendas de la yegua—. Espero que Fergus y Marina estén en casa.


  —Buenas noches, Mactavish. Sí, el[9] Mackinnon y la señora están aquí.


  Las puertas sobre la impresionante escalera de piedra se abrieron, y un hombre alto y de pelo castaño, espectacularmente guapo, bajó corriendo a saludarles.


  —Diarmid, ¡qué placer tan inesperado! No me dijiste que venías.


  —Sí, bueno, fue una cosa del momento. ¿Puedes ofrecer refugio a un amigo y a su compañera de viaje?


  —Refugio, ¿verdad? Suena terrible. —Fergus levantó una expresiva ceja rojiza con gesto interrogativo—. Lo último que supe es que Invertavey House seguía en pie.


  —Sí, está en pie. Pero no es seguro para nosotros ahora. Tengo una historia que contarte, pero no en medio del patio. ¿Está bien si nos quedamos un rato?


  El hombre alto abrió los brazos.


  —Och, mis puertas siempre están abiertas de par en par para un amigo necesitado. Aunque has llegado en un momento difícil.


  —¿Marina?


  —Sí. El bebé nacerá en las próximas semanas.


  Fiona hizo un sonido de protesta.


  —No podemos molestarle, señor.


  Unos ojos grises y acerados ya la habían sometido a una rápida, pero minuciosa inspección.


  —Hay mucho espacio, señorita...


  Los brazos de Diarmid se apretaron alrededor de la cintura de Fiona.


  —Esta es la señora Grant.


  Fiona imaginaba que el señor Mackinnon debía de conocer la historia de violencia y odio entre los Grant y los Mactavish, pero no lo mencionó. Tampoco hizo ningún comentario sobre su apellido de casada.


  —¿Puedo ayudarla a desmontar, señora Grant?


  Ella se sentía extrañamente reacia a abandonar los brazos de Diarmid, y se preguntó si él sentía lo mismo. Parecía reacio a soltarla.


  —Gracias. Debe de estar preguntándose por qué...


  El señor Mackinnon la cogió por la cintura, la levantó en volandas y dejó a Fiona sobre adoquines, donde se tambaleó. Después de un día en la silla de montar, estaba entumecida. Él la sujetó del brazo para ayudarla.


  —Tranquila, lassie. No hay necesidad de dar explicaciones en la puerta. Entre, tome un baño caliente y algo de comer. Podremos conocernos una vez que se haya instalado. Cualquier amigo de Diarmid también lo es mío.


  Fiona no estaba segura de ser amiga de Diarmid. No sabía cómo describir lo que les unía a ella y al laird de Invertavey. Nada tan benévolo y sencillo como la amistad, eso estaba claro. Pero después de los últimos días, estaba agotada y deprimida. La oportunidad de recuperar el aliento antes de compartir su historia con otra persona más era una bendición.


  Fue consciente de que Diarmid había desmontado. Él apareció detrás de ella y, como si fuera una señal silenciosa, el señor Mackinnon le soltó el brazo. Ahora estaba más firme sobre sus pies, pero aun así, apreciaba la cálida fuerza de la mano de Diarmid en su espalda.


  —Te estamos muy agradecidos, Fergus.


  —Och, no es nada. No es como si no tuviéramos espacio, muchacho. Y Marina podría querer tener cerca a otra dama en un momento así.


  Fiona respiró aliviada. Hasta ahora, gracias al cielo, su anfitrión no parecía dispuesto a tratarla como a una mujer arruinada. Los ojos plateados que se posaron en ella brillaban con una expresión de curiosidad, no de condena.


  —Jock, ¿te encargas de Sigurn? —preguntó Diarmid—. Ha pasado unos días duros y ha salido adelante como una campeona. Un poco de tu famoso toque con los caballos no irá mal.


  —Och, ella es una bonita campeona. Toda la descendencia de Banshee tiene el corazón tan grande como las Tierras Altas. Pero veo que debe ser tratada como la reina que es. Déjemela a mí, Mactavish.


  —Adelante —dijo el señor Mackinnon, haciendo un gesto hacia las escaleras—. La cena es dentro de una hora más o menos. Pero la retrasaremos un poco para que os podáis quitar el polvo del viaje. Diarmid, ¿nos acompañas?


  —Con mucho gusto.


  —¿Señora Grant? Si prefiere que le suban una bandeja a su habitación, podemos arreglarlo. Veo que este imbécil le ha hecho pasar un calvario.


  ¿Una noche para ella a solas? Parecía el paraíso, pero no podía estar tranquila hasta que no se hubiera explicado ante ese hombre que parecía tan dispuesto a aceptarla sin más.


  —No, les acompañaré a cenar. Gracias.


  El señor Mackinnon le ofreció su brazo.


  —Entonces, bienvenida a Achnasheen.


  Fiona le rodeó el codo con una mano temblorosa. ¿En qué demonios se estaba metiendo? Si Diarmid no hubiera estado justo detrás de ella, podría haber echado a correr.
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  Media hora después de su llegada, Diarmid ya estaba abajo. Le dolían todos los músculos y el cansancio le espesaba la cabeza. El cansancio y su incertidumbre sobre la mejor manera de ayudar a Fiona. Pero un buen baño y algo de ropa limpia, cortesía de Fergus, le hicieron sentirse mucho mejor.


  Había visitado Achnasheen desde que era niño, así que no necesitó guía para encontrar la biblioteca donde Fergus solía disfrutar de una copa antes de cenar. Quería hablar tranquilamente con su amigo sin que Fiona estuviera presente.


  —Fergus, ¿puedo pasar? —preguntó desde la puerta.


  —Bienvenido, Diarmid. —La llamativa esposa medio italiana de Fergus levantó la vista de su asiento cerca de la ventana—. Es un placer tenerte aquí.


  Diarmid había visto a Marina por última vez en Edimburgo en abril, en la triunfal inauguración de su exposición de paisajes escoceses. Era una artista famosa cuya obra era muy solicitada en toda Europa. Fergus le había dicho entonces que él y su mujer esperaban su primer hijo para agosto.


  Marina estaba sentada en un sillón de cuero con los pies sobre un taburete. Como de costumbre, tenía un cuaderno abierto sobre la mesa, junto a su codo.


  Diarmid le sonrió con el genuino cariño que siempre había sentido por ella, y cruzó la habitación para besarle la mejilla aceitunada.


  —Och, espero que sigas diciendo lo mismo, una vez que me haya explicado. Sé que es un momento inoportuno. Pero no teníamos otro sitio adonde ir.


  —Eso suena desesperado, muchacho. —Fergus caminó hasta él y le dio un vaso de whisky.


  —Me temo que sí —dijo Diarmid sombríamente. Aceptó el ofrecimiento de Fergus de tomar asiento y bebió un sorbo de su whisky, saboreando su amaderado sabor—. Pero primero, ¿cómo estás, Marina? Tienes un aspecto floreciente.


  Ella emitió un bufido.


  —Parece que estoy a punto de explotar. Este bebé debe de ser del tamaño de un caballo. Empiezo a desear haberme casado con un flacucho de metro y medio, en vez de con este fornido highlander.


  —No es cierto, mo chridhe[10] —dijo Fergus con suavidad.


  Con evidente dificultad, Marina se movió. Era una mujer alta y esbelta por naturaleza, o al menos lo había sido.


  —¿No lo es?


  Pero la mirada que lanzó a su marido con sus brillantes ojos negros estaba llena de amor.


  Diarmid sintió una aguda punzada de envidia por la felicidad de su amigo, aunque aquella mujer franca e independiente era todo lo contrario de la esposa dócil y dócil con la que Fergus siempre dijo que se casaría.


  Era difícil imaginar que a él mismo le esperara una unión tan feliz. Después de las aventuras de su madre, era demasiado reacio a confiar en las mujeres, y estaba claro que la confianza mutua constituía la base del amor entre Fergus y Marina.


  «Deja de compadecerte de ti mismo. Tienes cosas más importantes de las que preocuparte que de tu poco inspiradora vida amorosa».


  —Quiero explicarte qué hago aquí y por qué necesito tu ayuda. Luego, si lo deseas, puedes mandarme al diablo.


  Fergus se situó detrás de su esposa y le apoyó una mano en el hombro.


  —Diarmid, hemos sido amigos la mayor parte de nuestras vidas. Si puedo ayudarte, lo haré. Ya lo sabes.


  —Eso es lo que esperaba que dijeras. Aunque puede que acabes arrepintiéndote.


  —Diarmid, nunca antes habías traído a una mujer contigo. —Marina levantó la mano para posarla sobre la de Fergus—. ¿Quién es ella?


  —No es mi amante —dijo él con rapidez.


  Marina se encogió de hombros.


  —Por Dios, no me importa si lo es. Tú respondes por ella. Con eso me basta. ¿Es una mujer casada? Fergus la ha llamado señora Grant.


  Diarmid había descubierto hacía tiempo que su anfitriona tenía una actitud refrescante y abierta ante la vida. Sus años de trabajo como artista, siempre acompañada por su padre, por no hablar de su relación con gente de todos los estratos sociales, le habían enseñado más mundo del que veían la mayoría de las damas escocesas educadas.


  —Ella es viuda. —Diarmid tomó otro trago de la ardiente bebida y se lanzó al relato de la llegada de Fiona a Invertavey, la aparición de los Grant, el caótico rescate y la salvaje carrera por las colinas. Marina y Fergus se mostraron muy atentos y solo le interrumpieron cuando Diarmid les contó lo que acababa de descubrir, las razones de la temeraria búsqueda de Fiona.


  —Oh, pobrecilla —dijo Marina—. Qué crueldad ha tenido que soportar.


  Diarmid no había hablado largo y tendido de lo que Fiona le había contado o de lo que él había adivinado sobre su vida en Bancavan. Eso era asunto de Fiona. Pero estaba claro que había dicho lo suficiente para que Marina y Fergus sacaran sus propias conclusiones sobre los sufrimientos de la muchacha.


  Fergus se sentó ahora en el lado opuesto del fuego. Su expresión era austera.


  —Aquí estará a salvo.


  —El problema es que los Grant ya deben de saber que Fiona planea rescatar a su hija. No necesitan tomarse la molestia de rastrearnos por toda Escocia. Solo tienen que retener a la chica y esperar a que aparezcamos.


  —Como arañas en su tela —dijo Marina en tono sombrío.


  —Sí.


  Un ruido en la puerta hizo que Diarmid levantara la vista. Fiona apareció en el umbral, una Fiona diferente por completo a la que él había conocido. Llevaba un vestido de noche azul pálido que hacía que sus ojos parecieran el cielo, y se había arreglado el cabello con un elaborado peinado que la hacía parecer una aristócrata desconocida.


  Por Dios, estaba impresionante. Diarmid sintió como si alguien le hubiera golpeado con un martillo. Siempre había sido dolorosamente consciente de lo exquisita que era. Pero cuando la vio vestida de seda, su belleza le golpeó el vientre como un puñetazo. Diarmid se puso en pie.


  Intentó cogerle la mano, pero recordó que no tenía derecho a tocarla, por mucho que ella hubiera descansado en sus brazos todo el día mientras cabalgaban por las colinas. Maldita sea, se sintió incómodo, como pocas veces lo había estado hasta que la conoció. Para disimular, Diarmid movió su mano hacia Fergus y Marina.


  —Fiona, pase y conozca a nuestros anfitriones.


  Tras dudar un instante, ella entró en la habitación con la elegancia de una cierva que se abre paso en el claro de un bosque. Diarmid notó la cautela en su expresión. Como él, ella había aprendido que la confianza hay que ganársela.


  —Espero no molestar.


  Marina se acercó al lado de Diarmid y extendió los brazos hacia Fiona. Ella, con sus galas prestadas, había deslumbrado tanto a Diarmid que ni siquiera se había dado cuenta de que su anfitriona se había levantado.


  —Por supuesto que no. Bienvenida a Achnasheen, señora Grant. Soy Marina Mackinnon, y este es mi marido, Fergus. Estamos encantados de que haya acudido a nosotros en sus apuros.


  La cálida y espontánea bienvenida sorprendió a Fiona, según pudo comprobar Diarmid. Hubo un silencio incómodo, y luego la rara y radiante sonrisa de Fiona iluminó sus facciones antes de hacer una reverencia.


  —Es usted muy amable.


  —En absoluto, señora. —Marina le cogió las manos—. Veo que Sandra ha hecho su magia.


  —Ella es increíble. —Fiona se tocó tímidamente los rizos que enmarcaban su cara.


  —Cierto, lo es. Bendigo el día en que decidió venir a Escocia conmigo, en lugar de quedarse en Florencia. Cuando supe que usted había llegado sin equipaje, imaginé que, si tenía algo bonito que ponerse, empezaría a sentirse como en casa.


  Fiona miró su hermoso vestido con expresión de asombro.


  —Es un vestido precioso.


  —Lo es, pero ese azul nunca me favoreció demasiado, pero es perfecto para usted.


  —Gracias.


  —No tiene importancia. Venga y únase a mí. —Marina llevó a Fiona hasta un sofá y se sentó a su lado.


  Cuando Diarmid se volvió hacia su silla, captó la mirada interesada de Fergus, de pie junto a la chimenea apagada. La vergüenza le erizó la piel. Tenía el desagradable presentimiento de que su reacción ante la llegada de Fiona había revelado demasiado a su perspicaz amigo.


  —¿Le apetece un vaso de vino, señora Grant? —preguntó Fergus—. Supongo que tendrá apetito. La cena no tardará.


  Fiona le dedicó un gesto de disculpa.


  —Debe de maldecirme por llegar sin invitación a estas horas.


  —Haríamos cualquier cosa por Diarmid —dijo Marina—. Y acaba de contarnos un poco sobre las dificultades que tiene usted.


  Mientras Fiona aceptaba el vaso de manos de Fergus, la mirada inquisitiva que le dirigió a Diarmid no fue del todo amistosa.


  —¿Se lo ha contado?


  —Sí, lo he hecho —dijo Diarmid—. Puede confiar en Marina y Fergus, y espero que nos ayuden con los Grant.


  —Claro que lo haremos —dijo Marina, apretando la mano de Fiona—. Creo que ha sido muy valiente, pobrecilla.


  —Desesperada, más bien. —Los labios de Fiona se curvaron hacia abajo—. Sé que el naufragio fue un desastre, sobre todo, porque un buen hombre perdió la vida en el mar, pero tuve suerte de llegar a la playa del señor MacTavish. Sin él, me da miedo imaginar dónde estaría ahora. Cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que después de huir de Bancavan, no tenía ninguna posibilidad de éxito yo sola.


  Fergus apuró su vaso y le mostró una sonrisa alentadora.


  —Con la ayuda de Diarmid, y ahora con la nuestra, las probabilidades han cambiado a su favor, señora Grant. Ha sido una suerte que llegara a Invertavey.


  Fiona no le devolvió la sonrisa. Cuando Diarmid se recuperó de la impresión de verla vestida como una dama a la moda, se dio cuenta de que parecía cansada e inquieta. Los últimos días habían sido largos y duros, y contarle su historia había sido agotador para ella. Por no hablar de que, desde que Fiona le había besado, la conciencia hostil había sobrevolado entre ellos como un sordo zumbido. Eso le había crispado los nervios todo el día, y Diarmid sospechaba que a ella le resultaba igual de irritante.


  —No sé por qué deberían comprometerse con mi causa —dijo Fiona con gravedad—. No saben nada de mí.


  Marina la miró con unos ojos oscuros y serios.


  —Señora, como le hemos dicho, haríamos cualquier cosa por Diarmid. Es suficiente con que él esté de su lado. Usted y su hija tienen problemas. Acepte la ayuda que podamos darle. No deje que su orgullo se interponga a su sentido común.


  Fiona tiró de su mano, y su expresión no se aligeró.


  —Pero uno de los problemas es que no estoy segura de por qué el señor MacTavish está de mi lado.


  —Eso es fácil de responder. —La risa de Fergus contenía una pizca de burla cariñosa—. En el fondo, mi amigo es un caballero andante. La situación de usted es una oportunidad para que él pueda dedicar toda su caballerosidad a una dama en apuros. Le está haciendo un favor al muchacho. La vida en Invertavey es tan tranquila que se estaba volviendo demasiado perezoso y complaciente para su propio bien.


  Diarmid ignoró las bromas de Fergus.


  —Le salvé la vida, Fiona —dijo Diarmid—. Eso me pone eternamente a su servicio.


  —¿No debería funcionar al revés? —preguntó ella.


  —Le dije cuando la encontré que nunca rompería el vínculo entre nosotros.


  Él quiso sonar jocoso, aliviar la pesada atmósfera que se estaba formando en la sala. Pero las palabras surgieron como un juramento.


  Fiona parecía preocupada y no respondió. Esperó a que Fergus se burlara de Diarmid o que Marina rompiera el silencio que los rodeaba. Pero ninguno de los dos habló.


  En su lugar, dos astutos pares de ojos se posaron en él. El intenso escrutinio hizo que Diarmid se levantara de la silla y se volviera hacia la ventana para evitar la incomodidad que leía en los rostros de sus amigos.


  Cuando Kirsty eligió ese momento para entrar y anunciar que la cena estaba lista, Diarmid se sintió aliviado. Por un instante, sintió que estaba de nuevo en el precipicio. Y esta vez, había estado a punto de saltar.
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  Fiona estaba tan acostumbrada a dormir con un oído atento al peligro, que se despertó en cuanto oyó ruidos que provenían de fuera de su alcoba. Abrió los ojos en una oscuridad iluminada por el fuego que ardía en la chimenea. Después de un día cálido y agradable, las temperaturas habían bajado.


  No tenía ni idea de qué hora era. Sospechaba que no debía de ser tarde. El cansancio que aún pesaba sobre su cuerpo indicaba que no había dormido mucho.


  Antes de pensar lo que hacía, ya estaba levantada y envuelta en un chal sobre su camisón prestado. Cuando abrió la puerta, el largo pasillo se encontraba vacío. ¿Se había imaginado el sonido de las puertas al abrirse y cerrarse?


  Regresó a su habitación para encender una vela en el fuego. Cuando volvió a salir, todo parecía en silencio, pero su instinto, perfeccionado durante los años que había vivido con los Grant, le decía que algo estaba pasando. Más adelante, en el pasillo, se abrió otra puerta y Diarmid salió con la camisa suelta desabrochada alrededor de sus estrechas caderas.


  —¿Qué pasa, Fiona? ¿Está bien?


  Él también llevaba una vela. La frágil luz convertía sus rasgos cincelados en una sinfonía de sombras. Tenía el pelo alborotado, cayendo sobre su frente en un encantador desorden.


  —¿Le he despertado? —preguntó ella, diciéndose a sí misma que era una idiotez sonrojarse—. Lo siento.


  Él caminó descalzo hacia ella. Llevaba la camisa abierta sobre el pecho, dejando al descubierto un vello negro y rizado. Las dos últimas noches habían compartido dormitorio. Este encuentro de madrugada no debería parecer tan prohibido. Pero lo era. Tal vez porque Diarmid no se había desvestido en todo el viaje.


  —Oí su puerta —dijo, y Fiona pensó que él también permanecía alerta al peligro.


  —¿Son los Grant? —preguntó ella aferrada a su chal, como si la suave lana le proporcionara alguna protección.


  —Por dios, espero que no. —Diarmid pasó junto a ella hacia la escalera.


  —Me pareció oír gente moviéndose.


  —Yo solo la he oído a usted. —De pronto, comenzaron a escucharse voces en el gran salón de la planta inferior, demasiado apagadas para que ella pudiera captar las palabras—. Quédese ahí y veré lo que puedo averiguar.


  Por un momento, Fiona permaneció donde estaba mientras sus ojos se alimentaban de la visión de Diarmid retirándose por el pasillo. Que el cielo la ayudara, visto desde atrás era igual de atractivo.


  La fina camisa y los ajustados pantalones dejaban entrever cada línea de su poderosa espalda y sus tensas nalgas. Fiona se lamió los labios, mientras algo cálido y líquido se deslizó en su interior. Luego se recordó a sí misma que tenía cosas más importantes de las que preocuparse que del torneado trasero de su caballero andante.


  Se arrebujó en el chal y le siguió. Si se trataba de los Grant, quería saberlo cuanto antes. En Invertavey, su llegada la había cogido por sorpresa. Esta vez estaría preparada.


  Diarmid estaba de pie en el rellano, en lo alto de la imponente escalera de piedra que conducía al gran salón, con sus tapices medievales y sus armaduras. Fiona parpadeó. Todas las velas de la casa parecían encendidas.


  Una de las criadas que les había servido la cena se escabulló por la planta de abajo y desapareció por un pasillo. Llevaba un gran aguamanil de porcelana. El señor Mackinnon apareció por la puerta opuesta.


  —¡¿Qué está pasando, Fergus?! —gritó Diarmid—. ¡¿Los Grant nos han seguido hasta aquí?!


  El señor Mackinnon levantó la vista y la luz se reflejó en sus rasgos tensos. Con un sobresalto, Fiona se dio cuenta de que parecía asustado. Cuando ella lo vio por primera vez, él parecía tan inmune al miedo como una roca.


  —No, es el bebé. Maldita sea, Diarmid, es pronto. Pensábamos que llegaría a finales de agosto.


  —¿Cómo está lady Achnasheen? —preguntó Fiona bajando unos escalones.


  Recordó que su anfitriona no había comido mucho durante la cena y que estaba pálida, callada y evidentemente incómoda cuando todos se dirigieron a sus habitaciones. Fergus había ayudado a su esposa a subir la escalera, y tanto Fiona como Diarmid habían estado agradecidos de retirarse a sus aposentos.


  —Ella está... —Fergus hizo un gesto de desesperación.


  Fiona ya había notado que el matrimonio compartía un vínculo poco común. Ahora, el amor y el terror del señor Mackinnon por su esposa se reflejaba en su rostro.


  —¿Has mandado llamar al médico? —preguntó Diarmid.


  —Sí. Pero ya sabes que está a kilómetros de distancia. Jenny está con Marina ahora. No hay nada que ella no sepa sobre traer una nueva vida al mundo. Confiaría en esa mujer antes que en cualquier matasanos.


  Sus palabras carecían de convicción. Fiona descendió hasta acercarse lo suficiente como para tocar el brazo del hombre. Eran desconocidos, pero no pudo resistirse a ofrecerle un momento de consuelo.


  —¿Puedo ayudar? Durante los últimos diez años, he ayudado con los partos en Bancavan, y su esposa podría apreciar otro par de manos expertas.


  Cuando ambos hombres la miraron estupefactos, Fiona reprimió una réplica impaciente. Sabía que una brisa fuerte podría hacerla volar por los aires, pero era resistente. Para sobrevivir bajo el dominio de Allan Grant, tenía que serlo.


  —¿Lo haría? —La gratitud alivió la expresión preocupada del señor Mackinnon—. Marina está sana, pero...


  Fiona se hizo a un lado para dejar pasar a otra criada que llevaba un montón de paños limpios.


  —Estoy segura de que todo irá bien.


  No le sorprendió que él no la creyera. Ocultando un escalofrío, Fiona recordó las veces que había asistido a partos que no habían ido nada bien.


  Los Grant no creían en pagar los servicios de un médico. En su lugar, confiaban en las mujeres del clan para ocuparse de las parturientas. No es que Fiona tuviera nada en contra de ellas. El parto de Christina había sido largo y difícil. Solo la habilidad de la comadrona la había salvado a ella y a su hija.


  —Gracias. —El señor Mackinnon hizo un evidente esfuerzo para sonreír, y Fiona elogió su valentía—. La llevaré con ella.


  —Me alegra poder devolverle algo de su amabilidad, señor. —Si tan solo pudiera hacer lo mismo con Diarmid, que había hecho aún más por ella... Pero él había rechazado lo único que Fiona tenía para darle, y ahora no sabía qué más ofrecerle.


  Pero mientras estudiaba a los dos hombres, se dio cuenta de que ayudar a lady Achnasheen compensaría en gran medida a Diarmid. Fiona reconoció de inmediato no solo que los Mackinnon se querían el uno al otro, sino que les unían unos poderosos lazos de amistad con Diarmid.


  Cuando sus anfitriones le aseguraron que harían cualquier cosa por él, no hablaban en vano. Durante la cena, Diarmid le había contado cómo empezó su relación. El señor Mackinnon había rescatado a Diarmid y a su primo después de que estos, más jóvenes, se perdieran en las colinas detrás de Achnasheen. Estaba claro que aquella amistad establecida veinte años atrás era profunda y duradera.


  —Se lo dije, no me debe nada —dijo Fergus—. De hecho, si me ayuda a mantener a mi esposa sana y salva esta noche, estaré eternamente en deuda con usted. —Luego se volvió hacia Diarmid—. Es medianoche, y has cabalgado todo el día. ¿Por qué no vuelves a la cama?


  Diarmid soltó un bufido despectivo.


  —¿Y dejaros solos con vuestra preocupación? No lo creo, amigo mío. Te veré en la biblioteca, donde te espera un trago o dos del mejor whisky de Bruce Mackenzie.


  El señor Mackinnon ni siquiera intentó ocultar su alivio.


  —No tardaré. No te lo bebas todo antes de que llegue.


  Diarmid se rio, como se esperaba que hiciese. Pero Fiona había llegado a conocerlo durante la última semana, sobre todo, en estos últimos días en los que apenas se habían separado. Vio en sus ojos oscuros que él también sentía la misma preocupación, la cual era muy natural ante la llegada de un primer hijo, y más si era prematuro.


  —Venga conmigo, señora Grant. —El señor Mackinnon hizo un gesto a Fiona para que le precediera escaleras arriba, y Diarmid bajó al vestíbulo.


  Ella habría preferido cambiarse, pero solo tenía aquel elaborado vestido de seda. Mientras se había dado un baño, las criadas se habían llevado su sencillo vestido gris. Una vez comprobara cómo se encontraba lady Achnasheen, buscaría algo adecuado que ponerse.


  Envolviéndose los hombros con el chal, Fiona deseó haber esperado a ponerse las zapatillas que Marina le había enviado su alcoba junto con el bonito camisón de lino blanco. A pesar de ser verano, las escaleras de piedra estaban frías bajo sus pies.


  Subieron cada vez más alto y se dio cuenta de que debían de estar entrando en una de las torres del castillo. Cuando llegaron al rellano, oyó un gemido largo y entrecortado detrás de una puerta cerrada.


  —¡Marina! —El señor Mackinnon gritó y empujó a Fiona a un lado. Abrió la puerta con tanta fuerza que la hoja se estrelló contra la pared.


  Mientras avanzaba a toda prisa, Fiona contempló una habitación iluminada por velas. Lady Achnasheen estaba inclinada sobre una silla de madera y sus manos aferraban el respaldo. Llevaba un camisón blanco y el pelo negro le serpenteaba alrededor de los hombros en una maraña salvaje. Estaba muy pálida y sus grandes ojos oscuros parecían moretones mientras jadeaba en busca de aire.


  —Marina, mo chridhe. —El señor Mackinnon rodeó con un brazo la voluminosa cintura de su esposa mientras dejaba escapar un torrente de frases en gaélico.


  Aunque los padres de Fiona solo habían hablado inglés, ella había aprendido algo de gaélico en Bancavan. Al margen de «corazón» y «cariño», Fiona solo entendió unas pocas palabras de las súplicas desesperadas de Fergus, que parecían combinar oraciones al Todopoderoso con ánimos a su esposa.


  —Fergus... —Lady Achnasheen carraspeó, se enderezó con esfuerzo en la silla y se abrazó a su marido. Unas manchas de lágrimas marcaban sus mejillas, y Fiona no necesitaba recordar la agonía que ella había pasado en el parto de Christina para saber lo que la mujer estaba soportando—. Por Dios, no deberías estar aquí.


  En la habitación había cuatro mujeres, aparte de Marina. Tres criadas y una anciana que debía de ser Jenny, la curandera local. La mujer se apartó del aparador, donde estaba colocando una serie de frascos y botellas, y se dirigió al laird.


  —Sí, mi señora tiene razón, Mackinnon. No es apropiado que esté aquí. Traer niños al mundo es trabajo de mujeres.


  Los ojos de Fiona se entornaron ante aquel tono autoritario. Si alguien hablara así a Allan Grant, tendría suerte de escapar solo con un tirón de orejas. Había visto al hermano de su marido matar a un criado que no se había apresurado a llevarle el vino durante la cena.


  —Es mi maldita casa, vieja bruja —dijo el señor Mackinnon sin soltar a su esposa—. ¿No ves que está sufriendo?


  —Och, aye, ya lo veo. —Para mayor sorpresa de Fiona, la mujer no se acobardó ante la airada respuesta—. Y lo hará aún más antes de que todo termine. Así es la naturaleza. Si Dios quiere, la señora saldrá adelante como la valiente y fuerte muchacha que es.


  —El niño llega demasiado pronto.


  —Sí. Es un muchacho impaciente, como lo fue su padre. No se preocupe, Mackinnon. Todo saldrá bien al final.


  —¿Un muchacho? —preguntó Marina con voz entrecortada.


  Jenny se encogió de hombros.


  —Es solo un pequeño presentimiento. La madre de Mackinnon tenía el vientre como el de usted. Alto y grande.


  —Que Dios me ayude, ¿entonces voy a tener en mi vida otro macho testarudo?


  Fiona se alegró de que lady Achnasheen sonara más como ella misma, aunque todavía seguía apoyada en su marido.


  —Desde luego, así será, milady. Ahora, lárguese, Mackinnon, y déjenos seguir con nuestras cosas sin que se mueva a nuestro alrededor como un gato junto a una estufa caliente.


  —Ella me necesita —dijo Fergus, con la terquedad que había mencionado su mujer.


  —No, muchacho, ella no lo necesita.


  Lady Achnasheen giró la cabeza para contemplar el rostro de su esposo. Sus facciones estaban tensas por la preocupación y el amor.


  —Jenny tiene razón, querido. Confía en que todo saldrá como esperamos.


  Él se inclinó hacia ella y la besó, claramente intranquilo.


  —Odio que tengas que sentir dolor, mo leannan[11].


  —Es inevitable. Aunque me gustaría que fuera de otra manera. —Marina miró a Fiona por encima del hombro de su marido. Esta se dio cuenta de que lady Achnasheen había estado tan concentrada en lo que pasaba en su cuerpo, que no había visto que su invitada había subido a reunirse con ella—. Señora Grant, ¿qué está haciendo aquí?


  —En Bancavan asistía en todos los partos. —Fiona dio un paso adelante—. He venido para ayudar.


  —Es muy amable de su parte.


  Jenny la observó con sus agudos ojos azules.


  —No estoy segura de que una dama sea lo que necesitamos, lassie.


  Fiona se mordió un bufido despectivo.


  —Créame, sé lo que es necesario. Si le doy más problemas con mi presencia, me marcharé. Pero si yo fuera usted, agradecería un par de manos experimentadas.


  Jenny seguía inspeccionándola, como si esperara que se desmayara a la primera visión de la sangre. Fiona levantó la barbilla y le dirigió a la anciana una mirada decidida.


  —Me gustaría que la señora Grant se quedara, Jenny —dijo lady Achnasheen—. Parece que está acostumbrada a traer niños al mundo.


  —Siempre que esté dispuesta a recibir órdenes —dijo Jenny, dubitativa.


  —Por supuesto —respondió Fiona.


  Lady Achnasheen jadeó y se dobló contra el brazo de Fergus. El tenue color que había vuelto a su rostro se desvaneció.


  —¡Marina!


  —Señor Mackinnon, de verdad que debería irse. —Fiona se acercó para sujetar a su anfitriona desde el otro lado, frotándole la espalda en firmes círculos—. Está más preocupada por asustarle a usted que por el trabajo que tiene que hacer.


  —Hay... —Lady Achnasheen respiró hondo—. Hay una razón por la que lo llaman trabajo de parto, ya lo sabes.


  La pequeña broma no hizo sonreír a Fergus.


  —Quiero quedarme —insistió.


  Con una ternura que hizo que el corazón de Fiona se encogiera de envidia, lady Achnasheen tocó el rostro afligido de su esposo. Fiona pensó que nadie la había querido así jamás. Había dado a luz a Christina entre gente que no sentía ningún afecto por ella, y a su marido solo le había importado que diera a luz a un niño. Su decepción por la llegada de una niña había sido enorme. Una decepción que todo el clan había compartido.


  —Por favor, amor mío, ve abajo —dijo Marina—. Mandaré a buscarte si te necesito.


  Con sus ojos grises turbados, él la miró fijamente antes de asentir con reticencia.


  —Te quiero, Marina. Espero que sepas cuánto.


  —Sí, lo sé, querido, Todo irá bien.


  Fiona vio que él no parecía convencido en absoluto, y reconoció como un acto de gran devoción cuando él apartó su brazo de la cintura de su esposa y dio un paso atrás.


  —Que Dios te guarde, mo chridhe.


  —Y a ti, mi amor.


  —¿Quiere caminar? —Fiona sujetó con decisión a lady Achnasheen por el costado—. Podría aliviar el dolor.


  —Es cierto, señora —convino Jenny—. Aún falta un par de horas. —La mujer le dirigió a Fiona una mirada de aprobación—. Parece que usted ya ha pasado por esto.


  —Sí —dijo ella—. Tengo una hija. No se arrepentirá de haberme dejado ayudarla.


  —Debería llamarme Marina —intervino esta esforzándose en sonreír—. Tengo la sensación de que pronto estaremos muy unidas.


  Fiona también lo creía. Le devolvió la sonrisa a la mujer alta y morena.


  —Será un honor. Y por favor, llámeme Fiona.
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  Diarmid levantó la vista cuando Fergus entró en la biblioteca y, cuando iba a saludarle, se quedó sin palabras. Su amigo siempre dominaba el mundo como si fuera su dueño, especialmente aquí, en Achnasheen, donde era el amo. Pero esta noche, los problemas lo agobiaban y ensombrecían su poderosa personalidad.


  Un recordatorio, por si Diarmid lo necesitara, del precio que el amor exige a sus víctimas. Como a su padre, destruido por su devoción constante hacia una mujer que no conocía ese sentimiento.


  Pero cuando miró a Fergus, Diarmid no pudo mantener su habitual acritud sobre el tema. Las circunstancias eran diferentes. El amor que Fergus y Marina compartían los había enriquecido a ambos, había hecho aflorar una generosidad de espíritu en ella y una humildad en él que los había convertido en mejores personas. Por separado, ambos eran fuertes, pero juntos lo eran más.


  Diarmid se encontró rezando en silencio una vez más para que el parto saliera bien. Fergus llevaba poco menos de dos años casado. Él y su amada esposa se merecían muchos años de felicidad y, con la ayuda de Dios, tendrían muchos niños sanos a los que criar para que estos encontraran también su propia dicha.


  —Toma. —Diarmid dio un paso adelante para ofrecer a su amigo la bebida que le había servido antes—. Parece que lo necesitas.


  Al aceptar el vaso, la mano de Fergus temblaba. Diarmid nunca había visto a su amigo asustado, y nunca había imaginado que pudiera estarlo.


  —Gracias.


  La cruda angustia en la expresión de Fergus cuando levantó los ojos conmocionó a Diarmid. Este se apartó para avivar el fuego y darle un momento de intimidad. Después de una pausa adecuada, dejó el atizador y cogió su whisky.


  Fergus ya había apurado su vaso y se sirvió otro. Luego lo alzó en señal de invitación silenciosa, pero Diarmid negó con la cabeza mientras se hundía en su sillón.


  —¿Cómo van las cosas arriba?


  —¿Cómo demonios voy a saberlo? —Con un gesto de impotencia, Fergus se dejó caer en el sillón frente a Diarmid—. A mí me parece una cuestión de vida o muerte, pero Jenny se lo toma todo con calma. La señora Grant parece muy capaz.


  —Ella es más fuerte de lo que parece. Nadie lo sabe mejor que yo. Durante todo este duro viaje, nunca pronunció una palabra de queja. —Diarmid miró fijamente su vaso medio vacío—. Con la ayuda de Fiona y Jenny, estoy seguro de que Marina estará bien. Tiene mucho por lo que vivir.


  Fergus, absorto, contemplando el fuego, aún no había bebido de su segundo whisky.


  —Diarmid, no sé qué demonios voy a hacer si le ocurre algo a Marina. —Su voz se quebró por la emoción—. Nunca pensé que podría amar a alguien como la amo a ella. Marina es mi alma, la razón por la que respiro.


  Diarmid nunca había oído a Fergus hablar así. En cualquier otra situación podría haberse sentido incómodo. Pero podía ver que la preocupación llevaba a Fergus al límite de su autocontrol.


  Por Dios, envidiaba a su amigo. Pasara lo que pasara esta noche, Fergus había experimentado un gran amor. Diarmid se preguntó si, después de todo, era tan inteligente como él creía serlo, para mantenerse alejado de los enredos emocionales.


  —¿Dijo Jenny cuánto tiempo cree que tardará?


  Fergus volvió la cabeza hacia él.


  —Horas —respondió de forma escueta.


  Diarmid pensó que, si el niño tardaba en llegar, Fergus se volvería loco a solas con sus miedos. Así que se levantó y se dirigió hacia el escritorio.


  —Juguemos al piquet —dijo abriendo una caja de madera decorada con incrustaciones—. A un penique el punto.


  Fergus lo miró con expresión aturdida.


  —¿Qué has dicho? No estaba atento.


  —Cartas. —Diarmid levantó la baraja—. Para pasar el tiempo hasta que tengamos noticias.


  Fergus tenía un aspecto terrible, ojeroso y con las facciones contraídas. La piel se le pegaba a los marcados huesos de la cara.


  —¿No estás cansado?


  Diarmid empezó a barajar.


  —No tanto como para no poder arruinarte, muchacho.


  Con un suspiro, Fergus se puso en pie.


  —Será la única vez en la historia que tendrás la oportunidad de ganarme.


  El alivio inundó a Diarmid. Aunque sabía que nada, salvo la noticia de que la madre y el bebé estaban bien, haría desaparecer el pánico de Fergus, unas manos de cartas lo calmarían lo suficiente para llenar la espera. Abrió una mesa auxiliar de juegos de caoba y colocó dos sillas a cada lado. Se sentó en una y puso las cartas en el centro del tablero verde.


  —Sigue diciéndote eso, amigo mío. Así no te dolerá tanto la paliza que te voy a dar.


  En realidad, él y Fergus eran jugadores muy diferentes, pero muy compenetrados. Fergus jugaba con audacia y brillantez, mientras que Diarmid era frío y estratégico. A pesar de sus bromas, Diarmid no esperaba una victoria fácil.


  Con otro suspiro, Fergus se sentó frente a él y cortó la baraja con un pulso casi firme.


  El sol de verano se filtraba en el dormitorio de la torre a través de las altas ventanas. Marina se desplomó exhausta sobre las almohadas, con la cara tan pálida que las ojeras resaltaban con gran claridad. Bajo la sábana, su vientre se alzaba duro e hinchado.


  Fiona se detuvo junto al tocador y rezó para que pronto acabase todo. Marina era fuerte, pero los esfuerzos de la noche habían minado su impresionante resistencia.


  Sin embargo, Jenny no parecía flaquear. Fiona la observó mientras le administraba a su señora un brebaje de hierbas para calmarla.


  En un rincón, Sandra, la criada de Marina, jugueteaba con la cuna de madera tallada. Fiona pidió al cielo que hubiera pronto un niño dentro. Ya habían transcurrido más de ocho horas.


  Al enderezar la espalda, Fiona reprimió un gemido. Los días de viaje a caballo, que habían culminado en esta difícil noche, le estaban pasando factura, aunque sus dolores y molestias no eran nada comparados con los de Marina.


  Por el momento, las contracciones habían cesado. Incluso Jenny parecía preocupada, aunque lo disimulaba muy bien.


  Reprendiéndose a sí misma por haber impuesto su presencia en estos momentos tan íntimos, Fiona cogió el cepillo y el peine de Marina. Esperaba que la sonrisa que dibujó en su cara fuera convincente.


  —¿Puede sentarse?


  Marina le devolvió el gesto con sus labios blanquecinos.


  —Creo que sí.


  En una situación tan desesperada, se podía aprender mucho sobre una persona. Fiona no podía creer que había conocido a esta mujer hacía apenas unas horas. Sentía como si hubieran pasado toda una vida juntas.


  Fiona no podía imaginar tener una amiga mejor. Marina Mackinnon era valiente, fuerte y considerada con los demás, incluso con los sirvientes.


  —Si le recojo el pelo en una trenza, estará más cómoda.


  —Gracias —dijo Marina en un susurro, luchando por incorporarse sobre las almohadas.


  Fiona deslizó un brazo por detrás de la espalda de Marina y la ayudó a inclinarse hacia delante. Luego empezó a pasar el cepillo por las madejas de pelo empapado en sudor que se le pegaban a la cara y al cuello.


  —No debería tardar mucho —dijo Jenny, acercándose a la cama con un cuenco de agua tibia y un paño de franela. Con suave eficacia, limpió la cara de Marina antes de continuar con los brazos y las manos bajo las mangas sueltas del camisón—. Es usted muy valiente, milady.


  —Por Dios, no me siento nada valiente...


  Marina ahogó un gemido mientras otra contracción la estremecía. Fiona abandonó la trenza a medio terminar y le cogió la mano.


  —Sí, lo está haciendo muy bien, mi señora —dijo Jenny—. Respire hondo y aguante el dolor.


  Los ojos de Fiona se encontraron con los de la mujer mayor mientras esta subía el camisón de Marina sobre sus piernas. El bebé estaba a punto de llegar. Las contracciones eran tan seguidas que parecían una sola. Marina se mordió el labio inferior hasta hacerlo sangrar y lanzó un agudo gemido.


  —Grite, Marina —dijo Fiona sin soltarle la mano—. Ya casi está.


  El chillido era tan lejano que podría tratarse de un pájaro sobrevolando el lago. Pero logró despertar a Diarmid, que se había quedado dormido en su sillón junto al fuego. Frente a él, Fergus también se despertó de inmediato y se puso en pie de un salto.


  —¿Qué... qué pasa? —preguntó Diarmid, somnoliento, mientras se frotaba las mejillas, cubiertas con una barba incipiente.


  —Es Marina. —Fergus miró el reloj de ormolina que había en la repisa de la chimenea. Eran más de las nueve—. No puedo soportarlo. Voy a subir.


  Antes de que Diarmid se pusiera en pie, Fergus había salido a toda prisa de la biblioteca. Diarmid echó un rápido vistazo a la habitación desordenada, con los vasos sucios y los naipes esparcidos por la mesa de juego. Habían jugado hasta el amanecer, cuando ni siquiera los intentos de Diarmid por asegurarse de que Fergus ganara, fueron suficientes para distraer a su amigo de lo que estaba ocurriendo en el piso de arriba.


  Diarmid se pasó el borde de la mano por los ojos, se estiró y salió en busca de Fergus.


  Los gritos se hacían más fuertes, largos y guturales cuanto más se acercaba a la torre. Al llegar al final de la escalera, también oyó a Fergus discutiendo con alguien. Diarmid se volvió hacia el rellano y vio a la delgada y diminuta Sandra apostada frente a la puerta cerrada del dormitorio, igual que Cerbero custodiando las puertas del inframundo.


  —No puede entrar, señor. No es apropiado —dijo la muchacha.


  Fergus apretó los puños a sus costados.


  —Maldita sea, apártate de mi camino, Sandra.


  —La signora Marina, está en buenas manos —dijo Sandra con una mezcla de italiano e inglés—. Va tutto bene.[12]


  Otro grito desgarrado al otro lado de la puerta hizo que Diarmid cuestionara aquella tranquilizadora afirmación. La ansiedad le hizo un nudo en las tripas. Hasta esta noche, cuando existía la posibilidad de que perdieran a Marina, Diarmid no se había dado cuenta de lo mucho que había llegado a quererla. Y Dios santo, dudaba que Fergus sobreviviera si ocurría lo peor.


  —Fergus, no le grites a Sandra —dijo con voz calmada, acercándose y cogiendo el brazo de su amigo para evitar que irrumpiera en la habitación—. Sabes que los hombres no tienen lugar en un parto.


  —No lo entiendes. —Fergus volvió hacia él un rostro desesperado, y el estómago de Diarmid se apretó con agonizante lástima cuando vio brillar lágrimas en los ojos de su amigo—. Tengo que estar con ella.


  Hubo otro grito en la alcoba y luego todo quedó en silencio. Diarmid apretó con fuerza el brazo de Fergus.


  Ese silencio no podía significar que Marina hubiera perdido la batalla... Simplemente no podía ser así. Por todos los santos, no podía.


  —Fergus...


  Más silencio. A Diarmid se le heló la sangre.


  Al fin, el sonido del llanto de un bebé se filtró a través de la puerta.


  —Qué demonios... —Fergus se soltó de Diarmid. Apartó a Sandra con rapidez, abrió la puerta de un empujón y se quedó en el umbral, con Diarmid a sus espaldas.


  Marina se recostó sobre las almohadas y alargó la mano para coger de los brazos de Fiona un bebé con el rostro enrojecido y muy ruidoso. Aunque la madre estaba pálida y demacrada, su expresión brillaba con una euforia que aplastaba todo el dolor anterior.


  Jenny estaba de pie junto a la cama y aparentaba cada uno de sus setenta y tantos años, pero Diarmid tampoco podía dudar de su alegría. Mientras Fiona le entregaba el bebé a Marina, miró un instante a Diarmid, y la sonrisa que le dedicó le hizo un agujero en el corazón.


  —¿Marina? —preguntó Fergus, con la voz cargada de emoción. Dio un paso inseguro hacia el interior de la alcoba—. ¿Mo leannan?


  —Querido… —comenzó a decir ella mientras sus brazos se cerraban alrededor del bebé.


  Jenny se acercó a su señor y le habló con decisión.


  —No debería estar aquí, Mackinnon. Deje que limpie y arregle a la señora, y también a la pequeña. Así podrá saludarlas como es debido.


  —Al diablo con eso. —Fergus pasó por delante de Jenny—. ¿Estás bien, mo chridhe? —le preguntó a su esposa.


  —Mackinnon... —Diarmid se dio cuenta de que la presencia de su amigo ofendía hasta la última pizca del sentido del decoro de Jenny.


  La sonrisa cansada que Marina le dedicó a su marido estaba tan cargada de amor que Diarmid apartó la mirada, incómodo por entrometerse en este momento privado.


  —Ven a conocer a nuestra hija, luego será mejor que te vayas, antes de que este dragón te convierta en cenizas, tesoro.


  El asombro y la felicidad iluminaban la expresión de Fergus mientras se acercaba a la cama, tan vacilante como Diarmid no lo había visto jamás.


  —Och, ¿nuestra hija?


  —Sí, nuestra hija, amor mío.


  Diarmid observó cómo Fergus alargaba la mano para tocar la mejilla del bebé. Después, Diarmid se giró y salió de la habitación. Fergus ya no le necesitaba, y él solo podía estorbar en aquel momento de intimidad familiar.


  Diarmid cerró la puerta tras de sí y se detuvo en el rellano para recuperar el aliento. Una amplia sonrisa curvó sus labios. Hurra por Fergus. Hurra por Marina. No podía alegrarse más por ellos. Y también por la pequeña, se llamara como se llamara. Ella también había tenido una gran noche.


  La puerta se abrió a sus espaldas y se volvió para ver a Fiona cargando un montón de sábanas sucias.


  —Diarmid...


  Ella parecía agotada, aliviada. Desgarradoramente hermosa.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué demonios lleva puesto, lassie?


  Fiona miró su blusa suelta de lino y su falda de cuadros rojos y negros, ceñida con un cinturón de cuero negro. Llevaba el pelo recogido en una sencilla trenza.


  —No podía quedarme en camisón cuando tenía que subir y bajar escaleras toda la noche. Kirsty, una de las criadas, es más o menos de mi talla, así que me prestó esto.


  Diarmid dejó escapar una risa cansada. El mundo había sido un lugar frío y vacío antes de oír el llanto de aquel bebé. Ahora se mostraba lleno de calidez y promesas.


  —Parece una pastora de un cuento popular.


  Con un gesto cansado, Fiona se apartó los mechones de pelo de la frente.


  —En todo caso, parezco una pastora que necesita un buen baño.


  Diarmid alzó una ceja hacia la pila de sábanas sucias que sostenía Fiona.


  —No tiene por qué hacer el trabajo de las sirvientas.


  Ella se encogió de hombros.


  —Las chicas también han estado despiertas toda la noche. Jenny les dijo que se fueran a la cama hace un par de horas, pero están sentadas en la cocina a la espera de las noticias. Voy a verlas ahora, así que pensé que podría llevar algo abajo.


  Jenny apareció en la puerta detrás de ella.


  —Fiona, vuelva en cuanto les haya dicho a las muchachas que todo está bien. Aún no hemos terminado aquí.


  —Jenny, ella ha estado despierta toda la noche... —protestó Diarmid.


  Él había conocido a la mujer con once años, el mismo día que conoció a Fergus. Después de haber pasado la noche perdido en una montaña con su primo Hamish, la anciana lo había examinado para ver si había sufrido algún daño. Desde aquel día, Jenny nunca le había tratado con especial deferencia. Ahora le dirigía una mirada de reproche.


  —Och, señor MacTavish, no va a llevarse la mejor ayuda que he tenido en años. Cuando hayamos acabado, podremos dormir todos.


  Diarmid ya se había dado cuenta de que Fiona tenía talento para caerle bien a la gente. Había ocurrido en Invertavey con John, Mags y el resto de la casa. No debería sorprenderle que aquí pasara también.


  —Me gustaría ayudar, Diarmid —dijo Fiona.


  —Sí, su dama ha sido una maravilla —dijo Jenny—. Fue una suerte que trajera a la chica aquí, Mactavish. Hubo algunos momentos en los que no podría haberme arreglado sin ella.


  ¿Su dama? Si tan solo fuera cierto...


  Pero eran unos pensamientos ociosos. A su sirena solo le interesaba de él su capacidad para rescatar a su hija. Para mayor consternación de Diarmid, ahora que la miraba, sabía que daría su brazo derecho por cambiar eso.


  Porque, que Dios le ayudara, cuando había visto a su mejor amigo sonriendo a su mujer y a su hija, la mujer que había llenado su mente no había sido Marina, sino Fiona.
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  —Por Dios, Bruce Mackenzie hace el mejor whisky de Escocia —dijo Diarmid con un suspiro de placer mientras se recostaba en su sillón habitual en la bien surtida biblioteca de Fergus.


  Fergus le sonrió frente a él junto a la chimenea.


  —Sí. El muchacho tiene un buen toque para eso.


  Se hizo un silencio confortable, solo roto por el crepitar del fuego. Era tarde. Fiona y Marina estaban arriba con Eilidh, como habían llamado a la niña. Ya habían transcurrido tres días desde que había llegado al mundo, y la casa empezaba a asentarse lentamente en una nueva rutina tras el dramático parto.


  El médico había acudido la misma tarde del nacimiento de Eilidh y había declarado que la madre y el bebé se encontraban perfectamente. Pero, aunque Eilidh gozara de una salud perfecta, distaba mucho de tener un sueño perfecto. Tanto Fergus como Marina parecían agotados, mientras se adaptaban a la vida de padres primerizos. Fatigados, pero felices. Diarmid observó a su amigo y casi pudo ver un resplandor dorado de satisfacción a su alrededor.


  Otra cosa que le alegró fue que, hasta el momento, no había rastro de los Grant. Achnasheen resultó ser el santuario perfecto. Diarmid dudaba que pudieran descubrir dónde se habían refugiado él y Fiona.


  El problema, como les había dicho a Fergus y Marina la noche de su llegada, era que mientras los parientes de Fiona retuviesen a Christina, sabían que ella acabaría saliendo de su escondite. Si esto se convertía en un juego de espera, los Grant tenían todas las ventajas.


  Aquel pensamiento ensombreció su buen humor. Mientras él y su sirena permanecían cómodos en Achnasheen, una niña permanecía en las garras de su brutal familia.


  —Los últimos acontecimientos nos han distraído de tu problema —dijo Fergus, demostrando que sus pensamientos se movían por derroteros similares.


  —Una distracción que vale la pena.


  —Sí. —Fergus sonrió. Diarmid pensó que su amigo había sonreído mucho desde que Eilidh y Marina habían salido sanas y salvas de su terrible experiencia—. No voy a discutir eso. Pero es hora de que decidamos qué hacer con los Grant.


  Diarmid se incorporó y dejó el vaso sobre la mesa con gesto decidido.


  —Fiona y yo tenemos que ir a buscar a Christina.


  Fiona había sugerido varias veces que se marcharan, pero él la había convencido para que esperara hasta que recuperase las fuerzas. Ella se había mostrado reacia. Él simpatizaba con su impaciencia, pero hasta hoy no había creído que Fiona estuviera preparada para viajar por Escocia.


  —Sí. Aunque no será fácil. Los Grant esperarán que aparezcas, y harán todo lo posible para retener a la niña.


  —Y para recuperar a Fiona, también. Allan está decidido a casarla con su hermano, y se tomaron muchas molestias para encontrarla en Invertavey. No la entregarán sin luchar.


  Fergus frunció el ceño sobre su vaso medio lleno.


  —He estado pensando en tu dilema.


  —¿Sí?


  —Sí. —Fergus levantó la vista—. Mientras tú tratas de rescatar a Christina, yo iré a Edimburgo y veré qué vías legales hay disponibles para devolverle su hija a Fiona. Para empezar, según la ley, ella tiene derecho a una parte de la herencia de Ian. También mencionaste que había una casa que ella heredó.


  —Esa es una buena idea. —Diarmid quiso darse un puñetazo a sí mismo. Había estado tan concentrado en sacar a Christina de las garras de los Grant, que no había pensado en dirigir el peso de la ley contra ellos. Sin embargo, se le consideraba un hombre reflexivo que tenía en cuenta todos los aspectos antes de actuar. Diarmid sabía que Fiona Grant era la causa de su distracción.


  —Och, de vez en cuando tengo un arrebato de inspiración —dijo Fergus en tono jovial. Hizo una pausa y lanzó a Diarmid una mirada que este no entendió del todo—. Si llegamos a los tribunales, lo que es muy probable, Fiona tendrá más posibilidades de obtener la custodia de Christina si demuestra que tiene medios para mantenerla.


  —Fiona ya no es una fugitiva sin dinero. Tiene poderosos apoyos. Tú y Marina. Yo. Hamish, en cuanto le hable del caso.


  —Sí, es verdad.


  Cuando Fergus volvió a hacer una pausa, Diarmid lo miró con atención. Su amigo estaba a punto de decir algo importante. Conocía las señales.


  Fergus bebió un poco más de whisky antes de continuar.


  —Aunque… su posición sería mucho más fuerte, si estuviera casada con uno de esos poderosos apoyos.


  Un silencio tan duro y agudo como una bofetada aspiró todo el aire de la habitación.


  —Casada... —repitió Diarmid, sintiendo que la sola palabra le dejaba sin aliento.


  —Sí. Resolvería muchos problemas.


  Diarmid aferró los brazos de su sillón y todos sus músculos se tensaron en señal de rechazo.


  —Eso es...


  Los ojos de Fergus se posaron en él con compasión.


  —Es un gran paso. Y, realmente, no se lo debes. Después de todo, fue la casualidad lo que te metió en este lío.


  «¿La casualidad o el destino?», se preguntó Diarmid.


  Desde el momento en que encontró a Fiona en aquella playa, se había sentido predestinado a convertirse en su defensor. Estos últimos días mientras huían de los Grant y después en Achnasheen, no habían hecho más que reforzar esa convicción.


  —Veo que la idea no te atrae. —Fergus se levantó para coger la botella y rellenar sus vasos, como si no acabara de echar por tierra todas las ideas de Diarmid sobre su futuro—. Olvida lo que he dicho.


  ¿Casarse con Fiona? La sugerencia era absurda.


  Excepto que no lo era.


  No le costaba ningún esfuerzo imaginársela como su amante en Invertavey. Que Dios lo perdonara, podía imaginarse más que eso. Fiona en su cama cada noche. Fiona presentándole al hijo de ambos y luciendo la misma sonrisa orgullosa y exhausta que había visto en el rostro de Marina tres días atrás. Fiona a su lado mientras hacían planes, establecían una vida y envejecían juntos.


  No. No, era imposible.


  —Ella no me aprecia. —Su tono era sombrío. No pudo evitar recordar aquel burdo intento de seducción en la cabaña.


  Fergus consideró esa afirmación con gesto pensativo.


  —Pero tú sí.


  No era una pregunta. ¿Por qué iba a serlo? Diarmid podía esforzarse en ocultar su poderoso deseo por la mujer que había traído a Achnasheen, pero Fergus lo conocía como a un hermano.


  Diarmid lo miró con impotencia.


  —Och, ¿cómo podría no apreciar a la muchacha? Es valiente y generosa, y está en apuros.


  —Y bonita. —Fergus dejó la botella en el aparador y se sentó, sin dejar de mirar a Diarmid—. Siempre juraste que nunca te casarías con una mujer hermosa.


  Una sonrisa sin humor curvó los labios de Diarmid.


  —Después de lo que pasó entre mis padres, ¿puedes culparme?


  Fergus negó con la cabeza.


  —Fiona no es como tu madre. Ella seguía sus pasiones sin pensar en sus responsabilidades. Fiona se ha expuesto a un riesgo considerable para salvar a su hija, incluso ha confiado en la ayuda de extraños. Yo diría que tiene un corazón leal y valeroso.


  —Nadie dijo eso nunca de mi madre —declaró Diarmid con amargura.


  —No. —Fergus levantó su vaso para beber un sorbo. Tras un silencio espinoso, prosiguió—. Es un cambio enorme, un compromiso para toda la vida. Renunciarías a cualquier posibilidad de encontrar a una mujer a la que pudieras amar y con la que casarte.


  Diarmid trató de imaginar una dama así, pero le resultaba imposible cuando el rostro de Fiona llenaba su mente.


  —Después de todo por lo que ha pasado Fiona, dudo que quiera otro marido.


  —Sí, ya lo sé —convino Fergus—. Es como una potranca maltratada, que se asusta al ver una brida.


  Maldición, Diarmid pensó que debía rechazar este extravagante plan en el acto. Casarse con Fiona era una idea descabellada. Después de todo, hacía quince días ni siquiera sabía de su existencia.


  Si seguía adelante con esto, era posible que nunca tuviera una esposa en su cama ni hijos legítimos que le sucedieran. El doloroso, excitante y angustioso intento de seducción de Fiona, le había demostrado que cualquier hombre que la quisiera debía ser amable y paciente, y estar dispuesto a renunciar a sus expectativas de pasión. Al menos a corto plazo.


  Pero ella era amable. Y paciente. Y si un matrimonio la protegía de los Grant, él disponía de tiempo para ayudarla a enfrentarse a sus miedos.


  El calor le inundó al imaginarse a sí mismo atrayendo a Fiona al reino del placer. Demasiado rápido, el calor amenazó con convertirse en un incendio en su interior. Se esforzó por aclarar sus ideas y se obligó a pensar en lo que Fergus había dicho.


  —¿Crees que es factible abrir un procedimiento legal?


  Fergus se encogió de hombros.


  —No soy un experto, pero imagino que Fiona tiene el derecho a reclamar que le devuelvan a su hija. No sé si un tribunal le daría la razón. Pero vale la pena intentarlo.


  —Una solución legal le ofrecería una defensa permanente para el futuro —dijo Diarmid.


  —En efecto. No tendría que esconderse el resto de su vida ni huir a América.


  Diarmid resopló.


  —Ella creía que esas eran sus únicas alternativas —dijo—. Abandonar a su hija con sus parientes es impensable. Obligarán a la niña a casarse en cuanto tengan oportunidad. Fiona ya sabe el infierno que eso significa. Lo ha vivido en sus carnes.


  —Estoy de acuerdo. —Fergus hizo una pausa—. Si llevamos este asunto ante los tribunales, el carácter moral de la madre quedará en entredicho. Nunca he conocido a los Grant, pero no me has dado motivos para esperar de ellos una pelea limpia.


  La ira hizo que Diarmid se pusiera en pie.


  —¿Estás dudando de la honestidad de la dama?


  Fergus no se movió de su silla, aunque sus cejas rojizas se alzaron con elocuente diversión.


  —Diablos, muchacho, te equivocas. Tengo perfectamente claro que nunca le has puesto un dedo encima a la muchacha, la mujer prueba de ello es que la frustración te tiene más tenso que el resorte de un reloj.


  Un doloroso rubor quemó las mejillas de Diarmid. Con un suspiro derrotado, se dejó caer de nuevo en su asiento.


  —No sé qué demonios me pasa.


  —Estás alterado por una mujer. —Fergus levantó su whisky en su dirección—. Nos pasa a los mejores.


  —Ella es todo lo que no quiero —dijo Diarmid entredientes.


  —Y todo lo que quieres también.


  —Sí, de eso se trata —admitió Diarmid con desánimo, y luego dio un sorbo de su whisky. Pero ni siquiera lo mejor de Bruce Mackenzie podía cambiar la desolación que se había instalado en su corazón—. Pero la han herido. Le han hecho mucho daño. Preferiría cortarme las manos antes que volver a lastimarla.


  La impaciencia aplanó los labios de Fergus.


  —Entonces no lo hagas. —Bebió un trago de su vaso—. Pero volviendo a lo que estaba diciendo antes...


  —¿Antes de que intentara darte un puñetazo? —preguntó Diarmid burlándose de sí mismo.


  —Sí. Sabes que ella es tan casta como la nieve. Yo también lo sé. Pero viajaba sola con ese pescador que se ahogó.


  —Era un anciano.


  —Los viejos tienen impulsos, como tu dama podría decirte mejor que la mayoría. —Fergus no esperó a que Diarmid discutiera—. Además, ella estuvo a solas contigo en Invertavey.


  —No estaba sola. El lugar está lleno de sirvientes.


  —Tus sirvientes —recalcó Fergus.


  —Y estaba medio muerta cuando la traje de la playa. Solo un bárbaro habría...


  —Solo estoy enfocando las cosas como lo harán los Grant, ya que intentarán que así las vea un juez. Si hay un simple rumor que indique que Fiona tiene un amante, su demanda judicial no tendrá ninguna posibilidad de éxito.


  —Puedo presentar testigos que juren que mi comportamiento fue el adecuado.


  Diarmid reprimió el recuerdo de aquella primera noche en el dormitorio de Fiona. En aquella ocasión, si ella hubiera sido otra mujer en otras circunstancias, el resultado habría sido muy distinto.


  Pero si ella hubiera sido otra mujer, él no la habría deseado tan desesperadamente.


  —Estoy seguro. ¿Pero qué hay de esas dos noches juntos en las colinas? Y hay una posada llena de clientes que juran que saliste de allí con la chica sin una carabina.


  —Oh, diablos —dijo Diarmid, desalentado—. Juro que no la toqué.


  Eso tampoco era cierto. Si él hubiera aceptado lo que ella le había ofrecido, aunque fuera a regañadientes, se habrían convertido en amantes en aquella cabaña aislada.


  —Te creo. Pero la cuestión es la apariencia de pecado, no el pecado en sí.


  El destino había acechado a Diarmid desde que conoció a Fiona. La conclusión se hizo ineludible.


  —Tendré que casarme con ella —dijo lentamente.


  Los ojos grises de Fergus estaban llenos de simpatía y comprensión. Demasiada comprensión, decidió Diarmid.


  —Eso creo.


  —Puede que no me acepte. —Diarmid no estaba seguro de si había hablado con desaliento o con esperanza.


  Fergus dejó su vaso sobre una mesa auxiliar.


  —Si así tiene más posibilidades de recuperar a su hija, ella se casaría contigo mañana mismo.


  —Sí, lo sé. —Diarmid se sentía atrapado. Peor aún, Fiona se sentiría atrapada—. No quiero casarme con una mujer que solo me toma como un medio para un fin.


  Una mujer que tal vez nunca aceptaría el contacto íntimo con él. Sobre todo, cuando Diarmid tenía la horrible sospecha de que su deseo por ella sería una fuente de aflicción de por vida.


  Fergus parecía sombrío.


  —Siempre esperé que encontraras en el matrimonio la misma felicidad que Marina y yo hemos encontrado.


  Diarmid hizo una mueca cuando la cruel realidad lo abrumó. Este final estaba fijado desde que cabalgó hasta el Thistle. Por Dios, antes de eso. Desde que trajo a su sirena a la casa después del naufragio.


  —Debería haberme dado cuenta de que llegaría a esto.


  —Sí. —La expresión de Fergus seguía siendo austera—. Por supuesto, hay quienes argumentarían que la muchacha no es nada tuyo. No es de tu familia, es una perfecta extraña. Ya has hecho mucho por ella. Este último sacrificio te exigiría demasiado.


  Diarmid se encontró con la mirada firme de su amigo.


  —Le he ofrecido mi ayuda. Le he prometido mi lealtad. Ella no confía en ningún hombre, solo en mí. No puedo dejarla abandonada a su suerte. ¿Qué será de ella si lo hago? Ambos sabemos el resultado probable si huye con Christina, sin un chelín a su nombre y sin nadie que la proteja. Acabará en la calle. Y su hija también.


  —Sí. Y eso si consigue sacar a Christina de las garras de los Grant.


  —Si no lo hace, terminará teniendo que vender su cuerpo, o casarse con Thomas. Eso si no la matan primero. No ha dicho mucho, pero está claro que la han maltratado. Y ahora, después de este lío en el que les ha metido, tendrán una gran carga de rabia que volcar contra ella. Maldita sea, pero no veo qué otra cosa podía yo haber hecho desde el principio.


  —Yo tampoco. Tú y tu caballerosidad infernal. Realmente te ha metido en problemas esta vez, muchacho. Siempre has sido un caballero andante.


  —Y ahora voy a pagar por ello —dijo Diarmid—. Peor aún, será Fiona quien pague.


  Fergus se levantó y le dio una palmada en el hombro.


  —Ánimo, muchacho. Esta maraña aún está llena de nudos. Aún queda mucho por desenredar. Al final encontraremos la forma de conseguirlo.


  Diarmid levantó la cabeza y se obligó a sonreír, aunque, en su pecho, el corazón le pesaba como si fuera de plomo.


  —Felicítame, Fergus. Tengo la impresión de que voy a casarme esta semana.
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  A la mañana siguiente, Diarmid llamó a la puerta de la habitación de la torre. Esperaba encontrar a Fiona desayunando, pero ella había bajado temprano y luego había subido a ayudar a Marina con Eilidh. Kirsty abrió la puerta y lo saludó con la cabeza antes de dirigirse al piso inferior a hacer algún recado. Un nuevo bebé en Achnasheen significaba que siempre había gente subiendo y bajando las escaleras.


  —Buenos días, Diarmid —dijo Marina con una sonrisa mientras se alzaba el camisón sobre el pecho con una mano y con la otra abrazaba a la morena Eilidh—. Adelante.


  Había interrumpido la alimentación del bebé. Avergonzado, Diarmid se quedó en el umbral, sintiendo que no tenía derecho a entrar en este santuario puramente femenino.


  —Marina, no querría ser inoportuno.


  Fiona llevaba una blusa prestada y una falda a cuadros, y estaba sentada bajo la ventana. Llevaba el pelo recogido en una trenza. La luz del sol que se filtraba a través del cristal brillaba en su cabello con reflejos de oro y la hacía parecer una princesa, a pesar de su humilde vestuario.


  Diarmid reprimió un gemido. Ahora mismo, no necesitaba esa imagen evocadora de lo hermosa que era.


  Fiona estaba cosiendo algo pequeño y blanco para el bebé. La sonrisa con la que ella lo saludó fue un incómodo recordatorio de que él había prometido que haría todo lo que estuviera en su mano para ayudarla. La molesta discusión de la noche anterior con Fergus había revelado hasta dónde llegaba esa promesa.


  —Buenos días, Diarmid —dijo ella.


  —Buenos días, Fiona. De hecho, es a usted a quien he venido a buscar. ¿Le gustaría acompañarme a dar un paseo por el jardín de rosas?


  Marina le lanzó una mirada penetrante e interrogativa. Diarmid se preguntó si Fergus le habría contado a su mujer su conversación. Sospechaba que sí.


  —Primero ven a saludar a tu ahijada —dijo Marina.


  La conmoción desterró los sentimientos encontrados de Diarmid sobre lo que estaba a punto de hacer.


  —¿Ahijada?


  —¿No te lo pidió Fergus anoche? —Marina suspiró con cariñosa irritación—. Por todos los cielos, quedamos en que hablaría contigo. ¡Hombres!


  Fergus y él habían tenido otros asuntos que tratar en la biblioteca. Pero incluso ese sombrío pensamiento no pudo sofocar del todo su placer.


  —¿Estás segura?


  —No puedo pensar en nadie más a quien preferiría tener como guardián espiritual de mi hija. Fergus y yo ya te consideramos parte de la familia. Esto lo hace oficial. Espero que digas que sí.


  —Será un honor —declaró Diarmid con convicción. Fergus y Marina eran las mejores personas que conocía. Tragándose un nudo en la garganta, entró en la alcoba para besar la mejilla de Marina—. Gracias.


  —¿Te gustaría cogerla?


  —Sí, así es.


  Diarmid extendió con seguridad sus manos hacia a Eilidh. Estaba acostumbrado a los niños pequeños. Como laird de Invertavey, conocía a todos los bebés de sus arrendatarios, y varios de sus primos tenían hijos.


  Eilidh se encrespó ante el zarandeo injustificado. Cuando se acomodó entre los brazos de Diarmid, abrió sus ojos azules y lo miró fijamente. Él sabía que era demasiado pronto para que ella entendiera lo que veía, pero no pudo evitar la sensación de que aquel momento establecía un vínculo entre ellos para toda la vida.


  —Es preciosa —dijo en voz baja.


  Diminuta, sonrosada y con los dedos de las manos y pies perfectos. Con una punzada, Diarmid se preguntó si alguna vez tendría un hijo propio. Si Fiona aceptaba su propuesta, era muy probable que nunca lo tuviera.


  No había pensado mucho en tener descendencia. Tampoco había pensado en el matrimonio, excepto como un deber que le esperaba en un futuro lejano. Qué triste que solo ahora, abrazado a Eilidh, se diera cuenta de lo mucho que le gustaría tener hijos. Justo en el momento en que era probable que renunciara a cualquier posibilidad de que eso ocurriera.


  —Buenos días, pequeña Eilidh. Soy tu padrino, ¿no lo sabes?


  La pequeña se retorció y puso cara de miedo. Diarmid se rio y se la devolvió a su madre.


  —Creo que esta preciosidad necesita algo de atención, Marina.


  —Oh, siempre necesita atención —bromeó ella. Apoyó a Eilidh en su hombro y empezó a darle suaves palmaditas en la espalda.


  Diarmid quedó impresionado por su habilidad para manejar a su retoño. Hasta ahora, aquellas manos delgadas y aceitunadas habían estado más acostumbradas a manejar un pincel que a acunar a un bebé.


  Cuando Diarmid levantó la vista, sorprendió a Fiona observándolo. Él arqueó una ceja a modo de pregunta y, para su sorpresa, ella se sonrojó y luego fijó de nuevo la vista en su costura.


  —Fiona, ¿tiene un momento para que hablemos? —Si iban a hacer esta locura, mejor que lo hicieran rápido, antes de que la reputación de Fiona sufriera más daños.


  —Enseguida acabo con esto —murmuró ella, evitando aún sus ojos.


  —Muy bien. La veré abajo cuando esté lista.


  A ella le tembló la mano cuando cortó el hilo. Diarmid supuso que ver a Marina con Eilidh debía de recordarle a Christina. Él se despidió y salió de la alcoba.


  Fiona tardó en llegar más de lo que él esperaba. Tuvo tiempo de echar un vistazo al soleado jardín amurallado y preguntarse si sería el lugar más apropiado para su propuesta. El rico aroma de las rosas le hizo pensar, y aunque los antiguos muros tenían una función práctica, ya que estaban construidos para proteger del viento, también creaban un aire de intimidad que sugería una cita de enamorados. Una pequeña estatua de Cupido presidía el conjunto y mariposas de vivos colores revoloteaban de flor en flor.


  Cuando Diarmid contempló la hondonada cubierta de hierba, con sus pulcros parterres en flor y las fragantes rosas trepadoras que ascendían por el suave ladrillo rojo, no pudo evitar darse cuenta de la romántica imagen que formaba. Definitivamente, no era el ambiente que él quería. Lo que iba a hacer no tenía nada de romántico, maldita sea.


  Algo le dijo que ya no estaba solo. Se giró y vio a Fiona enmarcada como un cuadro bajo uno de los arcos de piedra cubierta de líquenes.


  —Se ha cambiado de ropa —dijo él estúpidamente, como si eso importara. Aquel aire sugerente que lo rodeaba hacía estragos en su sentido común.


  Fiona miró su vestido de muselina roja. Llevaba el pelo recogido en un moño de rizos, lo bastante desordenado como para que Diarmid la imaginara levantándose de la cama.


  Mientras la miraba, Diarmid se sintió enfermo de anhelo. Y sabía que eso no le hacía ningún bien.


  Intentó no pensar en lo guapa que estaba Fiona cuando le sonrió a la pequeña Eilidh.


  —Sí, es difícil mantener el orden con un bebé. —Con un gesto cohibido, Fiona se alisó la falda, ricamente coloreada—. Y a Sandra se le metió en la cabeza que no podía bajar sin acicalarme un poco.


  —Y tenía razón —dijo Diarmid con un intento retrasado de galantería, y se obligó a sonreír—. Está encantadora.


  —Gracias —dijo ella, insegura. Llevaba al cuello un pequeño camafeo sujeto a una cinta de terciopelo negro. Levantó una mano para tocarlo, quizá para tranquilizarse.


  —Siéntese, por favor. —Diarmid señaló uno de los bancos de piedra.


  Cuando Fiona se acomodó en el más cercano, la suave tela se deslizó alrededor de su esbelto cuerpo. Diarmid se encontró deseando que aquella fuera una proposición verdadera que condujera a un matrimonio verdadero, uno que prometiera afecto y deseo mutuos.


  Pero él sabía que ese sueño se había hecho imposible desde el momento en que decidió ayudar a Fiona. Aunque él hubiera sabido en aquel momento lo que le iba a costar, ¿habría podido dejarla morir? No era probable. Cada paso que él había dado desde aquella mañana en la playa de Canmara, le había traído hasta esta situación.


  —¿Se trata de los Grant? —preguntó Fiona en voz baja.


  —Sí. —Diarmid vio que ella se ponía rígida y movió la mano para calmarla—. No, no nos han encontrado. Por lo que sé, todavía no tienen ni idea de dónde estamos. Pero Fergus ha estado buscando la mejor manera de proceder contra ellos. Y él cree -los dos creemos- que regularizar nuestra asociación es esencial.


  Fiona parecía desconcertada y recelosa mientras estudiaba el rostro de Diarmid.


  —¿Regularizar, dice?


  —Tenemos que casarnos, Fiona.
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  —No. Nunca. —La negativa se escapó de los labios de Fiona antes de que tuviera siquiera la oportunidad de pensar en ello.


  Aunque sentía las rodillas como gelatina, Fiona se puso en pie de un salto. Por todos los cielos, tenía que ser fuerte. Durante la última semana, había pasado demasiado tiempo encogida como una muñeca indefensa. Ya no estaba dispuesta a hacerlo.


  Diarmid se puso blanco, y el pequeño músculo de su mejilla empezó a agitarse.


  —Sé que no quiere casarse conmigo.


  A pesar de la rudeza de su respuesta hacia él, Fiona advirtió que el señor MacTavish mantuvo su tono tranquilo. Jamás había estado tan agradecida por su autocontrol. Era una de las cosas que más admiraba de él. En Bancavan, los hombres usaban los puños primero y pensaban después. Si es que lo hacían...


  —No quiero casarme con nadie —dijo Fiona ocultando apenas un escalofrío.


  Diarmid consiguió esbozar una sonrisa tranquilizadora. De algún modo, eso lo empeoró todo. Su gesto comprensivo hizo que Fiona se estremeciera.


  —¿Me deja que le explique? —preguntó él.


  Fiona estudió su expresión seria, sin ningún atisbo de malicia, y logró superar el impulso de correr y esconderse. Entonces, empezó a considerar lo que ocurría aquí. No se trataba de un hombre que quería engañar a una mujer para que se convirtiera en su esposa. Esto tenía que ver con algún tipo de estrategia. Ella debía rechazarlo, de todos modos, pero, al menos, se sentía lo bastante tranquila como para escucharle.


  —Muy bien —dijo Fiona con rigidez—. Le dejaré que se explique, pero estoy segura de que va a ser un plan loco que no hará ningún bien a nadie.


  —Espero que cambie de opinión al respecto cuando haya terminado —dijo Diarmid con calma.


  Sin apartar la mirada de él, Fiona volvió a sentarse en el banco.


  —Le escucho.


  Él le había pedido su atención, pero ahora no parecía saber cómo continuar. Diarmid se pasó una mano por el espeso cabello negro, dejándolo despeinado. Incluso alguien tan insensible a las atracciones masculinas como Fiona, no pudo evitar pensar en lo encantador que resultaba Diarmid Mactavish cuando estaba confuso.


  —Anoche en la biblioteca, Fergus y yo tuvimos una larga charla sobre su situación —dijo él al fin.


  —¿De veras? —Fiona dejó de sentirse desconcertada ante la idea del matrimonio para comenzar a sentir una creciente irritación—. ¿No se le ocurrió incluirme en sus deliberaciones?


  La sorpresa que vio en los ojos de Diarmid le reveló que no había sido así. Y le recordó a Fiona que, a pesar de todas las buenas cualidades de su rescatador, él seguía siendo un hombre, con todos los privilegios que ello implicaba.


  —Empezamos a hablar, y llegamos a esa conclusión.


  Fiona juntó las manos en el regazo y mantuvo la voz firme.


  —No he estado en mi mejor momento desde que le conocí. He dependido demasiado de usted, pero, créame, soy más que capaz de elegir mi propio futuro.


  —Sé que lo es. —Una sonrisa suavizó la severa línea de los labios de Diarmid—. Ni se me ocurriría intentar intimidarla.


  Más encanto. Como se encontraba cansada, Fiona sonó más molesta de lo que estaba en realidad.


  —Sin embargo, eso es lo que está haciendo ahora mismo. No me casaré con usted solo porque me lo proponga y diga que es lo mejor. Hasta ahora, ha tomado todas las decisiones sin consultarme. No lo permitiré más.


  —Le debo una disculpa. —Diarmid volvió a pasarse la mano por el pelo. Era un gesto característico cuando se sentía confundido, ella lo había notado—. Estoy acostumbrado a estar al mando.


  —Sí, ya lo veo. —Su disculpa contribuyó a apaciguar los sentimientos de Fiona—. Y debe saber que le estoy agradecida por todo lo que ha hecho. Pero eso no le da derecho a...


  —¿A hacerme cargo? No, no es así, y espero que entienda mi razonamiento, una vez que se lo exponga.


  —Por favor, siéntese. —Fiona se movió a lo largo del banco y señaló el espacio a su lado.


  —Me siento como si me hubieran llevado al despacho del director porque me he metido en un buen lío —dijo Diarmid.


  Ella se esforzó por mantener la distancia emocional, pero le resultó difícil cuando Diarmid le dedicó otra sonrisa, esta vez, tímida.


  —Merezco mi castigo. Ruego humildemente a mi señora que escuche mi súplica.


  —No hace falta que exagere.


  Cuando él se sentó, Fiona advirtió que había dejado unos centímetros de separación entre ambos.


  No, esta propuesta no tenía nada que ver con la lujuria.


  Una inesperada punzada de decepción la aguijoneó, aunque la lujuria era lo último que deseaba de su defensor.


  Diarmid no empezó por el asunto de su matrimonio, como ella había imaginado que haría.


  —Fergus cree que usted puede emprender algún recurso legal contra los Grant.


  La sorpresa hizo que Fiona diera un respingo.


  —¿En los tribunales?


  —Sí. Usted es mayor de edad. Es la madre de la niña, un parentesco mucho más cercano que cualquiera que puedan tener los Grant. Sería diferente si el padre de Christina estuviera vivo, pero no es así. Si quiere presentar una demanda por la custodia de su hija, tiene muchas probabilidades de éxito. Sobre todo, si logra demostrar que es en interés de la pequeña. Todavía es legal que las niñas de doce años se casen en Escocia, pero la práctica se considera bárbara y anticuada.


  Dios mío, Fiona se dio cuenta de que sabía tan poco del mundo... Ni siquiera se le había ocurrido que tenía otra opción aparte de raptar a Christina y desaparecer en algún lugar donde los Grant nunca la encontraran.


  —Pero eso significa... —dijo.


  —Una solución permanente con la que podrá conservar su identidad y también a Christina —continuó Diarmid—. Si Dios quiere, incluso podría tener alguna esperanza de recibir una pensión de Allan Grant. Usted aportó activos a su matrimonio con Ian. Y es la viuda del hermano de Allan. Según la ley, tiene ciertos derechos.


  Fiona pisó la semilla de esperanza que comenzaba a brotar en su corazón.


  —Allan nunca me dejará marchar, y no creo que se desprenda de un solo penique que haya ingresado en las arcas familiares.


  —Si hay una sentencia a su favor, no tendrá elección.


  —Suena grandioso. —Fiona hizo un gesto de impotencia—. No tengo dinero para pagar abogados. Puede que sea ingenua, pero sé que estas cosas cuestan una buena suma. Ni siquiera soy dueña de la ropa que llevo puesta.


  —Hablaremos de dinero cuando todo acabe.


  Lo que significaba que Diarmid tenía intención de correr con los gastos. El peso de lo que le debía a Diarmid Mactavish ya era aplastante. Y Fiona no podía soportar endeudarse aún más con él.


  Pero esa era una cuestión de la que deliberaría más tarde.


  —Los tribunales tardarán una eternidad, mientras mi hija sufre en cautiverio todo el tiempo —dijo Fiona.


  —Como es urgente, podríamos solicitar una sesión de emergencia. Fergus va a ir a Edimburgo a ver qué dicen sus abogados sobre sus circunstancias.


  Otra persona con la que ella tendría una deuda agobiante.


  —Pero acaba de ser padre. Esto es demasiada molestia para él. ¿Por qué demonios iba a...? —Entonces se detuvo—. Ya veo. No lo hace por mí. El señor Mackinnon y su esposa dijeron que harían cualquier cosa por usted.


  Diarmid parecía un poco incómodo.


  —Ellos también la aprecian.


  —Me conocen desde hace cuatro días. Soy una extraña.


  —Que ha sufrido una gran injusticia.


  —Lo cual es suficiente para que alguien tenga un gesto compasivo, no para enviar a un hombre a Edimburgo a toda prisa cuando su hija apenas tiene una semana. ¿Y qué hacemos nosotros mientras tanto? ¿Quedarnos aquí mano sobre mano?


  —No. Volveremos a su plan original. Buscaremos a Christina y nos la llevaremos. Si llegase a oídos de los Grant que hay una demanda judicial contra ellos, esconderían a la chica en algún lugar donde nunca podríamos encontrarla.


  Fiona se relajó. Esto se parecía más a lo que ella tenía en mente. El aspecto legal era prometedor, pero lo que más deseaba era tener a su hija bajo su protección y a salvo de los Grant.


  —¿En serio?


  Diarmid le sonrió.


  —En serio.


  —Entonces, vamos. —Fiona se puso en pie.


  Diarmid la estudió desde su asiento en el banco.


  —Todavía no. Ahí es donde entra la otra parte del plan.


  La perspectiva de partir en busca de su hija casi había hecho olvidar a Fiona el origen de la conversación. Su entusiasmo se desintegró y el pavor hizo que se le pusiera la boca amarga.


  —Usted quiere hablar de matrimonio —dijo ella con rotundidad.


  —Sí, así es. —La expresión de Diarmid era implacable.


  —No quiero volver a casarme. —Fiona sacudió la cabeza—. Si supiera la pesadilla por la que he pasado, se apiadaría de mí y no me lo plantearía siquiera.


  Cuando Diarmid se levantó y le cogió la mano, su gesto se ablandó.


  —Fiona, sé, o puedo imaginar, lo que ha soportado. No le pediría esto si no fuera la única solución.


  Por un momento, Fiona dejó que su mano descansara en la de él. Era una locura, pero la fuerza de Diarmid fluía hacia ella, reforzándola contra el terror que la hacía temblar.


  Pero esa fuerza estaba debilitando su decisión de negarse a hacer lo que él quería. Fiona se apartó y empezó a retorcerse las manos, angustiada.


  —No puede ser la única manera. No me lo creo. ¿Cómo podríamos casarnos? Solo le conozco desde hace un par de semanas. —Fiona agradeció que él no intentara tocarla de nuevo.


  —Es tiempo suficiente para que sepa que estoy comprometido en actuar para su mejor interés.


  Fiona sintió el escozor de unas lágrimas de rabia y frustración. Tenía la odiosa sensación de que él la había arrinconado.


  —¿Y qué hay de sus intereses, Diarmid? —le preguntó con la voz quebrada—. ¿No importan?


  —Cuando le dije que me ponía a su servicio, lo decía de veras.


  —¿Y usted no recibirá nada a cambio?


  —La satisfacción de acabar con los Grant. Allan Grant intentó dispararme, por no hablar de lo que le hicieron a usted en Bancavan. Créame, todo eso es un gran aliciente para mí.


  —Eso no basta —protestó Fiona.


  —Escúcheme. —El tono de Diarmid se endureció—. Una solución legal es la única forma de que usted y su hija tengan seguridad, Fiona. Los tribunales no entregarán una niña a una mujer soltera y sin medios. Pero sí la entregarían a lady Invertavey, que tiene todo el apoyo de su poderoso marido, un laird que dispone de una red de conexiones aristocráticas por toda Escocia.


  —No puedo hacerle esto —dijo Fiona con dulzura, a la vez que miraba el jardín que la rodeaba, en el que solo vio oscuridad, en lugar de las espectaculares rosas. La terrible verdad era que estaba muy tentada a aceptar. No estaba ciega para entender la lógica de lo que él decía, pero su conciencia se resistía a atarlo a ella de por vida—. No puedo. No me pida eso.


  Diarmid continuó como si no la hubiera oído.


  —Los tribunales no le darán la niña a una mujer que vive abiertamente con un hombre con el que no está casada, ni a una mujer que ha estado sola en compañía de ese hombre mientras viajaban por las Tierras Altas.


  Fiona lo miró fijamente, conmocionada.


  —Pero nosotros no...


  —Lo sé —dijo Diarmid con suavidad—. Pero como dijo Fergus, la apariencia de pecado es lo que cuenta, no el pecado en sí.


  Esta vez, Fiona no pudo reprimir sus lágrimas.


  —Diarmid, lo siento. Lo siento muchísimo.


  Él curvó sus labios en una sonrisa y le pasó su pañuelo. Mientras Fiona se limpiaba las mejillas, pidió ayuda al cielo. Si seguían adelante con este absurdo plan, dependería de él mientras viviera.


  La idea le puso la piel de gallina. No podía creer que el señor MacTavish se ofreciera a hacer esto por ella. Su generosidad y abnegación eran inimaginables. Pero, a pesar de eso, Fiona no podía permitirle que siguiera adelante.


  —Si nos casamos, será para siempre —dijo ella con voz ronca.


  —Lo sé. —Tras un instante de vacilación, Diarmid la cogió del brazo y la condujo de nuevo al banco. Luego se sentó a su lado.


  —¿Y qué pasaría si dentro de un tiempo encuentra una dama con la que quiere casarse y no puede hacerlo, por haber cometido esta locura? —preguntó Fiona.


  Diarmid no contestó de inmediato, sino que miró hacia abajo, donde sus elegantes manos descansaban sobre sus rodillas.


  —Sé que usted oyó hablar de mi madre en Invertavey.


  Fiona frunció el ceño. Aquella afirmación no tenía nada que ver con sus intentos de convencerla para que aceptara su oferta.


  —Me dijeron que ella se escapó con un amante y que murió en las Indias años después.


  —Es cierto. —El músculo de la mejilla de Diarmid volvió a sacudirse. Ella podía ver que él odiaba hablar de esto—. Probablemente no le contaron que mi padre se enamoró de ella a primera vista en un baile en Londres. Era una de las hermanas Macgrath, dos chicas de origen humilde, famosas por su belleza. Ambas hicieron muy buenos matrimonios, al menos en un sentido mundano.


  —¿No hubo amor entre sus padres?


  —Och, sí que había amor —dijo Diarmid amargamente—. Mi padre adoró a mi madre hasta el día de su muerte. Murió con su nombre en los labios, aunque para entonces, ella llevaba cinco años enterrada en una fosa común en Jamaica junto con su amante, con el que había estado dos décadas antes de sucumbir ambos por unas fiebres.


  —Su padre tenía un corazón inquebrantable —dijo Fiona, aún sin saber qué intentaba decirle Diarmid.


  —Un corazón que se mantuvo firme durante años, a pesar de la infidelidad y la humillación.


  Fiona entrecerró los ojos.


  —¿Tiene miedo de que yo le haga algo similar?


  —No, usted no se parece en nada a mi madre. —Diarmid giró la cabeza para dirigirle una breve mirada—. Pero a causa de lo que ella nos hizo a mi padre y a mí, juré que nunca me casaría con una mujer hermosa. Y usted es la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Fiona.


  Era ridículo, pero, incluso en aquel angustioso momento, Fiona sintió una oleada de placer al saber que él la consideraba atractiva. Un placer especialmente estúpido, cuando su aspecto solo le había traído problemas hasta ahora.


  —Jamás compartiré el lecho con un hombre.


  —Le creo —dijo él—. Me pregunto si tal vez los dos podamos encontrar una pequeña medida de felicidad con un vínculo de amistad, en lugar de la obsesión sentimental que mi padre tenía por mi madre.


  —¿No aspira a lo que Marina y Fergus tienen? —preguntó Fiona—. Son felices y está claro que se quieren.


  —Es cierto, ellos se quieren. Son afortunados.


  —Usted también podría serlo.


  —No lo entiende. —Diarmid giró su torso hacia ella y la miró a la cara—. Le estoy diciendo que esto no es un acuerdo basado en el amor. Pero eso no significa que no pueda funcionar. Usted y yo podríamos construir una buena vida juntos con Christina. A usted le gusta Invertavey.


  —¿Cómo podría no gustarme? —dijo Fiona—. Allí experimenté la verdadera amabilidad por primera vez desde que murió mi padre.


  —Y creo que…. —El tono de Diarmid se volvió dubitativo de repente—. …Espero que yo también llegue a gustarle.


  —Claro que sí. —Fiona extendió las manos en un gesto de impotencia—. Es un buen hombre.


  —Entonces, intentémoslo. Si descubre que no puede soportar vivir conmigo, prometo darle una pensión y proporcionarle un buen techo a usted y a Christina donde usted elija. Le juro que no le irán mal las cosas por tratar de conocerme, Fiona.


  —Pero a usted sí. —Maldita sea, ella estaba empezando a llorar otra vez. Se secó de nuevo las lágrimas y luego habló con voz cruda—. Porque el matrimonio es algo más que charlas junto a la chimenea, salidas alegres y dirigir una finca. Un matrimonio es un hombre y una mujer juntos en la cama, y ya le he dicho que nunca volveré a pasar por eso de buen grado. Ni siquiera con un marido. Ni siquiera con alguien a quien le debo tanto.


  Fiona podía ver que a él no le gustaba que insistiera en el asunto de su obligación marital, pero seguramente, Diarmid debía de saber que lo que le estaba ofreciendo suponía para ella una carga intolerable de gratitud.


  —Si yo puedo soportar un matrimonio casto, seguro que usted también podrá —dijo él, mostrando por primera vez un atisbo de resentimiento.


  —Pero usted no tiene por qué soportarlo. —Fiona parpadeó para aclarar sus ojos empañados—. ¿Y no quiere tener hijos? ¿Un heredero para Invertavey?


  Fiona no pudo evitar recordar la imagen de Diarmid con Eilidh en sus brazos. Era un hombre que había nacido para ser padre. La visión de Diarmid Mactavish, grande y poderoso, acunando a la pequeña, había despertado en ella un extraño anhelo.


  —Puedo dejarle la propiedad a quien yo quiera. —Ese músculo aún bailaba en su mejilla, prueba de que no estaba tan sereno como pretendía aparentar—. Puedo dejársela a usted o a Christina. O a mi primo Hamish y a los hijos que pueda tener.


  Fiona se levantó y lo miró horrorizada. Él estaba renunciando a demasiado por ayudarla.


  —No puede hacer eso.


  Diarmid la miró a los ojos, y ella leyó en su mirada tanto resignación como tenacidad. Ninguna de las dos cosas la tranquilizó.


  —Claro que puedo hacerlo.


  —Pero yo no puedo aceptar este sacrificio. No de un extraño. —Fiona movió la mano en el aire—. No cuando a usted le costará tanto y a mí nada.


  Los labios de Diarmid se aplanaron y, de repente, Fiona vio en él una expresión desolada que no había visto nunca.


  —Su orgullo le impide aceptar lo que le ofrezco.


  —Mi orgullo. Mis principios. Mi corazón. Mi alma —dijo Fiona—. Ya ha hecho mucho por mí, más de lo que cualquier otro hombre habría hecho jamás. Y no ha pedido nada a cambio. —Tragó saliva para aflojar el nudo de su garganta, tan apretado que le dolía al hablar—. Y todo eso le honra. Había llegado a un punto en el que creía que la verdadera bondad estaba ausente en este mundo perverso. Usted me ha demostrado que estaba equivocada. —Fiona continuó con un tono ronco y urgente—. Sería atroz corresponder a esa bondad con un acto que le privara de la esperanza del amor, de un heredero, de nietos, de la vida que tiene todo el derecho a disfrutar. No lo haré, y no puede obligarme.


  Fiona se cruzó de brazos y se quedó parada frente a él, por una vez, firme sobre sus pies. Nada de lo que él dijera la haría cambiar de opinión. Ella había decidido su propio destino y pensaba llevar a cabo su decisión. Habría otra forma de derrotar a los Grant. Tenía que haberla.


  Diarmid no respondió de inmediato a aquel pequeño discurso desafiante. En lugar de eso, se inclinó hacia delante y bajó la cabeza con gesto pensativo.


  A Fiona se le encogió el estómago por la ansiedad. Esperaba haber ganado la batalla, pero conocía a Diarmid lo suficiente como para adivinar que él solo esgrimiría más argumentos para convencerla.


  Pero cualquiera de ellos sería irrelevante. Porque Fiona tenía un argumento de peso contra este matrimonio. El hecho de que él la deseaba. Y aunque ella no supiera mucho acerca del deseo masculino, sabía lo bastante como para reconocer que, si Diarmid le prometía que no iba a tocarla nunca, esta unión se convertiría en la más vil tortura para él.


  Al fin, Diarmid levantó la cabeza.


  —¿Y qué pasa con Christina?


  Fiona se estremeció. Se había preparado para un ataque frontal, no para un repentino ataque por la retaguardia.


  —¿Christina? —preguntó con un hilo de voz, imaginando lo que vendría a continuación.


  Porque, si no se equivocaba, no tendría más remedio que claudicar. No tendría elección, y esa certeza hizo que la bilis ascendiera por su garganta. Ella iba a causarle un tremendo daño a un hombre que no se lo merecía, y que ya había hecho demasiado por ella.


  La crueldad desconocida en el rostro de Diarmid la perturbó.


  —Sí, Christina —dijo él con dureza—. Casarse conmigo es su mejor oportunidad de recuperar a su hija y, sin duda, la mejor oportunidad de tener algo parecido a una vida feliz, cómoda y segura con ella. ¿Antepondrá su orgullo al futuro de su hija?


  —Hay otras alternativasdijo ella temblando.


  —Usted no es tonta, Fiona —replicó Diarmid con impaciencia—. Sabe lo arriesgado que es cualquier otro plan, lo frágil, lo vulnerable que será. Lo vulnerables que serán las dos.


  Fiona lo sabía, que Dios la ayudara.


  —¿Por qué hace esto? —preguntó mientras retorcía el húmedo pañuelo de lino.


  Diarmid se incorporó, sin dejar de mirarla. No la tocó y no se acercó a ella, pero, a cada segundo que pasaba, Fiona se sentía más acorralada.


  —Porque me he comprometido a ayudarla.


  —Una cosa es ayudar, y otra muy distinta es hacer un ridículo autosacrificio, del que estoy segura por completo que acabará arrepintiéndose.


  —Sea como sea, mi recompensa será saber que usted y su hija están a salvo. ¿Quiere casarse conmigo, Fiona?


  La desesperación la inundó, junto con una culpa tan amarga que le dieron ganas de vomitar. Pero él tenía demasiadas armas a su favor. Y ella no tenía a dónde ir, y tampoco otra opción.


  Porque la triste verdad era que estaba dispuesta a sacrificar a cualquiera y cualquier cosa por el bien de su hija. Incluso a Diarmid Mactavish.


  Fiona inclinó la cabeza y parpadeó para contener más lágrimas. Llorar le parecía el colmo de la hipocresía cuando había conseguido justo lo que quería, una auténtica oportunidad para recuperar a su hija.


  Pero ¿a qué precio para sí misma? ¿A qué precio para Diarmid?


  Después de una larga pausa, Fiona le respondió con una voz que surgió como un susurro, pero lleno de seguridad.


  —Sí, Diarmid. Me casaré con usted.


  


  Capítulo 21


  
     
  


  En una perfecta mañana de verano escocés, Diarmid esperaba a la novia en la biblioteca de Achnasheen, acompañado por Fergus. No estaba seguro de que Fiona no dudase en el último momento, así que cuando Marina y ella aparecieron en la puerta, su primera reacción fue de alivio.


  Los cuatro habían pasado el día anterior haciendo planes para derrotar a los Grant. Fergus viajaría a Edimburgo la semana próxima para buscar asesoramiento jurídico sobre las circunstancias de Fiona. Ella y Diarmid saldrían hoy con rumbo a Inverness, desde donde evaluarían la situación de Christina. Como Fiona estaba casada con un hombre rico e influyente, era posible que pudieran llevarse con ellos a la niña para luego regresar a Invertavey.


  Era posible, pero no probable.


  El último recurso sería arrebatar a la niña a sus tutores y trasladarla a algún lugar secreto hasta que se resolvieran las cuestiones legales.


  No iba a ser una gran luna de miel. Pero Diarmid también era muy consciente de que no iba a ser un gran matrimonio.


  Él no había tocado a Fiona desde que ella aceptó casarse con él, Diarmid ni siquiera le ofreció su brazo cuando entraron a cenar. Probablemente, ella pensaría que él estaba siendo considerado con sus sentimientos. Cuando le propuso matrimonio, Diarmid se sorprendió al darse cuenta de que Fiona había desarrollado una visión poco realista de su carácter.


  La humillante verdad era que, si ella le daba la más mínima oportunidad, Diarmid no confiaba en mantener su promesa sobre llevar un matrimonio casto.


  Cuando se volvió para verla entrar, reprimió un gemido agónico. Este matrimonio lo volvería loco, si no tenía cuidado. Marina debía de saber que no era una unión por amor, pero parecía que no había podido resistirse a convertir a Fiona en la novia más hermosa.


  El vestido color crema era de seda gruesa y formaba una elegante cola. El abierto y ceñido escote resaltaba el pecho de Fiona de una forma que a Diarmid dejó sin aliento. El tono marfil de la tela realzaba la blancura satinada de su piel. El collar de perlas rodeaba su esbelta garganta, y su cabello claro como la luna estaba recogido en un elaborado peinado y adornado con más perlas.


  Fiona lo buscó con sus ojos azules. Al verlo, una sonrisa nerviosa curvó sus exuberantes labios rosados. Unos labios que él nunca besaría con pasión.


  Diarmid se dijo que debía acostumbrarse a la idea de que no poseería jamás a su preciosa esposa. Que el diablo se lo llevara, no tendría otra opción que aceptar ese hecho.


  Marina entró detrás de Fiona y sonrió a Diarmid, en un evidente intento de levantarle el ánimo.


  —¿No es una novia bellísima? —dijo Marina—. Sandra se sobresaltó cuando le dije que teníamos que confeccionar un vestido de novia, pero ni siquiera se quejó cuando supo que tenía que hacerlo en un solo día.


  —No era necesario tomarse tantas molestias —declaró Fiona, tomando un ramo de flores de manos de Marina. Cuando Diarmid se dio cuenta de que estaba compuesto por rosas, sintió como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago. La más romántica de las flores parecía perseguirle—. No llevé nada especial para mi primera boda.


  «Su primera boda», pensó Diarmid. Cuando Fiona solo era una asustada niña de quince años, obligada a meterse en la cama de un anciano. Diarmid captó la mirada de Marina y supo que ella compartía el mismo pensamiento.


  —Razón de más para que esta boda sea una ocasión especial —dijo Marina.


  Fiona le dedicó una débil sonrisa. Incluso desde el otro lado de la habitación, Diarmid podía ver que estaba tan tensa como una cuerda de violín.


  ¿Por qué no iba a estarlo? Un segundo marido era lo último que ella quería, y seguro que seguía convencida de que se estaba aprovechando de él. Diarmid había intentado explicarle que se sentía responsable de su bienestar. Pero ¿cómo podía explicarle lo que ni él mismo entendía? Todo lo que sabía era que sentía una necesidad feroz de verla segura y feliz.


  Una necesidad feroz que lo había llevado hasta esta boda, a pesar de todos los problemas que representaba.


  Ahora mismo, cuando miraba a su gloriosa novia, sabía que al darle su nombre le proporcionaba una seguridad que ella nunca antes había tenido. De repente, Diarmid se sintió en paz con su decisión de una manera que nunca había esperado.


  Quizá él y su padre tuvieran más en común de lo que creía. Su padre había dedicado su vida a una mujer, aunque supiera que ella nunca le daría lo que él quería. Fiona era una criatura diferente a su imprudente e infiel madre, pero el resultado final era el mismo. Diarmid, como su padre, se pasaría la vida ansiando lo que no podía tener.


  Tal vez había llegado el momento de dejar de culpar a su madre por no amar a su padre y buscar su felicidad donde pudiera encontrarla. Una cosa que Diarmid había aprendido últimamente era que pocos salían ilesos de la peligrosa jungla del amor.


  Por primera vez desde que tenía edad suficiente para comprender la tensión entre sus padres, Diarmid respiró sin la amargura de la traición de su madre. Para su sorpresa, el aire le supo dulce. Había cargado con su resentimiento durante tanto tiempo, que solo ahora se daba cuenta de cuánto le había pesado esa carga.


  «Descansa en paz, madre».


  Cuando caminó hacia Fiona para ofrecerle su brazo, Diarmid le dedicó una sonrisa genuina. ¿Quién sabía cómo acabaría este matrimonio? Ya tenía una deuda con su reacia novia por ayudarle a ver a sus infelices padres con los ojos de un adulto, no con los de un niño abandonado.


  —Estás impresionante, lassie.


  Tan pronto como él apoyó su mano en la manga de seda del vestido, Fiona dio un respingo, pero le respondió con voz firme.


  —Gracias. Tú también.


  Diarmid notó que se había sonrojado como un colegial bajo la mirada de admiración Fiona.


  —Och, todo es obra de Fergus.


  Por suerte, su amigo y él eran de la misma estatura y complexión. Puede que la fina levita negra le quedara un poco holgada, pero al menos parecía un novio.


  Diarmid sonrió a Fergus y Marina.


  —Ambos os debemos más de lo que puedo expresar —dijo.


  —No tiene importancia, muchacho. —Fergus se volvió hacia el ministro, que esperaba frente a la chimenea apagada con un libro de oraciones en las manos—. ¿Procedemos, reverendo Angus?


  —Sí, si el señor Mactavish y la señora Grant están listos.


  —¿Lo estás? —le preguntó Diarmid a Fiona en un murmullo.


  —¿Y tú? —Ella lo miró fijamente—. Aún estás a tiempo de cambiar de opinión sobre este descabellado plan.


  —Esta es la única manera de salvar a Christina, Fiona. —Diarmid hizo una pausa—. Tengo la sensación de que nos dirigíamos a este momento desde que nos conocimos.


  Fiona le dedicó su característica sonrisa irónica que a él tanto le gustaba.


  —Deberías haberme dejado en esa playa.


  —No, muchacha, no podía hacer eso. Estropeabas el paisaje.


  Cuando Diarmid la acercó al ministro, la oyó reprimir una risa. No era una mala manera de empezar un matrimonio, pensó.


  La ceremonia no duró mucho. Para sorpresa de Diarmid, Fiona pronunció sus votos con voz segura. Su comportamiento no dejaba entrever que albergara dudas sobre esta unión. Mantenía la cabeza alta y la columna vertebral recta como una regla.


  Como era viuda, Diarmid supuso que era inapropiado que mostrase la vacilación y el rubor de una recién casada. Diablos, de todos modos, ¿qué razón tenía ella para sonrojarse? Había dormido tranquila desde que la conoció, y esta noche también lo haría.


  Maldita sea…


  Ni siquiera ese pensamiento podía distraerle de lo que estaban haciendo, aunque no era tan tonto como para esperar que seguiría tan reconciliado con su frío matrimonio con el paso del tiempo. Ahora mismo, no estaba dispuesto a preocuparse. Esa sencilla ceremonia le resultaba agradable, en aquel lugar que siempre había amado, con sus amigos más queridos a su lado. Había peores maneras de atarse de por vida a una mujer.


  Como sabía que pasaría, el momento más incómodo llegó al final de la ceremonia, después de deslizar en el dedo de Fiona el anillo de oro que Fergus le había procurado.


  —Ya puede besar a la novia —dijo el reverendo Angus después de cerrar su libro de oraciones, mientras dirigía a Fiona y Diarmid una mirada de aprobación.


  Con una sonrisa incierta, Fiona se volvió hacia él. Diarmid no pudo evitar recordar sus falsos besos en la cabaña del granjero. Y que él había tardado demasiado en darse cuenta de que, entre sus brazos, ella había sido tan fría como una piedra.


  Aun así, tenía una imagen que mantener. Si los Grant decidían cuestionar la validez de esta unión -lo que era bastante posible-, era necesario que el reverendo declarase que todo se había hecho de acuerdo con la ley y la tradición.


  Como no quería asustar a Fiona, Diarmid se inclinó para besarla en la mejilla. Pero en el último segundo, ella se movió y sus labios se encontraron. A tan corta distancia, Diarmid pudo notar su agitada respiración.


  Durante un instante que pareció eterno, Fiona se quedó quieta, hasta que, de manera inesperada, ella le dio un fugaz beso y luego se apartó.


  Diarmid se quedó mirando sus ojos azules, ensombrecidos por la incertidumbre, mientras luchaba por ocultar el poderoso efecto que aquel beso había tenido en él.


  Todo fue tan rápido que ni siquiera estaba seguro de ella lo hubiera besado en realidad. Aturdido, se volvió hacia Marina, que lo abrazó con un entusiasmo que él nunca había encontrado en Fiona.


  Y sin embargo...


  —Diarmid, me alegro mucho por ti. Felicidades, querido. Sé que tú y Fiona seréis muy felices juntos.


  Por Dios, no, no lo serían. Pero él se obligó a sonreírle. Le debía mucho a Marina, sobre todo, por su generosidad al prestarle su ayuda y hospitalidad con la extraña que él había llevado a su casa.


  —Gracias, Marina.


  —Felicidades, amigo. —Fergus se acercó a estrecharle la mano—. Es una chica maravillosa.


  —Gracias. —Diarmid miró a Fiona y reconoció que Fergus tenía razón. Fiona era maravillosa. Hermosa, valiente y decidida.


  La innegable verdad de que su firmeza no se centraba en su nuevo marido, no le quitaba lo excepcional que era.


  —Felicidades, lord y lady Invertavey —dijo el reverendo Angus—. Hay algunos papeles que deben firmar. Tengo entendido que ambos serán los padrinos en el bautizo que se va a celebrar, ¿no es así?


  —En efecto —respondió Diarmid, justo cuando Jenny entraba en la sala con Eilidh dormida en sus brazos.


  Fiona ya se había marchado de su lado para coger al bebé. Diarmid había sentido una inequívoca emoción cuando Marina y Fergus le pidieron a Fiona que ella fuese la madrina de su primer hijo. Fiona se había sentido completamente abrumada por la oferta, recordándole una vez más a Diarmid lo solitaria que había sido la vida de la muchacha en los últimos años.


  Sí, fuese cual fuese el resultado final de todo esto, había hecho algo bueno esta mañana.


  —Hemos preparado un desayuno de bodas[13] —dijo Marina, sacando a Diarmid de sus solemnes pensamientos.


  —Es muy amable de vuestra parte, pero debemos emprender nuestro viaje enseguida. Tenemos un largo camino que recorrer hoy.


  Marina le cogió del brazo con una naturalidad que Diarmid deseó que su esposa emulara.


  —Diarmid, te lo ruego, no seas tan aguafiestas —dijo Marina—. Los dos necesitáis comer, y esta es una ocasión que merece celebrarse.


  —¿Qué te parece, Fiona? —preguntó Diarmid, consciente de que, a partir de ahora, tenía que tener en cuenta los deseos de otra persona en todo lo que hiciera. La breve ceremonia había cambiado su vida de un modo que apenas había empezado a imaginar.


  Fiona apartó su mirada de Eilidh y esbozó una sonrisa. Nadie diría que era una novia radiante, pero había afrontado el difícil día con su habitual coraje.


  —Estaría bien tener la oportunidad de despedirnos de Fergus y Marina adecuadamente. Una o dos horas más no harán mucha diferencia, todavía quedan muchas horas de luz y el tiempo promete ser bueno.


  —Bien, entonces —dijo Fergus.


  Cuando Diarmid se giró para dar las gracias al reverendo por la ceremonia, se preguntó si, tal vez, Fiona había aprovechado la oportunidad para retrasar el momento de quedarse a solas con su recién estrenado e indeseado esposo.
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  Después del desayuno de bodas, Fiona y Marina subieron al precioso dormitorio con vistas al lago. Una habitación que ella lamentaba abandonar, donde había dormido con una seguridad que no recordaba haber disfrutado desde su infancia.


  Solo Dios sabía dónde dormiría esta noche. Y si lo haría sola. Diarmid le había prometido que no le exigiría el deber de una esposa. Pero, por muy honorable que él fuera, ¿no sería una promesa demasiado difícil de mantener?


  Un extraño escalofrío la recorrió y, para su sorpresa, aunque sentía miedo, no sentía la más mínima repulsión. No pudo evitar recordar cómo aquel beso en la ceremonia le había acelerado el pulso.


  —Ha ido bien. —Marina sonrió a Sandra mientras la sirvienta dejaba sobre la cama un bonito vestido de viaje azul oscuro—. Eres una ragazza[14] afortunada, Fiona. No conozco hombre mejor que Diarmid. Una vez que él da su palabra, puedes contar con su lealtad.


  Los elogios hicieron que Fiona ocultara una mueca de dolor. No quería oír hablar del buen hombre con el que se había casado. No cuando quería salir corriendo e ignorar el hecho de que había contraído matrimonio de nuevo, a pesar de haber jurado que nunca más lo haría. Le debía tanto a su nuevo marido y, sin embargo, ella le daba tan poco a cambio... Fiona pensó que no era de extrañar que ella tuviera sentimientos encontrados con esta boda.


  Reprimió un bufido. ¿Sentimientos encontrados? Fiona había sido un revoltijo de nervios, autodesprecio y culpa. Marina tenía razón. Diarmid era demasiado bueno para ella. Él se merecía algo mejor que una mujer dañada, y que se había casado con él por puro interés.


  Él se merecía... amor. El tipo de amor en el que ella había dejado de creer cuando descubrió que los cuentos de hadas eran solo mentiras crueles.


  Después de su llegada a Achnasheen, Fiona ya no podía fingir que no creía en el amor. Con cada momento que pasaba con Marina y Fergus, era testigo de su poder.


  —Le deseo toda la felicidad del mundo, señora Mactavish —le dijo Sandra con su acento italiano—. El señor Mactavish es un gran hombre. Y muy atractivo, además —concluyó la muchacha con una sonrisa.


  Sí, su marido era muy atractivo, un gran hombre y una gran víctima por estar atado a ella y a sus problemas.


  —Gracias, Sandra —murmuró Fiona


  Marina le habló a la criada en italiano, esta hizo una reverencia y salió de la habitación.


  —Vamos, querida, deja que te ayude a cambiarte —dijo Marina—. Te echaré de menos. Ha sido agradable tener otra mujer de mi edad con la que conversar.


  Fiona le sonrió. A diferencia de su gratitud hacia su nuevo marido, ninguna sombra teñía su agradecimiento hacia esta mujer extraordinaria.


  —Debiste de desearnos lo peor cuando aparecimos en un momento tan inoportuno.


  Marina negó rotundamente con la cabeza.


  —No, en absoluto. Si sobreviví al parto de Eilidh, fue gracias a ti.


  —Me alegro de haber sido de ayuda.


  Marina le sonrió.


  —Ese día también me ayudó a conocerte, y vales tu peso en oro, Fiona. Diarmid también es un hombre afortunado.


  Fiona no podía estar de acuerdo con la evaluación de su nueva amiga, y sospechaba que él tampoco, aunque apostaría una buena suma, si la tuviera, a que su caballero andante nunca lo admitiría, ni siquiera bajo tortura.


  —Eres muy amable. —Fiona palpó el hermoso collar de perlas que adornaba su cuello—. Gracias por mi regalo de bodas y por el precioso vestido. Esta vez sí que me he sentido como una verdadera novia. —Se mordió el labio inferior para contener las lágrimas. Había sido un día muy emotivo. Había comenzado con un buen llanto porque estaba a punto de casarse con un hombre maravilloso al que solo podía ofrecerle dolor. Luego, lo que debería haber sido una mañana alegre, transcurrió como si se dirigiera directa a la guillotina.


  Marina se colocó detrás de Fiona para desabrocharle el vestido.


  —Esta vez, te has casado con un hombre mucho mejor.


  Era cierto, y Fiona le había pagado con monedas envenenadas. Suponía que, si todo salía bien y lograban recuperar a Christina, ambos tendrían que acostumbrarse a esa parodia de matrimonio. Luego, con el tiempo, lo más probable era que él tomase una amante. Los hombres tenían necesidades, y Diarmid llegaría a un punto en el que ya no podría soportar una castidad antinatural.


  —¿Qué ocurre, querida?


  Fiona se dio cuenta de que se había puesto rígida como una tabla. Luchó por relajarse, pero le costó más de lo debido. Qué estúpida era… Había elegido alejar a Diarmid de su cama, y ahora aborrecía la idea de que alguien ocupara el lugar que ella se negaba a ocupar.


  —Nada —murmuró, y después respiró hondo—. Lo siento.


  El desprecio que sentía por sí misma aumentó aún más. Cada fibra de su ser se revolvía al imaginar a su alto y apuesto marido besando a otra mujer, acariciándola, o compartiendo con ella su fuerte y vigoroso cuerpo. La mera idea la ponía enferma.


  Tras una pausa, Marina continuó desabrochándole el vestido.


  —Al menos, no es necesario que te explique lo que va a ocurrir esta noche.


  —Nosotros no… No hemos... —consiguió decir Fiona, antes de que Marina deslizase el vestido por encima de su cabeza. En cuanto Fiona se vio liberada de toda aquella seda, vio que Marina le sonreía desde el espejo que había frente a ellas.


  —Créeme, lo sé —dijo esta—. No había visto tantas miradas de anhelo desde el año pasado, cuando Fergus me llevó a ver Romeo y Julieta en el Teatro Real de Londres. —Marina dejó el elegante vestido sobre una silla y cruzó hasta la cama para coger el vestido de viaje, solo un poco menos elegante.


  —Diarmid está... —Fiona apenas podía terminar una frase. Se resistía a decirle a alguien, incluso a Marina, que este iba a ser un matrimonio sin intercambio carnal. Ni ella misma podía creer que Diarmid le hubiera dado su nombre y su protección, sin ninguna perspectiva de disfrutar de su cuerpo.


  —…Diarmid está loco por ti —dijo Marina—. Lo cual es una bendición, porque tú también lo estás por él.


  Fiona se llevó una mano a la garganta, donde su pulso aleteaba como una polilla atrapada en una botella. Por supuesto que estaba loca, loca y nerviosa, pero no por la posible pasión de su marido, sino porque pronto se enfrentarían a los Grant, y por este falso matrimonio con su falsa noche de bodas.


  ¿Qué demonios le pasaba? Fiona se acercó al espejo. ¿Era decepción lo que estaba viendo en sus ojos? No podía ser. El acto marital siempre le había repugnado.


  —Es un buen hombre —dijo ella al fin. Aunque eso era cierto, no llegaba ni de lejos a expresar sus turbulentos sentimientos hacia Diarmid.


  Marina alzó las cejas, obviamente de acuerdo con su tibia valoración.


  —Y también guapo, viril y está rendido a tus pies.


  Fiona se mordió el labio.


  —Mi primer marido no era amable.


  —Oh, qué tonta soy. —Marina dejó caer el hermoso vestido sobre la cama y corrió a abrazarla—. Lo siento mucho, Fiona. Debería haberme dado cuenta. Estás inquieta por la noche de bodas. No tienes nada que temer. Tu marido es un hombre inteligente y se preocupa por ti. Él hará que sea un encuentro placentero.


  —Nunca he sentido... placer.


  Marina retrocedió y la sometió a una inspección minuciosa.


  —Créeme, esta noche lo sentirás. Todo ese deseo contenido que hay entre vosotros va a provocar muchas explosiones adorables.


  —¿Explosiones? —Fiona se puso rígida—. Eso no suena muy bien.


  Una nota en la risa de Marina la hizo sentirse incómoda. Los ojos negros de su amiga brillaban con una expresión enigmática.


  —Sí. Son como... —Marina sonrió—. Ya lo verás. Confía en mí. Y confía en Diarmid.


  Las mejillas de Fiona ardían de vergüenza y de disgusto. Porque, lo que Marina no sabía, era que aquella noche de bodas sería tan solitaria y estéril como todas las anteriores.


  —Parece que sí necesitabas hablar conmigo, después de todo —dijo Marina abrazando de nuevo a Fiona.


  Ella se hundió entre los brazos de Marina, porque, aunque había hecho todo lo posible por ocultarlo, estaba asustada, confusa y nada segura de que hubiera debido casarse con Diarmid.


  Marina se apartó, y Fiona se sorprendió al ver lágrimas brillando en sus ojos.


  —Es un día feliz —dijo—. No deberías estar disgustada. Pero cuando pienso en todas las cosas que te has perdido, en todo lo que te han robado, me da mucha rabia.


  —Sobre todo, mi hija —declaró Fiona.


  Marina se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Sí, es cierto, pero me refería a otras cosas, como los placeres del lecho conyugal. —Marina debió de percibir el escepticismo de Fiona, porque le dedicó una sonrisa melancólica—. Ya verás. Entregarte al hombre que amas es una alegría. Una de las mayores que puede sentir una mujer. Espero que lo descubras esta noche con Diarmid. Los dos merecéis ser felices, y me alegro mucho de que el destino os haya reunido.


  —Oh, Marina... —dijo Fiona, consternada.


  Porque nada de lo que su amiga había predicho con tan bienintencionado optimismo iba a cumplirse. De pronto, todo aquello le pareció un trágico desperdicio.


  —Ahora vamos a prepararte para enfrentarte al mundo. —La emoción se apoderó de la voz de Marina, que se giró para recoger de nuevo el vestido de viaje.


  —Me has dado tanto…, ¿cómo podré pagarte? —preguntó Fiona.


  La sonrisa de Marina se ensanchó aún más.


  —Si haces feliz a Diarmid, me habrás pagado de sobra.


  El odio a sí misma atenazaba el corazón de Fiona. Su matrimonio no prometía a su nuevo marido nada más que peligro, molestias, miseria y frustración. Que Dios la perdonara por lo que había hecho. Nunca debería haber aceptado casarse con él, fueran cual fueran sus problemas. Ahora era demasiado tarde para remediarlo.
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  Cuando la puerta que comunicaba su alcoba con la de Fiona se abrió de repente, Diarmid, preocupado, se incorporó con rapidez en la cama. Ella estaba parada en el umbral, a unos tres metros de distancia, con los brazos cruzados sobre su regazo, un gesto que Diarmid había reconocido como una señal de nerviosismo, o de miedo. Iba vestida con un camisón blanco y llevaba los hombros cubiertos por un bonito chal de cachemira.


  —Fiona, ¿pasa algo?


  Diarmid aún tenía las lámparas encendidas, a pesar de que ya era tarde y había sido un día agotador, después de la boda y los kilómetros recorridos. Fiona había viajado en el lujoso carruaje de Fergus, y Diarmid había cabalgado delante a lomos de Sigurn. Fergus le había lanzado una mirada curiosa al ver que no la acompañaba en el coche. Pero Diarmid no podía compartir aquel espacio reducido con Fiona, ni siquiera para guardar las apariencias. La mujer a la que nunca podría tocar, a pesar de que la ley dijera que era suya.


  Habían llegado a esta bulliciosa posada junto a la carretera principal del norte justo a tiempo para cenar. El establecimiento, llamado Northern Lights, era el más cómodo y lujoso en la ruta hacia Inverness. Diarmid había tomado una suite. Aunque el acuerdo privado entre él y Fiona podía ser poco convencional, quería honrar a su esposa con un alojamiento digno en su primera noche como matrimonio.


  —¿Fiona? —preguntó con una pizca de brusquedad, cuando ella no respondió de inmediato. Él era famoso por su paciencia, pero las tensiones de la jornada le habían puesto a prueba hasta el límite.


  —No —respondió ella con un audible suspiro. Su mirada se dirigió hacia el pecho desnudo de Diarmid por unos segundos, y luego dio un paso hacia él, con las mejillas ligeramente sonrojadas—. No pasa nada.


  Diarmid se arrepintió de inmediato de su irritación, se obligó a sonreír de un modo que esperaba fuera tranquilizador, y dejó a un lado el volumen de ensayos de Hazlitt que había cogido de la biblioteca de Fergus. Cuando lo había abierto unas horas antes, se había preguntado cuántos hombres se habían ido a la cama con un libro en su noche de bodas.


  Por Dios, apostaría que no muchos. No, la mayoría eran unos malditos afortunados que habían disfrutado de algo más placentero que la lectura.


  —No tengas miedo. —Diarmid mantuvo un tono tranquilo—. Los Grant no saben dónde estamos. Y aunque lo supieran, ahora eres mi esposa. No tienen ningún derecho legal sobre ti.


  —Lo sé —susurró ella, sin dejar de retorcerse las manos.


  —Entonces, ¿qué haces aquí? —La pregunta surgió de forma mucho más escueta de lo que Diarmid habría querido.


  En ese instante, se maldijo a sí mismo por no haber bajado la mecha de las lámparas. La luz era más que suficiente para revelar cada detalle del esbelto cuerpo de Fiona. Intentó controlarse pensando que ya la había visto en camisón, pero la sencilla franela de Mags no era tan sugestiva como esta delicada y ceñida prenda.


  La fina tela revelaba el resultado que un par de semanas de comidas decentes habían hecho en Fiona, rellenando las curvas de su silueta. Él había rescatado a una chica enflaquecida. La mujer con la que se había casado era un milagro de elegantes y suaves redondeces femeninas. Diarmid estrujó entre sus dedos las crujientes sábanas de lino, mientras se esforzaba en recordar que había jurado no tocarla.


  Por todos los infiernos, debería haberle pedido a Marina que metiese en la maleta de Fiona ropa de dormir adecuada, no este instrumento de tortura confeccionado con seda y encaje. Diablos, él había elegido esta posada para tener cerca a Fiona y así poder velar por su seguridad, pero ahora se lamentaba de no haber cerrado con llave la puerta que comunicaba las dos habitaciones.


  Cerró los ojos un instante, pero no sirvió de nada. La seductora imagen de Fiona estaba grabada a fuego en sus retinas. Tampoco ayudó que él estuviera desnudo bajo las sábanas. Su cuerpo reaccionó de la manera previsible ante la llegada de una mujer hermosa a su alcoba en plena noche.


  Ella continuó retorciéndose las manos.


  —Yo...


  Su sirena nunca había sido precisamente una charlatana, pero su vacilación ya empezaba a ponerlo nervioso. Sin querer asustarla, Diarmid levantó las rodillas para ocultar su excitación.


  —¿De qué se trata? —le preguntó.


  Cuando su tono imperioso hizo que ella se morderse el labio, Diarmid se sintió como un gusano. Fiona levantó la barbilla con una expresión de coraje que él ya sabía que formaba parte de su esencia. Ante él, parecía vulnerable e invencible a la vez, como una colegiala con el pelo recogido en una sencilla trenza. Como una mujer que conocía todos los secretos de Eva.


  Diarmid reprimió un gemido al recordar que el primer marido de Fiona había sido un cerdo egoísta. Y no quería que ella descubriera que el segundo no era mucho mejor. No tendría más remedio que tratar a su mujer como a una hermana. Quizá lo conseguiría, dentro de unos mil años.


  Quizá.


  Fiona dio un paso hacia él y lanzó otra mirada fugaz a su torso desnudo. Su tímido interés por su cuerpo le provocó a Diarmid un calor prohibido que le encendió la sangre.


  —Aún estás despierto —dijo ella.


  Él se calló una respuesta sarcástica. Ella no se lo merecía.


  —Me cuesta conciliar el sueño. Ha sido un día muy ajetreado. ¿No estás cansada?


  —No. Dormí en el carruaje.


  —Suena más cómodo que viajar los dos a lomos de Sigurn, estoy seguro.


  Ella sonrió.


  —Eso también suena agradable.


  ¿Qué demonios significaba esto? Diarmid frunció el ceño, desconcertado. Si esa afirmación hubiese venido de otra mujer, él habría pensado que se refería a que le gustaba la idea de estar entre sus brazos. Pero ella era su intocable esposa, así que debía de tratarse de algo muy distinto.


  Diarmid suspiró de nuevo, convencido de que le esperaba más tortura. Fiona no daba señales de querer regresar a su dormitorio.


  —¿Deseas compañía? —le preguntó él al fin.


  Fiona lo miró como si esperara que fuera a morderle y luego asintió.


  —Sí. Mi habitación parece enorme y solitaria.


  ¿Solitaria? A juzgar por todo lo que él sabía de ella, pasar su noche de bodas en una habitación solitaria debería ser para Fiona lo más parecido al paraíso. Por el amor de Dios, ella lo iba a volver loco. Se había comprometido a estar a su lado durante toda la vida, pero fuera de su alcance.


  Cuando él le propuso matrimonio, Diarmid se juró a sí mismo que su fuerza de voluntad superaría su anhelo. Pero esa promesa ya comenzaba a resquebrajarse. Si su esposa se acostumbraba a visitar su alcoba a medianoche, su honor no tardaría en desmoronarse.


  Por otra parte, no podía soportar pensar en Fiona asustada, sola y preocupada por la posibilidad de que, a pesar de todos sus esfuerzos, su plan de rescatar a su hija fracasase.


  —¿Ya te arrepientes de haberte casado conmigo? —Diarmid no estaba seguro de querer saber la respuesta.


  —No.


  Bueno, al menos parecía convencida de ello.


  —Eso es bueno.


  Fiona le lanzó otra mirada exhaustiva, aunque rápida, a su pecho desnudo. Debería dejar de hacer eso. Ponía a prueba su autocontrol. Diarmid deseó que su camisa no estuviera colgada de un gancho al otro lado de la habitación.


  Cuando Fiona se acercó, él vio su expresión preocupada.


  —¿Y tú? ¿Estás arrepentido? —le preguntó ella,


  —No —respondió Diarmid, aunque, en ese preciso momento, no estaba seguro de que fuese cierto.


  —Me alegro.


  Se hizo un silencio espinoso hasta que Diarmid lo rompió, incapaz de soportar la tensión.


  —Deja que te sirva una copa. Puede que te ayude a dormir.


  —Solo si tú te sirves otra.


  Diarmid preferiría que alguien le lanzara un tronco a la cabeza, pero su frenético estado de ánimo no era culpa de ella, y quería empezar su matrimonio con algún vestigio de cortesía y normalidad.


  —Sí, pero primero, tendrás que pasarme mi bata, y luego darte la vuelta.


  Fiona fijó sus ojos, abiertos como platos, en las caderas de Diarmid, ocultas bajo las sábanas, lo que no hizo nada por aplacar la tormenta que se había apoderado de él. Después, ella se dirigió hacia la silla junto a la chimenea, donde Diarmid había dejado la bata de terciopelo rojo que Fergus le había prestado.


  —¿Duermes desnudo? —le preguntó ella.


  «Por San Pedro. ¿Acaso creía su esposa que él era de piedra?», se preguntó Diarmid, mientras intentaba por todos los medios mostrarse como si estuviera hecho del mejor granito escocés.


  —Sí —le contestó entredientes.


  Cuando aquella incierta mirada azul se concentró en su rostro, su incomodidad aumentó.


  —Nunca he visto a un hombre desnudo.


  Si ella se quedaba allí más tiempo, eso iba a cambiar. Diarmid apretó los labios y se obligó a calmarse. Entonces se dio cuenta de las implicaciones de lo que ella acababa de decir.


  ¿Qué demonios? No podía ser… Tal vez el estruendoso golpeteo en sus sienes le había impedido oír bien.


  —Pero tu marido...


  Fiona negó con la cabeza.


  —Cuando... lo hacíamos, siempre era en la oscuridad. Ian se levantaba el camisón, y entonces...


  Dios Todopoderoso. Diarmid no podía quedarse ahí sentado y escucharla hablar sobre el acto sexual. Corría el riesgo de que saltara de la cama en cualquier momento y ofrecerle una explícita demostración de lo que es un hombre desnudo. Un hombre desnudo desenfrenadamente excitado.


  —…Y entonces él te tomaba —dijo Diarmid.


  Fiona lo miró fijamente.


  —Sí.


  —¿Te hacía daño? —Diarmid no pudo evitar hacerle esa pregunta, aunque lo más sensato sería enviarla a su habitación con órdenes de que permaneciera allí.


  —Sobre todo al principio. No tenía ni idea de qué esperar, y luchaba contra él.


  Una profunda compasión invadió a Diarmid. ¿Cómo podía estar resentido por que ella se resistiera a acostarse con él, después de haber sufrido tanto?


  Si Fiona no hubiera conocido nunca a los Grant… En lo más profundo de su ser, Diarmid albergaba la esperanza de que algún día compartirían la pasión que nace entre un hombre y una mujer, entre un marido y su esposa, pero esa esperanza nunca se haría realidad.


  Menudo desperdicio. La idea de despertar a una inocente Fiona al potencial del placer agitó no solo sus alterados sentidos, sino también su dolorido corazón.


  Y ya era demasiado tarde.


  Malditos fueran los Grants. Todos ellos. Ian. Thomas. Y el resto de su pestilente familia. Merecían arder en el círculo más bajo del infierno.


  —Fiona...


  Ella continuó antes de que él pudiera expresar su horror por la forma en que aquellos brutos convertían algo magnífico en violencia, degradación y miseria.


  —Al menos no tardaba mucho, y cuando la salud de Ian empezó a deteriorarse, perdió la capacidad de... —Fiona hizo un gesto con su mano que abarcaba tanto la impotencia de su difunto marido como su alivio por no tener que soportar más sus atenciones.


  —Ahora estás a salvo.


  Ella parecía nerviosa de nuevo, aunque él no podía imaginar por qué diantres debería estarlo. Él le había dado su palabra de que no insistiría en sus derechos maritales. ¿Qué hombre con una pizca de conciencia se los impondría a esta mujer?


  —Sí, estoy a salvo. Gracias a ti.


  —No tienes que pasar el resto de tu vida dándome las gracias. Eso nos volverá locos a los dos.


  Una sonrisa vacilante curvó los labios de Fiona y luego dio otro paso adelante. Que la peste se la llevara... Diarmid solo quería que ella se marchara. Él estaba decidido a respetar su acuerdo, por supuesto, pero si ella seguía rondando junto a su cama en mitad de la noche, no estaba seguro de poder hacerlo. Y esta no era una noche cualquiera, sino su noche de bodas.


  —Por supuesto que tengo que darte las gracias.


  —No, no es necesario. El hecho de saber que tú y Christina estáis a salvo y felices, será recompensa suficiente.


  —Eres un buen hombre, Diarmid. —La sonrisa de Fiona se ensanchó—. Un buen hombre... y un gran mentiroso.


  Sorprendido, Diarmid se irguió, haciendo que la sábana se deslizara peligrosamente hacia abajo.


  —¿Qué demonios...?


  Ella negó con la cabeza.


  —Eso no va a ser suficiente para ti, y lo sabes.


  Diarmid no solía alterarse con facilidad. Siempre había sabido mantener la calma. Pero ahora, una poderosa rabia comenzaba a enroscarse en sus entrañas, alimentada por la frustración y un deseo apenas controlado.


  —Fiona, ¿qué diablos quieres? —le espetó—. Ya hemos hablado de esto. Cuando me declaré, juré que no te tocaría. Pero ambos sabemos que te deseo. Acosarme así es cruel e injusto, no es digno de ti. Deja de molestarme y vete a dormir. No volveremos a sacar este tema. Déjame conservar algo de orgullo, maldita sea.


  Para su sorpresa, ella no retrocedió.


  —Yo también tengo mi orgullo.


  Fiona respiró hondo y sus pechos se alzaron bajo el chal de cachemir. Diarmid aferró las sábanas con fuerza mientras luchaba contra el impulso de atraerla hacia sí. Solo les separaban un par de metros, y él y podría acallar cualquier escrúpulo diciéndose a sí mismo que su esposa se había metido en problemas al venir a su habitación e ignorar las señales de peligro.


  —Mucho más orgullo del que te conviene —gruñó Diarmid—. Pero si esto se trata de alguna clase de juego, nunca te lo perdonaré.


  Fiona pareció horrorizada.


  —No es ningún juego, Diarmid, lo juro.


  —Entonces, ¿de qué se trata?


  Ella volvió a entrelazar las manos. El chal se movió para revelar la silueta de un seno turgente. Él volvió a rechinar los dientes y observó las sombras que danzaban en la pared detrás de Fiona.


  —Se trata, precisamente, de mi propio orgullo.


  —¿Qué? —Diarmid lanzó un bufido, sin atreverse a mirarla.


  —Desde que nos conocimos, me has dado mucho, y lo único que yo he hecho es recibir. Es un trato incómodamente desigual. Cada día que pasa, estoy más en deuda contigo.


  Una punzada de resentimiento empujó a Diarmid a mirarla, y casi venció su deseo de sentir su cuerpo bajo sus manos.


  —Ahora que estamos casados —dijo él—, nos llevará tiempo averiguar cómo vamos a proceder. Te acostumbrarás. Sé que aún te sientes como una extraña...


  —Pero yo no siento que tú seas un extraño.


  Diarmid no quería entrar en eso. No cuando solo una sábana y una fina capa de seda se interponían entre sus cuerpos desnudos.


  —Te sentirás más como una compañera en este matrimonio cuando hayamos arreglado el asunto de los Grants. Entonces, serás la señora de Invertavey y podrás criar a Christina sin la interferencia de tus parientes.


  Fiona bajó las manos a los costados y le dirigió una inquebrantable mirada.


  —Me sentiré como una compañera cuando lo sea en realidad.


  Diarmid sabía que ella le estaba enviando un mensaje, pero no tenía ni idea de cuál era.


  —Sí, cuando encontremos a Christina...


  —No. Ahora.


  Otro silencio inundó la habitación, esta vez tan agudo y pesado como el filo de un hacha. El corazón de Diarmid dio un salto en su pecho y se estrelló contra sus costillas. Respiró hondo, en un vano intento de tranquilizar su mente confundida.


  —¿Qué?


  —Me ofrezco a ser tu esposa en todos los sentidos, Diarmid.


  Diarmid se inclinó hacia a ella y luego se echó atrás.


  —Sé que odiabas acostarte con tu marido.


  Fiona bajó la cabeza y el corazón anhelante de Diarmid dio otro salto mortal.


  —Quizás no odiaría hacerlo contigo.


  —O quizás sí.


  —Marina dice que, con el hombre adecuado, puede ser agradable —declaró Fiona.


  —Puede. —Diarmid se preguntó por qué se empeñaba en discutir con ella para que no hiciera lo que él deseaba más que nada en el mundo. Pero él sabía por qué. Solo tenía que recordar la tensión que alteraba las delicadas facciones de Fiona cuando hablaba de Ian Grant—. Pero después de todo por lo que has pasado, es probable que te haya afectado.


  —¿Estás diciendo que soy incapaz de responder como una mujer?


  —Digo que la violencia y el dolor dejan cicatrices, aunque sean invisibles. Con el tiempo...


  Fiona agitó su mano en señal de protesta.


  —No, con el tiempo, no. No soporto seguir siendo tu obra de caridad. Quiero ser tu esposa, tu igual. Quiero un verdadero matrimonio.


  —Yo también —dijo Diarmid en voz baja—. Pero es insultante que vengas aquí sin desearme realmente, y esperes que me ponga a tus órdenes.


  —Pero tú me deseas...


  —Sí. —Diarmid pensó que no tenía sentido negarlo—. No es suficiente.


  —Quizás puedas hacer que yo te desee. —Fiona se acercó un poco más—. Sé que no me harás daño, y la confianza seguramente nos ayudará.


  —Lo hará.


  —Diarmid, estoy cansada de estar rota y sola. —La voz de Fiona temblaba de emoción—. Quiero que me muestres lo que me estoy perdiendo —concluyó extendiendo su mano hacia él.


  Diarmid la miró sin moverse un centímetro.


  —Fiona, no tienes por qué hacer esto.


  —Quiero hacerlo —dijo ella con terquedad.


  Diarmid suspiró. De alguna manera, habían pasado de algo que era imposible a algo que podría suceder.


  —Me estás pidiendo mucho. ¿Y si te decepciono?


  —No lo harás. —Fiona tragó saliva y bajó su mano—. Vayamos paso a paso. ¿Me enseñarás a besar?


  —¿A besar?


  Ella lo había besado en la cabaña. En aquella ocasión, también se había ofrecido a él.


  Diarmid había creído que la torpeza de Fiona de aquella noche se debía al miedo, la desesperación y la falta de voluntad y deseo. Pero tal vez...


  —¿Nunca te han besado? —le preguntó.


  —Me besaste hoy, en nuestra boda.


  —Sí —dijo Diarmid, recordando la impresión que la experiencia le había causado—. ¿Y antes de eso?


  —Mi difunto marido no perdía el tiempo en nada que no fuera lo esencial. —Fiona alzó una ceja—. Te besé en la cabaña. Quizá lo hayas olvidado.


  A Diarmid se le escapó una carcajada.


  —No seas tonta, lassie. Claro que me acuerdo. No sabes lo cerca que estuve de perder el control aquella noche. Fue una agonía.


  Él esperaba que su confesión la amedrentara, pero, para su sorpresa, ella parecía satisfecha.


  —¿Y ahora…? ¿También lo estás?


  —Sí —dijo Diarmid con un gemido.


  —¿Tanto me deseas?


  —Fiona, sabes de sobra el efecto que produces en mí.


  Con una sonrisa radiante que calentó cada fibra de su ser, Diarmid observó cómo ella se situaba junto al borde de la cama.


  —Entonces, ya es hora de que beses a tu esposa.


  


  Capítulo 24


  
     
  


  Fiona notó que su voz había sonado más valiente de lo que se sentía en realidad. Cuando su primer marido murió, juró que nunca más se sometería a las exigencias de un hombre. Pero estos días en compañía de Diarmid le habían hecho cuestionarse si el contacto masculino debía ser siempre duro, egoísta y aterrador.


  Nunca había sentido deseo, pero no podía negar que, a veces, cuando miraba al hombre con el que acababa de casarse, la curiosidad la inundaba por completo.


  Ian Grant le había repugnado. El simple roce de Diarmid Mactavish le hacía sentir segura y querida, incluso antes de que él diera el asombroso paso de casarse con ella para mantenerla a salvo. Si la gratitud y el cariño significaban algo, ella podría soportar lo que estaba por venir. Al menos, él no olía como un anciano y su aliento era dulce.


  Los hombres disfrutaban con ese acto vil. No podía imaginar que las mujeres también lo hicieran.


  Sin embargo, las palabras de Marina habían resonado en su mente durante las últimas horas. Mientras Fiona estaba de pie junto a la cama de Diarmid, no podía evitar preguntarse si quizás habría... algo más.


  Esta vez, cuando ella le tendió su mano, él la cogió. En cuanto aquellos fuertes dedos se cerraron en torno a los suyos, el calor le subió por el brazo y se instaló en su pecho, agitando aún más su corazón.


  —Me haces un gran honor, Fiona —dijo Diarmid clavándole sus ojos oscuros—. Te prometo que no te haré daño.


  —Sé que no lo harás. —Ella creía que, al menos, él lo intentaría.


  —Si tienes miedo, dímelo y pararemos. —Diarmid frunció el ceño mientras le sujetaba la mano—. Estás temblando.


  —Estoy nerviosa. Es natural. —Fiona se obligó a no apartar la vista de aquella mirada perspicaz. Era difícil ignorar la visión de su pecho desnudo y musculoso. Nunca habría imaginado que un torso masculino le resultaría tan atractivo—. Pero hoy te he prometido mi cuerpo. No me hagas deshonrar mi palabra.


  —Muy bien —dijo Diarmid en voz baja.


  —¿Qué debo hacer?


  —No vendría mal que te acercaras un poco más. —El tono de Diarmid estaba impregnado de ternura.


  Fiona se sonrojó. Por el amor de Dios, había estado casada nueve años y había tenido una hija. Qué estúpida era por sentirse tan insegura como una virgen en su noche de bodas.


  —¿No vas a levantarte?


  Diarmid le dedicó una sonrisa burlona.


  —Me temo que, si aparto las sábanas, saldrás gritando de la habitación.


  Fiona deslizó su mirada y notó la forma en que la sábana se tensaba por debajo de la cintura de Diarmid. Se le secó la boca en el acto y su pulso se volvió errático al imaginar aquella parte del cuerpo de Diarmid que pronto estaría dentro del suyo. Se esforzó por no recordar lo que había sentido cuando Ian se arqueaba y gruñía sobre ella.


  —Soy más fuerte de lo que piensas —dijo Fiona mientras rezaba porque fuese verdad.


  La sonrisa de Diarmid se hizo más profunda, al igual que su ternura.


  —No es necesario que lo comprobemos todavía.


  Su expresión hizo que algo palpitara entre las piernas de Fiona. Se mordió el labio y echó una mirada nerviosa a su alrededor.


  —Antes de seguir, ¿no debería apagar las lámparas? —preguntó.


  —No.


  —¿No? —Su voz surgió como un graznido.


  Diarmid sacudió la cabeza.


  —Quiero tenerte con todos los sentidos, incluida la vista. —El examen exhaustivo que él hizo de su cuerpo aumentó esa extraña palpitación entre sus piernas—. He soñado con poder verte.


  Fiona se lamió los labios secos y notó con otra sacudida de conciencia cómo los ojos de él se encendían al observar ese gesto traicionero.


  —¿En serio?


  —Sí. —El fervor en su simple respuesta la hizo temblar—. Quítate el chal y ven a sentarte a mi lado, Fiona.


  Siempre le había gustado cómo pronunciaba él su nombre. Ahora, envueltos en la noche y con la posibilidad de que la poseyera, escucharlo de su boca era música para sus oídos.


  Fiona sintió un nudo en la garganta y no pudo decir una sola palabra, pero alzó la mano libre y se quitó de los hombros el bonito chal que Marina le había regalado, dejándolo caer al suelo. Sus pezones se endurecieron contra el camisón de seda mientras Diarmid la sometía a otra de aquellas pausadas inspecciones.


  —Ahora acércate. —Su voz sonaba ronca y sus dedos se apretaron en torno a los de ella.


  Sin poder hablar aún, Fiona dio un paso vacilante, luego otro, hasta situarse junto a él. Cuando se detuvo, se obligó a no cubrirse los senos con el brazo.


  Al estar tan cerca, la conciencia de la vigorosa belleza masculina de Diarmid la estremeció como un terremoto. La luz de la lámpara hacía que su piel brillase con un tono dorado, bañando los anchos hombros y el poderoso pecho salpicado de unos suaves rizos negros. Cuando Diarmid levantó la cabeza, el reflejo cayó en cascada sobre su cabello brillante, negro como el azabache.


  Fiona se movió sobre sus pies descalzos. Que el cielo la ayudara, podría mirarlo por toda la eternidad.


  Pero había algo más que mirar. Sintiéndose audaz, se encaramó al borde de la cama, con los pies aún en el suelo. Necesitó todo su valor para girar la cabeza y enfrentarse a aquella insondable mirada oscura.


  Diarmid siguió sosteniendo su mano. Era extraño que una simple conexión fuera tan fuerte como para desafiar al mundo.


  Sin apartar su mirada de la de ella, él llevó la mano de Fiona hasta sus labios y le besó el dorso. Aquel gesto cortés le hizo respirar de forma entrecortada. Se sentía estremecida e insegura, devorada por la fascinación.


  —Te estás tomando tu tiempo… —dijo Fiona con una voz ronca por los nervios.


  Diarmid le sonrió con dulzura, sin un atisbo de su ironía habitual.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? —preguntó.


  —Ian siempre tenía prisa. Ya me habría colocado debajo de él. —Fiona pensó que, además, su primer marido también habría terminado y se habría echado a roncar toda la noche.


  —Och, lassie, me sorprendes —dijo Diarmid fingiendo asombro—. ¿Me estás pidiendo que me ponga en marcha?


  Un intenso rubor tiñó las mejillas de Fiona.


  —No me echaré atrás.


  Ella apartó su mano y la puso sobre el pecho de Diarmid. Su corazón latía con fuerza. Su piel estaba caliente y el vello rizado creó una agradable fricción bajo su palma. Aquella sensación de inquietud le agitó el estómago como si se hubiera tragado cien saltamontes.


  —Puedes hacerlo, si quieres —dijo él—. Ya te han intimidado bastante.


  Ella lo miró fijamente, tratando de encontrarle sentido a lo que le ofrecía.


  —Pero tú no quieres que me eche atrás. Me deseas.


  Diarmid apretó la mano de Fiona.


  —Sí, así es. Desde el principio. —Él hizo una mueca—. Bueno, quizás no cuando te recogí de la playa, estabas empapada y llena de arena como un trozo de alga. Pero todo cambió después de que Mags te bañase y te pusiera su camisón.


  Para sorpresa de Fiona, el recuerdo le hizo sonreír. Hasta ese momento, el deseo que veía en los ojos de Diarmid la había aterrorizado.


  —Me quedaba enorme.


  —Demasiado. —Diarmid lanzó una mirada a la prenda de seda que apenas disimulaba la silueta de Fiona—. Este me gusta mucho más.


  Ella volvió a morderse el labio.


  —¿Qué debo hacer ahora?


  —Bésame, Fiona —dijo él con suavidad.


  —Muy bien. —Fiona respiró hondo—. Pero tendrás que asumir el riesgo.


  Diarmid dejó escapar una risita.


  —Sobreviviré. Deja de posponer el mal trago, lassie.


  Fiona tardó unos segundos en armarse de valor para inclinarse y rozar sus labios con los de él. Enseguida, un aluvión de emociones familiares la envolvió. La calidez y su aroma penetrante.


  Él emitió un ronroneo de placer y ella aumentó la presión sobre la boca de Diarmid. Cuando posó las manos en su pecho, notó los latidos acelerados de su corazón.


  Oh, Señor, Fiona empezó a sentir que se ahogaba, y levantó la cabeza. Tardó unos segundos en aclarar su visión.


  —¿Ha estado bien? —preguntó con un hilo de voz.


  —Es un comienzo. —Diarmid le sonrió—. Recuéstate sobre las almohadas y lo intentaremos otra vez.


  —¿Bajo las sábanas? —preguntó ella, luchando de nuevo contra su curiosidad por saber qué escondía él debajo de la ropa de cama.


  Diarmid frunció los labios.


  —Todavía no. —Diarmid la cogió por el brazo, la ayudó a acostarse a su lado y luego la observó mientras se apoyaba en un codo.


  Fiona se mantuvo quieta. Odiaba sentirse rígida, pero estar tumbada junto a un hombre así le recordaba demasiado a Ian.


  —Diarmid...


  —Shh..., lassie —murmuró él, deslizando los dedos por la línea del cabello, las orejas y las mejillas de Fiona—. Estás muy guapa. Más tarde, me gustaría soltarte el pelo. He tenido mil fantasías con él.


  —¿Con mi pelo? —preguntó ella, incapaz de ocultar su asombro.


  Diarmid se rio y continuó con sus toques juguetones y poco amenazadores.


  —Sí, tu pelo. Es precioso.


  —Supuse que solo te interesaría...


  Fiona se concentró en la sonrisa de Diarmid mientras sus dedos a la deriva arrastraban calor allá donde tocaban.


  —Och, también estoy interesado en ello, no temas, cariño. —Él le cogió la barbilla y se la levantó—. Pero eso será más tarde, o quizás nunca. Ahora voy a enseñarte a besar a un hombre.


  En lugar de estar asustada, Fiona se dio cuenta de que el miedo se había alejado de ella más de lo que nunca hubiera imaginado.


  —¿A un hombre? —repitió, confundida


  —Bueno, a mí. Espero que encuentres la lección tan satisfactoria que no quieras ampliar tus conocimientos en cuanto a besuqueos.


  —¿Besuqueos? —dijo Fiona entre carcajadas—. ¿Es un término técnico?


  —Och, lo es. Necesitas aprender las palabras correctas de lo que hacemos juntos.


  —Qué... educativo.


  —Estoy a tu servicio.


  Diarmid se acercó tanto que su aliento acarició los labios de Fiona. Ella se estremeció, sorprendida al reconocer que era anhelo. Otra sacudida la recorrió al oír su propia risa. Se sentía feliz y estaba en la cama con un hombre. Un hombre que era su esposo y que iba a estar dentro de ella antes de que acabara la noche.


  Acostarse con Ian siempre había sido un acto de sombría resistencia. Cuando Fiona vino a la habitación de Diarmid esta noche, se había preparado para una tarea pesada y desagradable. No había imaginado que experimentaría esta encantadora ligereza.


  Él rozó sus labios con los de ella. Automáticamente, Fiona cerró la boca y los párpados.


  Cuando no pasó nada más, ella abrió los ojos y se encontró con que él la observaba con gesto divertido.


  —¿Por qué cierras tanto la boca?


  —¿No se supone que debo hacerlo?


  —Si estás besando a tu abuelo, tal vez. —Diarmid le acarició la mandíbula y los labios de Fiona se abrieron por voluntad propia—. Relájate un poco y déjame hacer.


  Él volvió a inclinar la cabeza sobre ella y esta vez Fiona consiguió calmarse lo suficiente como para mover sus labios contra los de Diarmid. La sensación de hormigueo aumentó y se extendió hasta que sintió el contacto en cada centímetro de su cuerpo. Cuando él cambiaba la presión sobre su boca, ella intentaba imitarla.


  Tras unos segundos, Diarmid se apartó.


  —Eso ha estado mejor —dijo con la respiración agitada—. ¿Lo intentamos de nuevo?


  —Sí —respondió Fiona en un susurro.


  Esta vez, la presión fue más intensa, y ella sintió el roce de su lengua. Cuando gimió en señal de protesta, él se detuvo.


  —¿No te gusta?


  Fiona dejó escapar un jadeo mientras los latidos de su corazón tronaban en sus oídos como el tambor de un loco.


  —No... no estoy segura.


  —Tal vez estoy yendo demasiado rápido.


  Diarmid reanudó sus besos juguetones, que hicieron que Fiona deseara acercarse más a él. Él le sostuvo la barbilla y la mantuvo quieta mientras la besaba en la boca, los labios y luego en las mejillas, los párpados y la nariz.


  Fiona soltó una risita ahogada.


  —Me haces cosquillas.


  —¿En-el-buen-sentido? —Diarmid acompañó cada palabra con un breve beso alrededor de su rostro.


  —Sí, es agradable.


  Diarmid volvió a posar sus labios en los de Fiona, y esta vez ella siguió su instinto y abrió los suyos. Él emitió un leve sonido de aprobación y deslizó la lengua dentro de su boca. Fiona creyó que el corazón iba a salírsele del pecho mientras una oleada de sensaciones la invadía.


  Percibió el sabor de los polvos de menta que él había usado para limpiarse los dientes. Sabía a calor y a hombre hambriento.


  Ella había aprendido a temer la excitación masculina, pero ahora abrió más la boca. Diarmid hizo una especie de gruñido y la delicadeza de su contacto desapareció, convertida en ansia y desesperación.


  Todo se fundió en una tumultuosa sinfonía de preguntas y respuestas mientras él se adueñaba de su boca.


  Cuando Diarmid se apartó, sin aliento, ella estaba temblando, con los dedos de los pies encogidos y las manos aferradas a la sábana que tenía debajo. Sentía los labios hinchados, húmedos, y hambrientos.


  Fiona lo miró con la vista nublada. Diarmid parecía tenso e impaciente, y sus ojos negros brillaban con un extraño fulgor.


  —¿Te gustaría tocarme? —le preguntó él.


  —¿To...tocarte? —dijo ella, casi sin poder encontrar su voz.


  —Sí. Pon tus manos alrededor de mi cuello.


  —¿Eso te gustaría?


  —Sí.


  Tentativamente, Fiona le rodeó la nuca con una mano, sintiendo las cosquillas que le producía su suave pelo oscuro, y luego posó la otra mano en uno de sus musculosos hombros.


  La piel de Diarmid era cálida cuando empezaron a besarse. Ahora irradiaba el calor de un gran horno. Su olor también había cambiado, se había vuelto más rico y almizclado. Ella aspiró una bocanada de aquella deliciosa fragancia.


  —¿Más? —preguntó él.


  Fiona observó sus facciones, contraídas por el deseo contenido. Nunca se había sentido así, sensual, ansiosa y atrevida. La pasión que sentía en su interior diluyó en ese instante su inquietud por una vida incierta.


  —Sí, por favor.


  Hasta ese momento, Diarmid solo le había tocado la cara, manteniéndola quieta mientras la había besado hasta dejarla sin aliento. Esta vez, él le deslizó la mano por la espalda y la atrajo hacia sí.


  Ahora, Fiona sabía qué esperar de sus besos. Así que, cuando él abrió de nuevo su boca sobre la de ella, lo besó sin ningún rastro de su vacilación anterior. Él la abrazó con firmeza y se giró hacia ella para que sintiera la forma compacta de su cuerpo a través de la sábana. Ni siquiera eso la hizo querer detenerse.


  Mientras siguiera besándola, podría hacer lo que quisiera con ella. Con un suspiro, se rindió a la salvaje seducción de los labios de su marido.
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  El placer golpeó a Diarmid sin piedad. Placer y un hambre insoportable. Pero cuando recordó que había tenido que enseñar a besar a su esposa, contuvo su impaciencia.


  Cuanto más descubría sobre el primer marido de Fiona, más comprendía la timidez de ella. Se negaba a dejar que Fiona lo pusiera en la misma categoría que aquel cerdo torpe que había asustado a este tesoro de mujer y la había alejado de la satisfacción sensual. El hecho de que ella estuviera en su cama, significaba que confiaba en él como en ningún otro hombre.


  Era una gran responsabilidad. Aunque esto le matara, no la traicionaría buscando su propio placer antes que el de ella.


  Qué extraño era tener entre sus brazos a aquella belleza, una mujer que se había casado y había dado a luz a un hijo, y saber que debía tratarla como a una virgen. Porque en todos los sentidos, salvo en el más prosaico, era virgen.


  Diablos, ella ni siquiera había besado a nadie hasta esta noche.


  El recuerdo de hacer que sus labios se abrieran para él y el éxtasis que siguió, lo llevaba al límite. Cada vez que él la tocaba, se debatía entre un deseo abrumador y una ternura tan conmovedora que sentía como si alguien le hubiera clavado un arpón en el pecho.


  La tentativa respuesta de Fiona hizo que el pulso se le acelerara y flotara en una nube de sensaciones. Ella sabía tan dulce…, a miel, a flores y a mujer cálida y suave. Su aroma, más floral, era embriagador.


  Después, ella comenzó su propia exploración. Hundió sus dedos en su cabello, sus manos trazaron la línea de sus hombros y brazos, acariciaron su espalda desnuda, hasta que, con un suave suspiro, Fiona se arqueó hacia él.


  Aún así, Diarmid continuó besándola, enseñándole la danza de su lengua sobre sus labios y dentro de su boca. Una incursión burlona, una retirada estratégica, un pellizco aquí, una invasión más profunda allá y, por fin, con un gruñido de frustración, Fiona lanzó contra él todas las habilidades que acababa de aprender.


  Diarmid soltó un silbido sordo y se apartó para apoyarse en un codo.


  —Te estás volviendo demasiado buena en esto.


  Fiona lo miró con unos ojos brumosos mientras jadeaba. Sus pechos subían y bajaban bajo la delicada seda de su camisón.


  Cuando ella le cogió la mano y se la llevó a los labios, la ternura amenazó con ahogarlo. Aunque se detuvieran ahora, ella había convertido esta temida noche de bodas en un goce extraordinario.


  Fiona sostuvo la mano de Diarmid y la acercó a su pecho.


  —Tócame —susurró ella.


  —Fiona... —se obligó a decir él a través de su garganta atascada con súplicas y preguntas y, maldita sea, con una emoción punzante. Cuando rozó el pico de su seno con el pulgar, contuvo un gemido y ella emitió un resoplido de asombro.


  —Si te toco, yo... —dijo Diarmid, sin poder terminar la frase. De todos modos, no necesitaba hacerlo. Ella sabía exactamente lo que ocurriría.


  —Quiero darte placer. —Fiona parecía no tener problemas para hablar con normalidad, mientras que a él las palabras se le escapaban como el vuelo de las gaviotas sobre la playa de Canmara—. Déjame darte esto.


  —Yo... —Diarmid quería decirle que podía esperar, pero su mano, como si tuviera vida propia, se ahuecó contra el seno de Fiona.


  Ella le soltó la mano y tanteó el dobladillo de su camisón. Durante sus voraces besos, se le había subido por encima de los delgados muslos. Luego, tiró de él hacia arriba con decisión, dejando al descubierto un montículo de rizos dorados.


  Diarmid se tragó la piedra que le bloqueaba la garganta y dijo lo que debía decir.


  —No estás obligada a hacer esto.


  —Tienes toda la razón. —Diarmid la vio sonreír con una franqueza que él nunca había visto antes—. No solo porque eres mi marido, sino porque quiero entregarme a ti.


  Él no habría imaginado ni en sus mejores sueños que Fiona hiciera esa declaración. Su confesión le llenó de gratitud, de alegría, y le hizo perder la cabeza.


  La besó para intentar expresarle con sus actos lo que no podía hacer con palabras. Cuando se apartó, ella estaba temblando, pero él estaba casi seguro de que era el deseo lo que la agitaba, no el miedo a ser tomada por un hombre.


  Diarmid bajó su mano a través de su pecho hasta su vientre. Se detuvo a acariciar la piel pálida y satinada, y luego se aventuró unos centímetros más abajo. Ella dio un respingo y apretó los labios.


  —¿Quieres que pare? —le preguntó él.


  Fiona respiró hondo antes de contestar.


  —No.


  —No suenas muy convencida.


  —Lo estoy.


  Diarmid no acababa de creérselo, pero, aunque estuviera nerviosa, también estaba excitada. La necesidad oscurecía sus ojos, y sus párpados parecían pesados. Sus pezones se marcaban con fuerza contra el camisón de seda.


  Volvió a besarla. Al principio, ella se había sentido incómoda entre sus brazos, pero pronto le devolvió el beso con un gratificante entusiasmo. Solo entonces, sin dejar de besarla, Diarmid se lanzó a una suave invasión de los huecos secretos de su cuerpo.


  —Me encanta tocarte. —Diarmid notó cómo ella se estremecía cuando le mordisqueó el cuello.


  Fiona entrelazó sus dedos con los de él y, tras una pausa que pareció durar un eón, se relajó y separó las piernas para recibir sus caricias, un preludio de la unión de sus cuerpos.


  Lentamente, Diarmid deslizó sus dedos entre los pliegues más íntimos de Fiona. Cuando los encontró húmedos, sintió alivio. Ella estaba dispuesta. No le había mentido sobre su deseo de entregarse a él.


  De pronto, Fiona se removió.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.


  —¿No te gusta?


  —Yo no...


  Mientras él acariciaba el sensible botón rosado, a ella se le escapó otro resoplido de sorpresa.


  —Oh.


  Una vez más, Diarmid pensó en lo virginal que era. Fiona no sabía nada del potencial de placer de su cuerpo. ¿Cómo podría saberlo, al haberse casado siendo poco más que una niña, con un bruto que no quiso enseñarle a disfrutar?


  Diarmid se inclinó sobre Fiona y atrapó un pezón entre sus labios a través del camisón. La seda era una barrera tentadora. Ardía en deseos de arrancárselo. Pero Diarmid estaba seguro de que, una vez desnuda, sus temores podrían surgir otra vez. En ese instante, ella estaba ebria con todas estas nuevas sensaciones, sin pensar más allá del momento presente.


  Mientras él jugueteaba con su pecho, sus caricias entre las piernas de Fiona se volvieron más decididas. Rodeó con un dedo la entrada de su pasaje femenino y luego lo deslizó dentro. Diarmid tensó la mandíbula cuando las suaves paredes se cerraron a su contacto.


  Se retiró con cuidado, saboreando la sensual reacción de Fiona. La espera por estar dentro de ella se hizo insoportable.


  Diarmid apartó la sábana que le estorbaba y se acomodó entre los muslos de ella. La confianza y la incertidumbre apenas disimulada en los ojos de Fiona le golpearon con más fuerza que descubrir que ella lo deseaba.


  —¿Estás lista, lassie? —dijo con voz ronca.


  Diarmid estudió su rostro como si buscara la respuesta a algún misterio sobrenatural. Apretó los dientes y se dijo a sí mismo que, a pesar de que tenía las pelotas como balas de cañón, podría parar.


  Cojearía durante un mes, pero podría parar.


  El coraje de Fiona volvió a robarle el aliento, si es que aún conservaba una brizna de aire en sus pulmones. Ella debió de haber visto algo en su expresión que la tranquilizó, porque asintió con un pequeño gesto y estiró las piernas. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Sí.


  Diarmid no pudo evitar soltar un gemido.


  —Agárrate a mis hombros. Y dobla las rodillas. Te será más fácil.


  Le hubiera gustado sonar más como un amante y menos como el sargento mayor que ella le había llamado una vez, pero casi no le salían las palabras. Le agarró las caderas con urgencia y la atrajo hacia él.


  Con toda la suavidad de que fue capaz, Diarmid empujó dentro de ella. Al principio, se encontró con una cierta resistencia, pero Fiona se arqueó hacia arriba y, con un suspiro entrecortado, lo recibió por completo.


  Diarmid dio una gran exhalación. Enterró la cabeza en el hombro de ella y besó la piel húmeda en un éxtasis de agradecimiento.


  La había deseado durante tanto tiempo... Había soñado con ella. Pero ni siquiera sus fantasías más febriles se acercaban al placer de unir su cuerpo al suyo. Se movió para acomodarse más profundamente.


  A pesar de la euforia, aún le rondaba una pizca de preocupación. Diarmid levantó la cabeza y la miró a la cara. Fiona tenía las mejillas encendidas y los labios rojos e hinchados por los besos.


  —¿Estás bien? —le preguntó él.


  Ella le dedicó otra de sus francas sonrisas.


  —Por supuesto —le respondió mientras le acariciaba la mejilla—. ¿Y tú?


  —Och, nunca había estado mejor —rio él.


  —Bien. —Fiona hizo un sutil giro de caderas que amenazó con llevarlo al límite.


  Diarmid gimió y cerró los ojos mientras luchaba por dominar sus impulsos animales.


  —Si haces eso, lassie, este va a ser un encuentro muy corto.


  Fiona lo miró con un gesto de comprensión. Rodeó el cuello de Diarmid con sus brazos y él comenzó a empujar dentro y fuera de Fiona. Poco a poco, toda su necesidad se desvaneció bajo el impulso de liberación. A través de su mente nublada, sintió cómo ella se movía para ir a su encuentro.


  Diarmid quería que ella alcanzara el clímax antes de que él terminara, pero no estaba seguro de conseguir controlarse. La había deseado demasiado, durante mucho tiempo. Sus movimientos se volvieron entrecortados.


  Tembloroso, la besó con fuerza en los labios. Entonces, la oscuridad se abatió sobre él como un trueno. Empujó una, dos veces, y luego se rindió a una inmensa oleada de sensaciones mientras se entregaba a ella.


  La salvaje acometida amenazaba con destrozarle. Era feroz, magnífica y salvaje. Fiona gritó cuando él se hundió en ella, llenándola con cada gota de su pasión.


  Diarmid estaba tan agotado que le costó un gran esfuerzo moverse para darse la vuelta y tumbarse junto a Fiona.


  Se tapó los ojos con un brazo para evadirse del mundo. El odio hacia sí mismo se agolpaba en sus entrañas, agriando el placer persistente. Porque, aunque nunca se había sentido mejor físicamente, su alma estaba negra y enferma.


  Fiona no habló, aunque a medida que sus latidos se estabilizaban, Diarmid podía oír su respiración errática.


  —Lo siento, lassie —murmuró, sin mirarla.


  —¿A qué te refieres? —susurró ella.


  —Lo siento con todo mi corazón —dijo Diarmid con acento desolado. Había roto las promesas que se había hecho esta noche. Esta noche, él había descubierto un éxtasis capaz de sacudir la bóveda celeste, pero Fiona no se había unido a él en ese viaje a las estrellas.
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  —No lo entiendo —dijo Fiona, mirando al techo oscuro e intentando no llorar.


  Se sentía húmeda y rebosante de la semilla de Diarmid. También se sentía sola, inadecuada y confusa. Lo peor de todo era que, durante un buen rato antes del final del acto, había creído que estaba complaciendo a Diarmid.


  Su vigorosa posesión la había dejado extenuada. El más mínimo movimiento le provocaba punzadas que no había experimentado en años. No porque Diarmid hubiera sido brusco. Ni siquiera le había hecho daño cuando la penetró. Pero hacía mucho tiempo que no se acostaba con un hombre, y Diarmid estaba mucho mejor dotado que su difunto marido.


  Fiona sintió el impulso de levantarse de la cama, volver a su habitación y lavarse. Estaba pegajosa e incómoda. Eso también le resultaba familiar.


  Pero Diarmid se encontraba claramente deprimido por algo, y ella tenía la desagradable sospecha de que abandonarle en ese momento podría provocar una ruptura permanente entre ellos.


  —No te esperé —dijo él al fin, en el mismo tono afligido.


  Seguía hablando con acertijos, aunque Fiona sabía, incluso sin verle la cara, que lo que le preocupaba no era un asunto sin importancia.


  Se preparó para que él la culpara de su fracaso. Ella lo había intentado. Lo había intentado con todas sus fuerzas. Cuando él se perdió en aquel gemido, en aquella feroz liberación, Fiona se sintió orgullosa de sí misma por haberle proporcionado tanto placer.


  Se había equivocado. Su propia ineptitud hizo que se sintiera como si hubiera tragado plomo caliente. No tenía fuerzas para mirarle, pero se armó de valor para hacer la humillante pregunta.


  —¿Qué más querías de mí?


  La cama se movió cuando él se puso de lado y se levantó sobre un codo para estudiarla.


  —¿Qué demonios has dicho?


  —Nada, no te preocupes —murmuró Fiona, evitando hablar de lo que había pasado entre ellos. Era demasiado embarazoso.


  —No, ¿qué querías decir? —Diarmid frunció el ceño—. Dímelo.


  Ian Grant no había sido muy hablador, especialmente cuando se trataba de asuntos maritales. Enfrentada a más de dos metros de varón desnudo a la caza de respuestas, Fiona se preguntó si tal vez el mutismo no sería la única buena cualidad de su primer marido.


  Sus ojos pasaron de la expresión severa de Diarmid a aquel espléndido pecho, donde su virilidad descansaba sobre un poderoso muslo.


  Sabía que no debía mirar, pero no podía evitarlo. Nunca había visto esa parte de un hombre. Con Ian siempre lo había hecho en la oscuridad, y ella había estado tan perdida en sus sorprendentes reacciones al contacto con Diarmid que no había mirado antes de que él la penetrara. Luchando contra el impulso de tocarlo, fijó de nuevo la vista en el techo.


  —¿Fiona? —El humor irónico en su voz le dijo que no se le había pasado por alto su curiosa inspección de su cuerpo.


  Diarmid era un hombre inteligente. Nunca se le pasaba nada por alto.


  —Me tomaste y me diste tu semilla —dijo ella con voz entrecortada. ¿Podían arder más sus mejillas?—. Seguramente eso significa que te he complacido.


  —Por supuesto que me has complacido —replicó él con una nota de impaciencia.


  Casi la mata girar la cabeza y encontrarse con sus ojos brillantes.


  Por un momento, aturdida, se perdió admirando su belleza. Con sus puros rasgos celtas, era realmente un hombre magnífico.


  —Entonces, ¿por qué estás refunfuñando?


  Él pareció sorprendido.


  —Deberías ser tú quien refunfuñara. No has obtenido ningún placer.


  Fiona frunció el ceño.


  —Sí, lo hice.


  Diarmid entrecerró los ojos.


  —No me mientas.


  Ella se estremeció. Después de todas las mentiras entre ellos, su acusación resultaba dolorosa.


  —No te miento. Debes saber que me gustó besarte —dijo con timidez. Nunca había tenido una conversación así en su vida—. Y lo que hiciste cuando me tocaste ahí abajo... fue maravilloso.


  La expresión de Diarmid no se calmó.


  —¿Pero no sentiste nada más cuando estaba dentro de ti?


  —Diarmid —dijo Fiona—, no sé de qué estás hablando. Si has disfrutado de lo que hemos hecho, ¿no es suficiente?


  De pronto, un gesto de comprensión iluminó el rostro de Diarmid, y Fiona deseó con todas sus fuerzas que ella pudiera entenderle también.


  —Querida, te has casado con un tonto.


  Fiona le puso una mano en el hombro, preguntándose si a él le molestaría que lo tocase en ese momento.


  Diarmid giró la cabeza y le dio un rápido beso en los dedos.


  —Creo que la tonta soy yo —dijo Fiona—. Por favor, explícame qué quieres decir con eso, y que sea de una manera sencilla.


  Diarmid le dedicó una sonrisa era tan apenada y encantadora que a Fiona le dio un vuelco el corazón.


  —Una mujer puede disfrutar en la cama tanto como un hombre.


  Fiona abrió los ojos como platos.


  —Lo dudo mucho.


  —Me gustaría demostrártelo.


  —Quieres hacerlo otra vez… —dijo ella.


  —Sí, así es.


  —¿Un hombre es capaz de hacerlo más de una vez en una noche?


  —Por supuesto. ¿Estarías dispuesta a repetir?


  Fiona encontró el valor para decirle la verdad.


  —Si vuelves a besarme y a tocarme como lo has hecho antes, estaré encantada.


  Diarmid la besó con una dulzura que le espesó la sangre hasta convertirla en almíbar.


  —No creo que sepas lo que significa «estar encantada», querida.


  —Sigues hablando con acertijos.


  Diarmid la estudió como si perteneciera a una extraña y nueva especie.


  —¿No sentiste que faltaba algo al final? —preguntó él.


  —Después del beso, no me importó lo que hiciste a continuación.


  —Qué gran elogio —declaró Diarmid con ironía.


  —No sé qué quieres que te diga. Me hiciste sentir cosas que nunca había sentido.


  Fiona pensó en los asombrosos acontecimientos de la noche. Los besos de Diarmid la habían transportado a un mundo sublime cuya existencia desconocía. Sus caricias le habían provocado unos extraños, pero placenteros temblores. ¿Eran esas las explosiones de las que le había hablado Marina?


  Cuando él se movió dentro de ella, esos pequeños destellos volvieron a surgir, y le había gustado oír su gemido de plenitud mientras la llenaba. ¿Qué más podía haber?


  Al parecer, mucho más.


  Al menos no estaba equivocada al pensar que lo había complacido.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó.


  Una lenta sonrisa curvó los labios de Diarmid.


  —Och, solo recuéstate, lassie, y déjame hacer todo el trabajo.


  —No me parece justo.


  —Ya llegará tu turno.


  Fiona notó que aún estaba sonrojada.


  —Me gustaría lavarme primero.


  —Por supuesto.


  Fiona se deslizó fuera de la cama y se bajó el camisón con un pudor que sabía que era absurdo, después de que él hubiese explorado cada centímetro de su cuerpo. Mientras se dirigía a la puerta, el calor que se agitaba en sus entrañas ya no le resultaba tan desconocido como hacía una hora. Y se dio cuenta de que el deseo de Diarmid ya no era una amenaza, sino un regalo.


  Cuando Fiona regresó, se sintió aliviada al ver que él se había puesto su bata. Su cuerpo le inspiraba una curiosidad nueva y desconocida, pero aún no estaba preparada para lidiar con un hombre desnudo paseándose por la habitación.


  Diarmid había encendido el fuego y había arreglado la cama desordenada. Se volvió desde el aparador con un vaso de whisky en la mano y la observó con una expresión embelesada.


  —Tu pelo.


  Fiona se tocó la mata de cabello dorado que caía sobre sus hombros.


  —Dijiste que querías verlo suelto.


  —Es precioso. Tú eres preciosa.


  —Gracias —dijo Fiona, conmovida por su halago.


  Él tomó un mechón entre sus dedos y lo acarició con una reverencia que la hizo estremecerse. Aquella extraña inquietud en su interior se hizo más urgente.


  —Bebe, Fiona —dijo él dándole el vaso. Luego se apartó para coger el suyo y lo apuró de un solo trago. Fiona dio un sorbo a su bebida y sintió que el calor le calaba hasta los huesos.


  —Debes de tener hambre. —Diarmid le ofreció un plato con tortas de avena y queso—. Pedí que subieran algo de comida.


  —Pero es medianoche...


  —Eso no es un problema.


  Fiona cogió una torta de avena. Él tenía razón. Esta hambrienta. Apenas había probado la extravagante cena que él había pedido. Tampoco había comido mucho en el desayuno de bodas. Estaba tan nerviosa que no había podido tragar nada.


  —Esto me recuerda a nuestra comida durante el viaje —dijo sentándose en una silla frente al fuego.


  Fiona agradeció este momento de respiro. Había esperado que Diarmid saltara sobre ella en cuanto volviera a la habitación. Debería haberlo imaginado. Él se estaba tomando su tiempo para facilitarle lo que pasara a continuación.


  Si eso implicaba más besos, ella aprobaba sus planes.


  —Hemos pasado por mucho tú y yo —dijo él, ofreciéndole otra torta de avena—. Toma.


  Se sentó en la silla frente a ella y la miró fijamente.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor. —Fiona se sorprendió de que fuera verdad—. Pero, Diarmid, aún no estoy segura de poder darte lo que quieres.


  —Solo quiero hacerte mía.


  Desconcertada, ella dejó caer sobre su regazo la mano que sostenía la torta de avena.


  —Pero ya lo soy...


  —No del todo.


  Se desviaron de nuevo hacia aquella confusa conversación, en la que él parecía pensar que ella tenía más que aportar de lo que ya le había hecho.


  —Quizá ya no pueda darte más —dijo Fiona. Quizá había algo en ella antinatural. O quizá Ian la había dañado. Diarmid le había dicho en una ocasión que tenía cicatrices a raíz de su matrimonio.


  —No lo creo.


  Fiona perdió el apetito en el acto. Dejó la torta de avena a medio comer sobre la mesa auxiliar.


  —Te lo he entregado todo, más de lo que he entregado nunca. Has tenido mi voluntad. Incluso mi placer.


  Él la escuchaba con una concentración que nadie le había dedicado jamás. Era desalentador y halagador a partes iguales.


  —Cuéntame cómo te sentiste.


  Un escalofrío la recorrió al recordar el calor apasionado de sus labios.


  —Anhelante y… mareada.


  A Diarmid se le escapó un gruñido de diversión.


  —Eso no suena muy bien.


  —En realidad fue encantador. —Fiona no pudo evitar sonreír—. Lo más encantador que me ha pasado en la vida.


  De repente recordó la expresión de Marina cuando le habló de cómo hacía el amor con su marido. Su amiga había sugerido que había algo más que los besos. La expresión de sus ojos había hecho que Fiona la envidiara, aunque no supiera exactamente por qué.


  —Me alegro. —Diarmid parecía aliviado—. Tenía tanto mucho miedo de hacerte daño... Te lo han hecho demasiadas veces.


  Ella le miró horrorizada.


  —Por supuesto que no me hiciste daño. Me gustó mucho.


  Fiona sintió que las mejillas le ardían de nuevo. Algo en la mirada decidida de su marido le dijo que volvería a ruborizarse antes de que acabara la noche.


  —¿Incluso la última parte? —le preguntó él.


  —Incluso la última parte. —Al ver el gesto de duda de Diarmid, trató de encontrar las palabras adecuadas. Bajó la voz y entrelazó las manos en el regazo—. Me gustó que me dieras todo lo que tenías para darme.


  —Desde luego que lo hice —dijo él con sorna.


  —Yo hice que ocurriera, Diarmid —declaró Fiona con firmeza—. Por una vez, no fui para ti el objeto de tu compasión.


  Él se estremeció como si le hubiera golpeado.


  —Eso no es justo.


  —Para mí, sí. Para mí es humillante recibir y recibir todo el tiempo, sin otra opción que aceptar tu generosidad, y sin tener forma de devolvértela.


  —No llevo un libro de contabilidad, Fiona.


  —Yo sí.


  —No podemos seguir de esta manera. —Diarmid parecía disgustado e infeliz—. ¿Seguirás así durante los próximos cincuenta años? Cada vez que te compre un vestido o un sombrero nuevo, ¿te sentirás obligada a sacrificarte por mí?


  —No, claro que no. Imagino que, con el tiempo, estableceremos una relación más equitativa. —La voz de Fiona tembló con la fuerza de sus sentimientos—. Pero no puedo pasar el resto de mi vida sintiendo que tengo contigo una deuda que nunca podré pagar.


  —No te estoy pidiendo que lo hagas —dijo él con una frustración apenas disimulada—. Todo lo que he hecho por ti lo he hecho de buena gana.


  —Yo puedo decir lo mismo —le espetó ella, acalorada. Diarmid debía entenderlo, o no tendrían ninguna posibilidad de encontrar su camino juntos—. En los últimos diez años, me han robado hasta el último gramo de voluntad. No pude elegir con quién casarme. No pude elegir dónde vivir. Ni siquiera pude controlar lo que le pasara a mi hija. Permíteme el privilegio de decidir lo que comparta o deje de compartir contigo.


  Diarmid suspiró y se pasó una mano por el cabello alborotado. Estaba impresionante, recostado en la silla de roble y envuelto en su bata roja.


  —Sería una grosería negarte eso.


  —En efecto. —Su aceptación desinfló la arrogancia de Fiona—. Aunque en el futuro no vayamos más allá de donde hemos ido hoy, me has hecho sentir más realizada que nunca. Así que supongo que aún debo darte las gracias.


  —No quiero que sientas que me debes algo, Fiona. Eso solo envenenará nuestra vida juntos. —La expresión de Diarmid se volvió sombría—. Hablas como si pensara que eres débil, una enredadera que necesita aferrarse a un árbol para sobrevivir. Y estás muy equivocada. No puedo pensar en nadie a quien respete más.


  —¿Eso es cierto? —preguntó ella tras una pausa.


  —Diablos, claro que lo es. Eres valiente, Fiona. Te separaste de los Grant, te enfrentaste tú sola a todos los peligros para salvar a tu hija. Te apegaste a tu propósito, aunque para ello tuvieras que mentir, robar y aprovechar cualquier oportunidad que se te presentase.


  —Estaba desesperada. Eso no fue valentía.


  —Sí que lo fue.


  Fiona sintió un pinchazo de culpabilidad por la forma en que ella le había devuelto su amabilidad en Invertavey.


  —¿Estás diciendo que me has perdonado?


  —Por supuesto que sí. Te perdoné tan pronto como supe la verdad.


  —¿Aunque te robase? —Fiona aún se estremecía al recordar aquel espantoso momento en que las monedas cayeron de su bolsillo y él se dio cuenta de que ella había forzado su escritorio.


  —Fiona, lo que es mío es tuyo. Todo lo que soy y todo lo que tengo está a tu servicio.


  Sus palabras cayeron sobre ella como la lluvia en un campo reseco. No podía dudar de que lo decía en serio. Fiona se obligó a sonreír.


  —Eso suena como una promesa —dijo con la voz alterada por la emoción.


  —Lo es. Un voto tan vinculante como los que pronuncié esta mañana ante el altar.


  Mucho más vinculante, sospechaba ella. Él también había prometido amarla. Y Fiona no se hacía ilusiones de que él llegara a hacerlo.


  —No te merezco, Diarmid.


  Él agitó la mano en el aire.


  —Cualquier deuda entre nosotros quedó saldada en el momento en que te casaste conmigo.


  Fiona apenas podía dar crédito a su generosidad. Se puso en pie y cruzó hasta situarse frente a él. Enmarcó su rostro entre sus manos y lo miró fijamente.


  —Quiero honrarte, eres mi marido. Y aunque sé que no deseas mi gratitud, la tienes. Te prometo que haré todo lo posible por ser una buena esposa y asegurarme de que nunca te arrepientas de haberte casado conmigo.


  —Fiona...


  Antes de que él pudiera protestar, ella se inclinó para besarle.


  Esta vez fue diferente. No era como los besos embriagadores y apasionados que habían compartido hacía un momento. Entonces, él había estado al mando, pero ahora era ella quien tomaba la iniciativa. Sus labios eran suaves y su contacto transmitía más ternura que pasión.


  Fiona se apartó lentamente. Diarmid se levantó y le puso las manos en la cintura. La luz de sus ojos le hizo sentir un nudo en el estómago, una emoción punzante que aún no podía identificar.


  —Me alegro de haberme casado contigo, Diarmid MacTavish.


  —Yo también me alegro de haberme casado contigo, lady Invertavey. Creo que hemos tenido un buen comienzo.


  —Estoy de acuerdo. —Fiona deslizó las manos hasta sus anchos hombros—. ¿Damos el siguiente paso?


  —Sí —dijo ella, deseando, por primera vez, dar ese paso con alegre expectación.


  


  Capítulo 27


  
     
  


  Fiona esperaba que Diarmid le quitara el camisón en ese mismo momento. Sabía que él quería verla desnuda. Pero él continuó besándola hasta que a ella comenzaron a doblársele las rodillas.


  Al principio de la noche no sabía cómo besar a un hombre. Ahora conocía los besos juguetones, los besos apasionados y profundos, y los besos dulces y rápidos que dibujaban un rastro de placer por todo su cuerpo. Un párpado. La nariz. La punta de la barbilla…


  Era imposible ignorar la dura virilidad que se presionaba contra ella. Había aprendido a temer esa parte de un hombre, pero esta noche su excitación era una promesa de felicidad compartida, no de una obligación cruel e ineludible.


  La voluptuosa danza de sus labios la hizo audaz. Qué extraño le resultaba anhelar este contacto, cuando antes de esta noche siempre lo había evitado. Parecía que Diarmid le había entregado un don más, un incipiente coraje sensual.


  Fiona posó su mejilla sobre el pecho de Diarmid, que había quedado al descubierto bajo la bata, y deslizó sus labios sobre su piel. Su sabor era delicioso y su aroma la embriagaba. Cuando le rozó con los dientes, él se estremeció. El incipiente coraje de Fiona despareció en el acto y levantó la cabeza para mirarlo.


  —Yo no te he enseñado eso —dijo él con voz ronca.


  —Yo... quería probarte —declaró ella, insegura.


  Diarmid cerró los ojos.


  —Lo siento, pensé que te gustaría.


  Diarmid la retuvo por la cintura.


  —Por Dios que me ha gustado.


  Fiona alzó una ceja.


  —No lo parece.


  —Me has tomado por sorpresa. Tenías tanto miedo...


  —Cada vez tengo menos miedo.


  —Bueno, eso es alentador —dijo él con una sonrisa—. ¿Te gustaría intentarlo de nuevo?


  —Solo si tú quieres.


  —Mi cuerpo está a tu servicio, lassie. —Diarmid la besó con rapidez—. Haz un buen uso de él.


  —¿Qué debo hacer? —volvió a preguntar.


  Diarmid extendió los brazos y le sonrió.


  —Lo que quieras.


  —¿Pero te gustará?


  —Seguro que sí. Y mucho más si a ti te gusta también.


  Fiona se mordió el labio inferior y se preguntó por dónde empezar. Al fin, puso sus manos en su torso, donde antes lo había besado.


  —Eres tan cálido… —dijo para sí misma.


  Sus pectorales se tensaron bajo sus caricias. Esta vez, ella no interpretó su respuesta como un rechazo, sino como una necesidad.


  —Ardo por ti —dijo él con suavidad—. Ya debes de saberlo, Fiona.


  Sí, ella lo sabía, y era una certeza encantadora. Con creciente confianza, le separó las solapas de la bata de terciopelo rojo.


  A él le había gustado que ella fuera atrevida. Quizá debería volver a serlo. Fiona se inclinó para besar uno a uno sus rosados y lisos pezones.


  Oyó a Diarmid reprimir un gemido de placer. Cuando él le había hecho lo mismo, ella había experimentado sensaciones salvajes y estremecedoras. ¿Podría ella hacer que él las sintiera también? Rodeó con su boca el pequeño botón y tiró de él con suavidad.


  —No pares… —dijo él con una voz que ella nunca había oído antes.


  Fiona siguió jugueteando con él mientras le desliza la bata por los hombros hasta la cintura. Intentó desatar el nudo del cinturón, sin éxito.


  Diarmid le cogió las manos.


  —Todavía no.


  —Quiero verte… —protestó Fiona.


  —La última vez fui demasiado impaciente.


  Ella lo miró, perpleja.


  —No, no lo fuiste.


  —Sí, lo fui. —Él le dedicó aquella sonrisa torcida que ella había llegado a amar—. Si me desnudas, es probable que ahora tampoco me sepa controlar. Sería una pena, cuando hay tantas cosas que quiero hacerte primero.


  Una oleada de calor la invadió.


  —Eso suena...


  —¿Aterrador?


  —Interesante.


  —Eso espero. ¿Me acompañas?


  Fiona le devolvió la sonrisa y asintió.


  Diarmid tomó su mano y le dio un beso rápido en los dedos antes de llevarla a la cama.


  —Gracias.


  Él había explorado sus rincones más íntimos, había estado dentro de ella… Estos pequeños gestos de afecto no deberían de afectarla tanto. Pero la dulzura de sus labios en sus nudillos transformó su sangre en azúcar derretido.


  Aturdida, Fiona dejó que la acomodara en el borde de la cama. Al sentarse, el deslizamiento del camisón por debajo de sus nalgas desnudas le pareció otra sensual provocación.


  Diarmid se arrodilló ante ella.


  —Abre las piernas para mí.


  —Pero entonces verás...


  Él le dedicó la misma sonrisa pícara de hacía una hora.


  —Sí, así es.


  Fiona apoyó las manos en el colchón y separó lentamente las piernas. El holgado camisón se hundió entre sus muslos, pero no era tan ingenua como para pensar que seguiría cubriéndola mucho más tiempo.


  Diarmid la rodeó por la cintura y la atrajo hacia sí para besarla.


  Cuando él se apartó, a ella le latía el corazón a mil por hora y no podía articular ningún pensamiento sensato. Tenía los dedos enterrados en el cabello negro de Diarmid, y el cuello de su camisón se había deslizado hasta dejar sus senos a la vista.


  Los ojos de Diarmid se desorbitaron y se lamió los labios con descarado agradecimiento. En lugar de taparse, Fiona se inclinó hacia delante y le pasó una mano por la cara. Cuando sintió la aspereza de su barba incipiente, recordó que en las colinas se la había dejado crecer un poco. En aquella ocasión, parecía un pirata. Ahora, arrodillado ante ella, parecía un caballero andante contemplando el Santo Grial.


  Aunque Fiona estaba segura de que los ojos de sir Galahad no brillarían con ese fuego sensual.


  —Tócame, Diarmid —susurró.


  Él la acarició a través de la seda. Fiona notó cómo sus picos se endurecían por el deseo. Diarmid jugó con sus pechos, apretándolos, ahuecándolos entre sus manos, presionándolos entre sí, hasta que ella gimió. Cuando Fiona atrapó sus manos y tiró de ellas hacia su regazo, temblaba tanto que apenas podía mantenerse sentada.


  —Espera —dijo Fiona sin aliento—. Apártate un poco.


  Fiona se puso en pie y tiró de su camisón por encima de su cabeza. Sintió que le ofrecía su desnudez como un regalo. Cuando Diarmid, aún de rodillas, la miró con adoración, ella recibió su propia recompensa. Fiona esperaba ver un hambre voraz en su rostro, pero él parecía transfigurado, con los puños cerrados a los costados como si apenas se atreviera a tocarla.


  Santo cielo, cómo deseaba que él la tocara. Un calor líquido brotó entre sus piernas y sus pechos se hincharon de necesidad.


  —Fiona... —dijo Diarmid con dificultad—. No soy digno de ti.


  Ella le pasó los dedos por el pelo con ternura.


  —Claro que lo eres.


  Los movimientos de Diarmid siempre expresaban gracia varonil y poder. Pero cuando sus manos le rodearon las nalgas y hundió la cabeza en su vientre, estaba temblando.


  Esta vez, la ternura fue tan intensa que abrió una brecha en el corazón de Fiona. Ella se inclinó hacia él y su cabello le cubrió como un velo dorado.


  Ambos permanecieron en aquel abrazo desesperado, hasta que Diarmid levantó la cabeza y la miró a los ojos. Había recuperado su expresión divertida, pero detrás de su sonrisa persistía una profunda emoción, como la luz del ocaso que se resiste a desaparecer.


  —Eres gloriosa.


  —Me alegro de que pienses así —dijo ella con la voz alterada, sin dejar de acariciarle el cabello—. Quiero complacerte.


  —Por todos los santos, no tienes ni idea de cuánto lo haces. —Él se incorporó con rapidez, agarró a Fiona por la cintura y la hizo retroceder hasta sentarla en la cama—. Deja que yo te complazca ahora.


  Sin esperar su respuesta, Diarmid le separó las piernas.


  —Adorable —dijo con el mismo asombro de antes. Luego tiró con suavidad de sus muslos y la deslizó hacia el borde del colchón—. Apóyate en los codos.


  Fiona aspiró una gran bocanada de aire y obedeció sin vacilar. Diarmid comenzó a acariciarle los tobillos y luego continuó en un recorrido ascendente hasta llegar a la parte superior de sus muslos. Fiona casi se quedó sin aliento cuando él alcanzó sus pliegues femeninos. Cada roce de sus dedos le provocaba un estremecimiento.


  Una sensación extraña y poderosa la recorrió de arriba abajo, muy similar a lo que había sentido cuando él la poseyó, pero mucho más intensa, como si unas olas salvajes se abatieran sobre ella.


  Fiona dejó escapar un gemido impaciente y se movió para incitarle a seguir.


  Diarmid inclinó la cabeza y posó sus labios donde sus dedos habían causado tantos estragos. La conmoción hizo que ella se pusiera rígida. Un grito ahogado salió de su garganta mientras un calor húmedo la inundaba.


  Él se apartó y le dedicó una mirada suplicante y llena de deseo, el mismo que ahora la dominaba. Hasta esta noche, nunca había experimentado esta necesidad urgente de unión y entrega, de dominio y rendición. Hasta esta noche, ni siquiera sabía que esta existiera.


  —Diarmid...


  —Esto te gustará. Confía en mí.


  —Sí, pero...


  —He querido probarte desde aquella primera noche en la cabaña —dijo él alzando una ceja.


  —Esto parece tan perverso….


  Diarmid soltó una carcajada.


  —Och, esa es mi intención.


  Antes de que ella pudiera digerir su respuesta, él bajó la cabeza para besar sus partes íntimas. El asombro la mantuvo quieta, hasta que una ráfaga de emociones recorrió cada fibra de su ser, tan intensas y penetrantes que volvió a gritar. Con una total confianza y aceptación, Fiona separó aún más sus piernas para hacerle la ofrenda de su femineidad.


  Y él la aceptó con fervor.


  Fiona sintió el roce de sus dientes y la caricia suave de su lengua. Pero el contacto no era relajante en absoluto, sino provocador y torturante.


  Otro escalofrío la recorrió. Y otro más. Hasta que los temblores fueron tan rápidos que ya no pudo contarlos. Aturdida y embriagada de placer, Fiona se dejó caer sobre las sábanas y se abandonó a sus descaradas incursiones.


  Al principio, solo era consciente de las sensaciones sin precedentes que se habían adueñado de su cuerpo, convirtiendo su sangre en llamas. Poco a poco, su fascinación se concentró en el valle íntimo y secreto que la boca de Diarmid asediaba una y otra vez.


  Un remolino de fuego desconocido y abrumador empezó a extenderse entre sus caderas. Cuando sintió que la espiral ardiente amenazaba con lanzarla fuera de su cuerpo, aferró sus dedos con desesperación en el cabello de Diarmid.


  Él celebró su victoria con un ronroneo de placer, mientras sus manos subían y bajaban por las piernas de Fiona, creando un contrapunto con el movimiento de sus labios ávidos.


  —Diarmid... —gimió ella, a punto de rogarle que se detuviera, que pusiera fin a esta tortura que la estaba consumiendo.


  Él no le contestó. Al menos, no con palabras. Su boca se lanzó a la conquista definitiva y


  Fiona se elevó hacia un cielo de terciopelo oscuro cargado de relámpagos.


  Todo su universo se disolvió cuando un rayo feroz y súbito la golpeó a través de una barrera invisible. Se hundió en una vertiginosa caída libre, hasta que un remanso de luz la envolvió con una calidez vivificante.


  Su voz clamó su éxtasis con un gemido agudo y entrecortado. Todos sus músculos se contrajeron, sacudidos por el placer. Cerró los ojos y se desvaneció en los colores salvajes que inundaban su cabeza y en las ondas incendiarias que agitaban su cuerpo.


  Se quedó sumida en un suave estremecimiento durante lo que le pareció una eternidad. Se sentía tan liviana sobre la cama como una madeja de seda deshilachada.


  Respiró hondo para llenar de aire sus pulmones vacíos. Abrió lentamente los ojos, que hasta entonces habían estado ciegos a tantas cosas. Con la vista nublada, observó las vigas negras del techo encalado.


  ¿Qué demonios había pasado?


  De pronto, fue consciente de que tenía sus piernas sobre los hombros de Diarmid, y sintió una última pizca de pudor.


  Pero, después de esta noche, su cuerpo ya no tenía secretos para él. Él había capturado su esencia y ella había disfrutado cada momento.


  Fiona se sentía tan débil y voluptuosa que pensó que no podría volver a moverse. Diarmid tendría que construir una litera especial para la perezosa de su esposa, que se pasaría el día tumbada esperando a que él la transportara al paraíso.


  —¿Algo divertido? —le preguntó él.


  Fiona siguió mirando al techo.


  —Quiero quedarme así para siempre. Nunca imaginé que...


  Las palabras se le escapaban como mariposas sobre un campo de flores silvestres. Jamás sería capaz de describir aquel extraordinario acontecimiento.


  Diarmid depositó un beso en vientre de Fiona, justo por encima de los rizos que ocultaban su sexo. Lentamente, ella volvió al mundo real. Pero ahora, el mundo real estaba teñido de magia, gracias a él.


  Fiona notó cómo el colchón se hundía a su lado. Al girarse, vio el rostro de Diarmid sobre ella.


  —Fuiste creada para el placer —murmuró él, e inclinó su despeinada cabeza morena para besarla.


  Con Ian, el acto marital había sido una invasión imperdonable. Con Diarmid, ella daba la bienvenida a cada incursión libertina.


  Así que Fiona rodeó a Diarmid con sus brazos y le devolvió el beso, que él multiplicó por mil sobre su cuello y sus senos.


  Esta seducción juguetona y apasionada hizo que la sangre de Fiona subiera como una marea. Mientras él seguía besándola, ella gemía con creciente deseo. Luego gritó cuando por fin él bajó los labios hasta sus pechos. Fiona se inclinó para alentarlo, al mismo tiempo que una profunda y palpitante ansiedad se instalaba bajo su vientre.


  —Te deseo, Diarmid.


  Después de una serie de suspiros, gemidos y jadeos de agradecimiento, las palabras parecían una intromisión chocante. Diarmid se quedó quieto bajo sus caricias y levantó la cabeza. Su mirada negra y aguda la traspasó.


  —Dilo otra vez.


  Fiona enredó los dedos en los suaves rizos de su nuca. Esta facilidad para tocarlo también era nueva, y esbozó una sonrisa.


  —Te deseo. —Fiona puso un dedeo en sus labios para que no hablase. Necesitaba decirle cómo la había cambiado—. Nunca había pronunciado esa frase en mi vida. Antes de esta noche, no sabía lo que significaba. Gracias, Diarmid. Gracias... esposo.


  Él parecía abrumado.


  —Fiona...


  —Bésame otra vez. —Ella le dio un suave tirón del pelo—. ·Y quizá sea hora, querido, de que te quites esa bata.


  


  Capítulo 28


  
     
  


  A Diarmid se le encogió el corazón mientras se incorporaba sobre un codo para contemplar el impresionante rostro de Fiona. No pudo evitar recordar su desesperada valentía cuando, horas atrás, vino a él y le ofreció convertir su acuerdo en un matrimonio de verdad.


  Ella seguía siendo valiente y seguía estando desesperada. Pero ahora, alabado fuera el cielo, estaba desesperada por él.


  Apenas podía creerlo, aunque aquella larga y temblorosa respuesta a sus besos íntimos le había hecho albergar la esperanza de que podría convencerla para que disfrutara de la unión de sus cuerpos. Al menos, él había logrado disipar sus temores de que había algo antinatural en ella que la hacía incapaz de sentir el placer pleno de una mujer.


  Le había encantado proporcionárselo de la manera más íntima. Le habían encantado los pequeños jadeos y murmullos sorprendidos que recibían cada atrevida caricia de sus labios. Sobre todo, le había encantado sentirla retorcerse bajo su boca cuando alcanzó su primer clímax. Su grito de asombro resonaría en su mente para siempre. Él luchó en ese instante para no tomarla. Lo había esperado durante mucho tiempo, pero el amargo recuerdo de alcanzar su propio éxtasis y dejarla atrás, fue un gran aliciente para contenerse. Quizá ahora la paciencia encontrara su recompensa.


  Diarmid se sentó en el colchón y desató con torpeza el cordón que sujetaba su bata. Estaba tan excitado que incluso el roce del terciopelo contra su piel amenazaba su control. Luego se arrodilló ante Fiona, mostrándole abiertamente su dura virilidad, y esperó a que ella retrocediera aterrorizada ante su desnudez.


  Él sabía que su esposa nunca había encontrado placer en la unión definitiva. Para su propia vergüenza, Diarmid pensó que tampoco lo había hecho con él.


  Fiona dirigió una mirada curiosa entre las caderas de él.


  —Santo cielo —dijo ella con los ojos como platos.


  —Yo también te deseo.


  Cuando ella se lamió los labios, él reprimió un gemido de dolor. En la mayoría de los aspectos, seguía siendo una virgen ingenua. Diarmid no debería imaginar esos labios rojos y satinados rodeando su miembro.


  —Ya... veo —dijo Fiona sin apartar la vista.


  —¿Tienes... tienes miedo?


  Si fuese necesario, él podría contenerse. O al menos, haría todo lo posible.


  Fiona repitió aquel gesto diabólico. Por todos los infiernos, cómo deseaba que dejara de hacer eso.


  Ella pareció reflexionar. La demora amenazó con hacerlo estallar en pedacitos humeantes.


  —No, no tengo miedo. ¿Puedo tocarte?


  La intensidad de su deseo lo había vuelto tan estúpido que no estaba seguro de haberla oído bien.


  —Sí —se apresuró a contestar.


  Fiona se apoyó en las almohadas y extendió una mano hacia él. Diarmid se preparó para recibir su contacto como si esperara un golpe.


  Aunque ella solo lo tocó un instante, el ansia contenida se precipitó sobre él como un maremoto. Diarmid cerró los ojos y gimió mientras luchaba por mantener el control.


  —¡Oh! —dijo Fiona con una suave exclamación de sorpresa—. Estás… caliente.


  Por supuesto que lo estaba. Lo suficiente como para salir ardiendo en cualquier momento.


  —¿Puedo hacerlo otra vez?


  —Sí —dijo él con esfuerzo.


  —¿Estás seguro?


  Diarmid abrió los ojos y la vio mirándole con incertidumbre, pero no con miedo, gracias a Dios.


  —Por supuesto que estoy seguro. —La perspectiva de su mano sobre él hizo que su sangre se acelerara con salvaje anticipación—. Estoy a un centímetro de tomarte ahora mismo. Ya debes de saber que te deseo hasta la locura.


  Fiona frunció el ceño mientras digería sus palabras.


  —Es tan...


  Diarmid pensó que quizá su necesidad le inquietaba o, peor aún, le repugnaba. El aliento se le agolpó como brasas en la garganta, mientras esperaba a que ella terminara la frase.


  —...Encantador.


  Aturdido, desconcertado, se quedó mirándola. Estaba tan acostumbrado a ver a Fiona asustada que tardó unos segundos en reconocer que su expresión transmitía curiosidad y algo que casi podría ser necesidad.


  —¿Qué?


  Ella se encogió de hombros y sonrió.


  —Después de lo que acabamos de hacer... de lo que acabas de hacerme... me alegro de poder devolverte el placer.


  —Ya lo estás haciendo —dijo Diarmid con un gemido. Le cogió la mano—. ¿Puedo enseñarte otra forma de darme placer?


  La sonrisa de Fiona se ensanchó y sus ojos brillaron con interés.


  —Sí, por favor.


  Cuando ella puso de nuevo su mano sobre él, el calor amenazó con incinerarlo. Diarmid apretó los dientes mientras se endurecía, cuando ya llevaba horas duro como una barra de hierro.


  Esperó en vilo a que Fiona le soltara. En lugar de eso, ella moldeó su mano para adaptarse a él, acariciando su longitud y luego enroscando los dedos a su alrededor.


  —¿Te gusta esto?


  La pregunta se abrió paso entre la pesada mente de Diarmid.


  —Más de lo que puedo expresar.


  —Me alegro.


  —Mueve tu mano arriba y abajo —dijo él, aunque no estaba seguro de cuánto duraría si ella lo hacía.


  Tras una vibrante pausa, Fiona obedeció. El fuego envolvió a Diarmid y sus partes se tensaron hasta la agonía, pero no pudo reunir las palabras para detenerla.


  —Más fuerte —gruñó, con las manos apretando las sábanas.


  Diarmid observó cómo Fiona aprendía a tocar a un hombre. Sus facciones eran severas por la concentración, pero el color agitado de sus mejillas delataba sus emociones.


  Él le acarició un seno. Ella se estremeció bajo su contacto e interrumpió el rítmico movimiento antes seguir torturándolo.


  Diarmid deseó llevarse a la boca el pico turgente y rosado, pero si lo hacía, ella podría dejar de tocarle como lo estaba haciendo.


  Fiona se inclinó hacia él y lo besó. Sus labios se movieron sobre los suyos con una deliciosa dulzura que casi lo llevó al límite.


  —Fiona... —gimió Diarmid cuando ella se apartó, pronunciando su nombre en una mezcla de súplica y demanda. Luego, él alzó la mano y la puso en su hombro—. No puedo...


  —Enséñame, Diarmid.


  Él le cogió la mano y la apartó de él.


  —Recuéstate.


  Mientras ella hacía lo que le decía, a Diarmid no se le pasó por alto su impaciencia. Rezó para que esta vez ella llegara al clímax. Con él tan cerca del suyo, no apostaría por ello.


  Cuando Diarmid se colocó sobre ella, Fiona abrió las piernas para recibirlo. Él se inclinó para besarla, pidiendo en silencio permiso para continuar. Ella lo besó a su vez, deslizó sus manos por la espalda de él y, luego, conmocionada, las llevó hasta las nalgas, apretándoselas.


  Diarmid se aventuró con sus dedos en la suave hendidura de Fiona. Estaba resbaladiza y preparada. Quería llevarla al orgasmo de nuevo, pero ya no podía contenerse por más tiempo. Su urgencia por estar dentro de ella le impedía ver nada más que a la mujer que tenía bajo su cuerpo.


  —No me hagas esperar —dijo Fiona sin aliento, aumentando la presión de sus manos—. Nunca me había sentido así.


  Su declaración era un recordatorio, como si Diarmid lo necesitara, de lo que estaba en juego. Él la sujetó por las caderas con una suavidad que contradecía su feroz necesidad, y la atrajo hacia él. En lugar de penetrarla como el deseo le exigía, se deslizó dentro de ella con cuidado. Cuando la cálida humedad envolvió el extremo de su miembro, tensó todos sus músculos para no derramarse al instante. Con firmeza, avanzó hasta que estuvo completamente dentro de Fiona.


  Diarmid se levantó sobre los codos para verle la cara. Ella estaba sonrojada y jadeaba. Con un suspiro, Fiona cerró los ojos y se arqueó hacia él.


  Diarmid no necesitó más invitación.


  Fiona se sentía deseada y completa como jamás se había sentido. Cuando ella se movió, Diarmid se acomodó más profundamente mientras la tocaba en lugares que Ian nunca se había acercado a descubrir.


  También era nueva la conexión emocional, aún más fuerte que la física, que inundaba todos sus sentidos. Los escasos encuentros con su primer marido nunca habían alcanzado su verdadero yo. Ahora, su yo más íntimo estaba desnudo y vulnerable ante Diarmid, pero no se sentía vulnerable en absoluto.


  Las embestidas de Diarmid sacudían su cuerpo y la presionaban contra el colchón. Después de la extraordinaria explosión de placer que experimentó cuando él la besó entre las piernas, reconoció el remolino de la excitación. Pero esto era mucho mejor, porque él estaba con ella. Cada vez que Diarmid se deslizaba más profundamente, él se convertía en una parte de sí misma, de alguna manera que ella no comprendía. Su unión iba más allá de dos cuerpos en una cama, y rozaba lo sagrado.


  Cuando Fiona levantó las caderas para ir a su encuentro, un estremecimiento inmediato la recompensó. Diarmid murmuró algo ininteligible y la cogió por la cintura. Luego, la hizo girar mientras él rodaba sobre su espalda. Fiona se encontró de repente encima de Diarmid, con las rodillas sobre la cama.


  —¿Qué demonios...? —preguntó Fiona, desconcertada.


  Antes de que ella pudiera apartarse, él le agarró las caderas con firmeza.


  —Móntame, Fiona.


  —No puedo... —dijo ella.


  Él le dedicó una sonrisa que alivió su tensión.


  —Sí que puedes. —Diarmid dejó de sonreír y la miró con una intensidad que a Fiona le caló hasta los huesos—. Siempre te ha sido negado el placer. Ahora lo tienes al alcance de tu mano. Me tienes a mí. Úsame.


  La gratitud le atenazó la garganta. Diarmid la comprendía mejor que ella misma. Si no estuviera tan ávida de él, la idea la aterrorizaría.


  —Diarmid... —le dijo con la voz quebrada.


  Incapaz de decir más, se inclinó sobre él y lo besó con una dulce y lujuriosa suavidad. Sus senos se apretaron contra el pecho de él, creando un roce seductor contra los rizos de su vello oscuro.


  Fiona se demoró en el beso, antes de alzarse con una confianza renovada. Con una mano firme sujetó la impresionante columna de masculinidad que palpitaba debajo de ella. Le resultó más fácil de lo que había imaginado acogerla en su interior, aunque la acción pareciera extravagante, casi antinatural.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó insegura.


  —Lo que quieras. —El humor se reflejó en las pupilas de Diarmid mientras la agarraba por las caderas—. Pero me temo que, si te tomas demasiado tiempo, no podré aguantar mucho más.


  —Eres un héroe, Diarmid. Te las arreglarás.


  Fiona lo había dicho en serio, pero Diarmid soltó un bufido de diversión, como si ella estuviera bromeando.


  Lentamente, sabiendo que eso lo tentaría y complacería, se levantó sobre sus rodillas. Cada nervio de su cuerpo cobró vida. Su mirada sorprendida se cruzó con la de él. Diarmid la observó con una poderosa combinación de ternura y deseo.


  Fiona se tensó y se retorció, hasta que él gimió. Mientras aumentaba el calor en su interior, se acomodó en un ritmo ondulante. Cuando él le acarició los pechos, un estallido de placer la hizo girar las caderas.


  Diarmid volvió a gemir y le pellizcó los pezones, impulsando su necesidad al máximo. Sus movimientos se volvieron más irregulares, cada vez más fuertes, hasta que él levantó las caderas hacia ella.


  El sutil cambio de postura la llevó al éxtasis. Se convulsionó sobre él, mientras ríos de fuego la atravesaban. Vagamente, sintió las manos de él apretando sus caderas. Diarmid la giró de nuevo para situarla debajo de él. Cuando se movió sobre ella, Fiona sintió que el colchón cedía bajo su espalda.


  Diarmid gimió y empujó con fuerza. Como una suave marea, su semilla inundó su vientre.


  En una paz perfecta y desconocida, Diarmid se dejó caer sobre Fiona, mientras sus latidos se normalizaban poco a poco. Esta vez no sintió culpa ni insatisfacción. Ella había llegado a su clímax justo antes de que él se entregara a una plenitud más profunda y poderosa que cualquier otra cosa que hubiera conocido jamás.


  Durante unos segundos, permaneció deslumbrado en aquel paraíso, sin retirarse de dentro de Fiona. Fundido en su abrazo, podía escuchar el susurro entrecortado de su respiración. Diarmid levantó la cabeza para mirarla.


  —Debo de estar aplastándote.


  Ella siempre estaba preciosa, pero su expresión en ese instante la hacía tan hermosa que Diarmid se quedó sin aliento. Sus ojos brillaban y la tensión que siempre la acompañaba había desaparecido.


  —Me gusta que me aplastes.


  —Eres una chiquilla extraña —murmuró él antes de besarla con rapidez. Los labios de ella se movieron bajo los suyos con ternura, pero sin pasión. Parecía cansada. Había sido una noche larga y agitada.


  Diarmid la rodeó con suavidad con sus brazos y se puso de lado, atrayéndola hacia él. Tenía la extraña sensación de que, después de aquella noche milagrosa que habían compartido, permanecerían unidos para siempre.


  Él había disfrutado con todas las mujeres que se había llevado a la cama antes de casarse. Pero aquellos encuentros carnales nunca le habían llegado al alma como su unión con Fiona. Ella le había dado un placer intenso a su cuerpo, pero también había llenado un vacío en su corazón que ni siquiera sabía que existía.


  Tal vez fuera porque eran marido y mujer. Él y Fiona crearían una familia y vivirían juntos mientras el buen Dios le concediera ese privilegio.


  Fiona lo observó con gesto grave, como si unos pensamientos profundos la preocuparan a ella también.


  —Ahora me siento como una verdadera esposa.


  Diarmid le sonrió con ganas. Adelantó sus caderas y sintió que ella se estrechaba a su alrededor como si, al igual que él, no pudiera soportar romper la conexión.


  —Por Dios, yo también me siento como un marido.


  —Me alegro de haber acudido a ti esta noche.


  —Nunca imaginé que lo haríais.


  La alegría en el rostro de Fiona hizo que el corazón de Diarmid diera un salto mortal.


  —Y pensar que podemos hacerlo todo una y otra vez… —dijo él.


  —¿No somos afortunados?


  Fiona no pudo evitar un bostezo.


  —En realidad, quizá necesite dormir un poco antes de que nos pongamos demasiado aventureros.


  —Llevas días preocupada, ¿verdad?


  Estaba preciosa en la boda, pero frágil y nerviosa. A Diarmid no le habían pasado desapercibidas las sombras violetas bajo sus ojos.


  Él mismo había estado bastante aturdido. La perspectiva de que su bella prometida nunca fuera su esposa le había robado el sueño.


  —Es por Christina —dijo ella.


  —Por supuesto.


  —Y por ti también —añadió Fiona—. Hiciste un trato terrible cuando decidiste ayudarme.


  Él la besó con dulzura.


  —Ahora mismo, no me parece tan terrible.


  —No, no lo es —dijo ella—. Gracias, Diarmid. Has conseguido desterrar todos mis miedos.


  —Me alegro. —Diarmid quería decir algo más, algo significativo, pero las palabras adecuadas flotaban fuera de su alcance—. Duerme ahora.


  —Sí. —Ella lo escudriñó como si buscara respuestas a preguntas que aún no había formulado—. ¿Puedo quedarme?


  Diarmid la besó de nuevo.


  —Me encantaría. Odié tener que pedir dos alcobas.


  —En la próxima posada, deberías ahorrarte el dinero y tomar una sola habitación. —Un humor encantador iluminó los cansados ojos de Fiona—. Ya comienzo a hablar como una eficiente ama de casa.


  Diarmid soltó una breve risa de apreciación.


  —Qué pequeño tesoro he encontrado. —Él trató de hablar con ligereza, pero las palabras surgieron cargadas de significado. Porque él pensaba realmente que ella era un tesoro. No se parecía en nada a la mujer con la que había imaginado casarse, pero no estaba ciego ante sus dones. Ahora que era su esposa, pensaba cuidarla bien y hacer todo lo posible para que fuera feliz.


  —Te he traído muchos problemas. —La sonrisa de Fiona se desvaneció—. Espero que sigas pensando que soy un tesoro cuando hayamos derrotado a todos nuestros dragones.


  —Claro que lo haré —dijo él, aunque podía darse cuenta de que ella seguía sin estar convencida. Diarmid suspiró. Solo el tiempo le daría la razón—. Deja de preocuparte, Fiona. Estás a salvo y recuperaremos a Christina. Todo lo demás puede esperar.


  —Tienes razón —dijo ella en voz baja, y se inclinó para besarle. Cada vez que ella tomaba la iniciativa, lo cogía por sorpresa—. No quiero estropear nuestra gloriosa noche.


  —¿Gloriosa? —dijo Diarmid, con el corazón rebosante de felicidad.


  Con una ternura que tuvo el mismo efecto vertiginoso que su beso, Fiona le tocó la mejilla.


  —Así es. Aunque sospecho que nuestra gloriosa noche se ha convertido en nuestra gloriosa mañana.


  Como para confirmar lo que decía, un mirlo empezó a cantar al otro lado de la ventana.


  —Intenta dormir. Quiero que nos pongamos pronto en camino. —Diarmid hizo una pausa—. Siento que no podamos tener una luna de miel.


  La verdad era que Diarmid no había esperado tener nada parecido a una luna de miel tradicional. Había supuesto que pasaría su noche de bodas solo y anhelante. Fiona podría estar sorprendida por lo que había pasado entre ellos, pero él también lo estaba.


  —Ojalá las cosas fueran diferentes —dijo ella con una nota de nostalgia.


  —Lamento profundamente todo por lo que has pasado. Pero no puedo lamentar las circunstancias que nos unieron.


  A la luz de las velas, ella le miró.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, con todo mi corazón.


  —Eres un buen hombre, Diarmid —le dijo ella con suavidad y volvió a besarle.


  Diarmid deseaba que ella dejara de decir eso. Deseaba con todas sus fuerzas que ella sintiera por él algo más que gratitud.


  Pero ya discutirían sobre eso en otro momento, si es que alguna vez lo hacían. Diarmid no podía menospreciar el daño que diez años con los Grant habían causado en su bella esposa. No era tan tonto como para pensar que una noche de pasión podría curar esas heridas y recomponerla del todo para afrontar el futuro a su lado.


  Pero su Fiona era valiente. Y leal. Esta noche había compensado mucho de lo que ella había sufrido.


  Era cierto lo que él le había dicho. Había sido un comienzo. De hecho, había sido un buen comienzo.


  Tenían otro largo día de viaje por delante, y él también estaba agotado. Ya tendría tiempo para encontrar soluciones a sus problemas. Ya se preocuparía del futuro cuando este llegara.


  Así que Diarmid no dijo nada más que buenas noches cuando su esposa se acomodó con la espalda contra su pecho. La abrazó y hundió la nariz en el despeinado cabello rubio plateado que olía tanto a ella. Cuando Diarmid cerró los ojos, una sonrisa de satisfacción curvó sus labios.
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  —Echa un vistazo —dijo Diarmid, pasando a Fiona el catalejo de bolsillo.


  Estaban escondidos en una arboleda sobre una elevación con vistas a una casa en ruinas, cuya arquitectura trataba de asemejarse a un castillo, aunque sin éxito. La torre del portón de entrada se estaba desmoronando, al igual que los inconfundibles signos de abandono que Diarmid había observado en el resto de la finca. Los muros limítrofes también estaban en mal estado. Había sido fácil colarse en los terrenos de Trahair House sin ser vistos.


  Eso le había preocupado, y aún le preocupaba. Incluso cinco minutos en compañía de Allan Grant le habían convencido de que el hombre podía ser un bastardo con el corazón de piedra, pero también de que era un bastardo inteligente. No sería fácil entrar en la propiedad donde el canalla retenía a Christina. De hecho, estaría alerta para volver a tener a Fiona bajo su control.


  Pero hasta ahora, Diarmid no había visto a Allan ni a Thomas, y tampoco a ninguna jovencita de la edad de Christina. A decir verdad, no había visto casi nada. En esta época del año, la finca debería estar bullendo con los preparativos para la cosecha, pero los campos permanecían en barbecho, y las pocas personas que rondaban por la propiedad no parecían demasiado preocupadas por algo parecido al trabajo. Trahair era un lugar pobre y desolado.


  —No creerás que está aquí, ¿verdad? —dijo Fiona bajando el catalejo.


  —No hay señales de ella por ningún sitio. No parece que se estén preparando para un intento de rescate. Y no hay rastro de Allan ni de Thomas. —Diarmid captó la amarga decepción en su rostro—. Lo siento, lassie.


  Él le cogió la mano y se la apretó. Después de tres días de duro viaje, parecía agotada. Diarmid tampoco se sentía muy animado. Era difícil dormir cuando su esposa yacía castamente en sus brazos y él estaba dolorido por desearla.


  Habían llegado tarde a cada posada, habían cenado con rapidez y luego se habían metido en la cama durante un par de horas antes de ponerse de nuevo en camino al amanecer. Eso representaba un ritmo agotador, y Diarmid no había tenido valor para presionar a su mujer para que le hiciera el amor, cuando su tensión aumentaba con cada kilómetro que recorrían hacia Inverness.


  Ahora, con una confianza que le conmovió, Fiona entrelazó los dedos en los suyos.


  —Quizá parece fácil entrar porque es una trampa.


  —Quizá.


  Ella le miró.


  —¿Todavía crees que deberíamos acercarnos a ellos directamente?


  —Sí. Tus circunstancias han cambiado. Ahora eres lady Intertavey. Los Grant ya no tienen ningún derecho sobre ti. Ya no estás desamparada y sola.


  Ella curvó sus labios con el humor irónico que él reconocía ahora como su defensa contra un dolor paralizante.


  —Qué descripción tan poco halagadora...


  Él volvió a apretarle la mano.


  —¿Debería decir que sigues siendo valiente y decidida?


  —Decidida, sí. —Fiona frunció el ceño—. Si nos presentamos en la puerta principal, mostraremos nuestra jugada.


  —Es la única manera de descubrir el terreno. Si hubiera un pueblo donde pudiéramos pedir información, como hicieron los Grant en Invertavey, sería diferente, pero aquí nadie parece alejarse a más de un tiro de piedra de la casa. Ciertamente, nadie hace una pizca de trabajo.


  Diarmid no intentó ocultar su disgusto. Odiaba ver una propiedad abandonada a su suerte.


  Fiona se liberó de su agarre y cuadró los hombros.


  —En ese caso, procedamos —dijo, devolviéndole el catalejo.


  Cuando el carruaje de Fergus rodó por la grava frente a Trahair House, ningún mozo de cuadra salió a sujetar a los caballos y ningún lacayo abrió la puerta principal de la casa a los visitantes. De cerca, el abandono era aún más evidente que cuando Fiona había mirado por el pequeño telescopio.


  Se le encogió el corazón al pensar en lo que le esperaba. Aún no estaba convencida de que enfrentarse a los Grant fuera prudente. En Bancavan había aprendido que el subterfugio era la única forma de burlar a sus parientes. Se recordó a sí misma que ahora tenía a Diarmid de su lado. Su descripción de su antiguo yo como pobre y sin amigos podría irritarla, pero no podía discutir su exactitud.


  Bajo sus recelos se escondía una creciente expectación ante la perspectiva de ver por fin a su hija. Suponía que Allan recibía regularmente noticias de Christina a través de sus primos, pero nunca había compartido ni una palabra con ella.


  Él siempre había disfrutado atormentando a Fiona. Los dos sabían que nunca lograría someter su espíritu rebelde, por muy dócil que fingiera ser.


  Desde donde estaba sentado frente a ella, Diarmid le cogió la mano.


  —Valor, lassie.


  Fiona había llegado a confiar en el apoyo tranquilo y constante de su marido. Desde su noche de bodas, él no había reclamado su cuerpo. No sabía si se sentía aliviada o decepcionada. Las circunstancias no habían propiciado más interludios placenteros. Las posadas habían sido incómodas y las paradas cortas. Se habían limitado a comer y a dormir.


  Cada vez que se detenían, Diarmid se convertía en un magnífico gestor, más parecido al benévolo señor de Invertavey que a su apasionado amante. Y ella había estado demasiado cansada, por no decir tensa como una cuerda de violín. Tenía su mente puesta solo en sacar a su hija de las garras de los Grant.


  Fiona se volvió hacia él.


  —Diarmid, bésame.


  En la penumbra del interior del carruaje, ella captó el destello asustado de sus ojos. No podía culparle por su sorpresa. A lo largo de los últimos y frenéticos días, había crecido entre ellos una inevitable distancia física.


  Inclinándose, Diarmid posó sus labios en los de ella. El beso terminó casi antes de empezar. Luego se estiró para abrir la puerta del carruaje.


  —Veamos qué podemos descubrir.


  Él salió y le tendió la mano a Fiona para ayudarla a bajar. La decepción por el beso interrumpido se agitó en su vientre, aunque se recordó a sí misma que hoy lo único que importaba era Christina. Esperaba uno de esos besos profundos y apasionados que habían marcado su relación después de la boda. Un beso así la distraería de sus miedos. En lugar de eso, lo único que había hecho era recordarle que, una vez que Christina estuviera a salvo, aún tenía que negociar las condiciones de su matrimonio.


  Al salir del carruaje, estudió la fachada de la casa. ¿Estaría Christina detrás de una ventana, preguntándose quién había llegado? ¿Sentiría su hija que su madre había venido a buscarla?


  Fiona no pensaba que sería tan sencillo. Conocía a Allan Grant lo suficiente como para estar convencida de ello.


  Al menos, ella estaba preparada para enfrentarse a su clan de igual a igual. Un collar de perlas rodeaba su cuello, y su hermoso vestido azul oscuro estaba a la última moda, gracias a Sandra. Una de las criadas de la posada de Inverness le había arreglado el cabello con un elaborado peinado. Cuando Fiona se miró en el espejo, apenas reconoció a la viuda oprimida de Ian Grant, o a la vagabunda harapienta que había aparecido en la playa de Diarmid.


  —En cuanto te vean, sabrán que las cosas han cambiado —dijo Diarmid con una sonrisa alentadora. Pensaba lo mismo que ella. Se había dado cuenta de que eso ocurría con sorprendente frecuencia—. Estás muy guapa. Es más, pareces la mujer de un hombre rico.


  Fiona se obligó a devolverle la sonrisa, aunque la mirada compungida de Diarmid le decía que no era tan hábil como él para disimular su inquietud. Se fijó en lo elegante que estaba con sus ropas prestadas.


  —Ese hombre rico tiene un aspecto impresionante.


  —Gracias. —Diarmid la llevó hacia las escaleras de piedra que conducían a una puerta de roble cerrada—. Buena suerte.


  Fiona se enderezó y puso una expresión altiva en su rostro. Quizá Diarmid supiera que estaba nerviosa, pero ante sus enemigos quería aparentar confianza y poder.


  Subieron los escalones mientras, detrás de ellos, el cochero de Fergus mantenía quietos a los caballos. Diarmid levantó la gran aldaba de hierro. El ruido sordo hizo eco en su aterrorizado corazón. Fiona apretó con fuerza la mano de Diarmid y se preparó para fuera lo que fuera que iba a ocurrir.


  Al principio, no pasó nada. La puerta parecía tardar demasiado en entreabrirse.


  —¿Sí? —La persona que se ocultaba en las sombras era una mujer, pero eso era todo lo que Fiona podía decir.


  —¿Está el amo en casa? —preguntó Diarmid en un tono imperioso que Fiona nunca le había oído usar.


  —Sí. —La puerta permaneció abierta apenas una rendija.


  —Tenga la amabilidad de informar al señor Grant que Diarmid Mactavish de Invertavey y lady Invertavey desean verle.


  —Está muy ocupado.


  —No obstante, transmita el mensaje.


  —Sí.


  Cuando la mujer no se movió ni para abrir ni para cerrar la puerta, Diarmid extendió la mano y la empujó.


  —¿Esto es la hospitalidad de las Tierras Altas, dejar a los invitados de pie en la entrada?


  Fiona encontró otro motivo más para estar agradecida a su marido. Sus modales fríos y dominantes les hicieron cruzar el umbral y plantarse en un vestíbulo polvoriento y sin un solo mueble que aliviara el lúgubre vacío. La mujer, que ahora se reveló como una anciana, los miró con una hosca cautela que hizo que a Fiona se le formara un nudo en el estómago. Los criados de Bancavan tenían exactamente esa expresión. Aunque, a diferencia de esta casa destartalada, Bancavan estaba gestionada con una escasa, pero militar eficiencia.


  —No muestra mucha cortesía a su pariente —dijo Diarmid.


  —¿Pariente? —Los ojos de la mujer se agrandaron al mirar a Fiona—. Pero usted ha dicho que es un Mactavish.


  Con todo lo que estaba pasando, Fiona se había olvidado de la antigua disputa entre ambos clanes. No era de extrañar que recibieran una bienvenida tan pobre.


  —Sí —dijo Diarmid con severidad—. Pero mi esposa es una Grant. O lo era hasta que nos casamos. Su hija Christina está aquí. Nos gustaría ver a la chica.


  La anciana frunció el ceño.


  —Será mejor que hable con el laird.


  —¿Está Christina en casa? —preguntó Fiona, sin poder evitarlo—. ¿Se encuentra bien?


  El destello de compasión en la mirada de la criada hizo que un presentimiento recorriera la columna vertebral de Fiona.


  —Por favor, espere un momento —dijo la anciana antes de alejarse arrastrando los pies.


  —Diarmid... —susurró Fiona, mientras sus dedos se convertían en garras sobre su brazo.


  —Shh..., lass. Hemos llegado más lejos de lo que pensaba. No pierdas la esperanza todavía.


  Él tenía razón. Estaba a punto de entrar en pánico, y eso no serviría de nada. Fiona respiró hondo para calmar los nervios.


  La mujer regresó al cabo de unos minutos.


  —Por aquí, por favor.


  Salieron del vestíbulo y siguieron un pasillo hasta una puerta cerrada. La criada la abrió.


  —Fiona Grant y su esposo, señor.


  El tipo que estaba detrás del escritorio era viejo y decrépito. Cuando avanzó cojeando hacia ellos, Fiona percibió el olor a whisky y a sudor rancio que desprendía. William, el laird de Trahair, estaba gordo y tenía la cara gris, pero debajo de la grasa, Fiona podía distinguir los rasgos familiares de los Grant.


  —Allan dijo que vendrías, Fiona. —Luego miró a Diarmid con un descarado desprecio y sin ofrecerle la mano—. Och, nunca pensé que un Grant se casaría con una Mactavish. Si es que estáis casados de veras. Thomas parecía creer que estabas prometida a él.


  Fiona no vaciló, aunque había estado muy nerviosa por este encuentro con el carcelero de su hija. La última vez que había visto a ese hombre, se había puesto histérica, luchando por evitar que Christina cayera en sus garras. Ahora se daba cuenta de que él no era más que otro peón de Allan Grant, sin ningún poder lejos de su primo.


  —Buenas tardes, William —dijo ella con frialdad—. Te agradecería que te dirigieses a mí con respeto.


  —¿Respeto? ¿Después de prostituirte por todas las Tierras Altas? O peor aún, después de acostarte con un Mactavish.


  Diarmid apenas contuvo el impulso de aplastarle el rostro seboso con un puñetazo.


  —Pedirá disculpas a mi esposa ahora mismo, señor.


  —No lo haré. He oído los rumores sobre la prostituta que ha metido en su cama.


  —No me gustaría golpear a un hombre en su propia casa, pero lo haré si no retira en el acto ese comentario.


  El hombre se encogió ante la amenaza.


  —Sí, sí, no es necesario que se altere. No quise decir nada con eso. Te pido perdón, Fiona.


  Ella había coincidido con él varias veces en bodas y celebraciones familiares. Nunca le había gustado.


  —¿Está Allan aquí? —preguntó.


  William la miró con suspicacia.


  —No.


  —¿Pero ha estado aquí? —preguntó Diarmid.


  —Sí, ¿por qué no iba a venir? Es mi primo.


  —Quiero ver a Christina —dijo Fiona.


  William se dirigió a su escritorio y lo rodeó, claramente aliviado de poner una barrera entre él y Diarmid, que todavía transmitía un aire beligerante.


  —Och, eso es imposible.


  —Mi esposa es la madre de la niña —le espetó Diarmid—. Tiene derecho a ver a su hija.


  Por primera vez, una sonrisa de suficiencia se dibujó en la cara de William. Fiona sabía lo que se disponía a decir.


  —Eso es muy bonito, pero la mocosa ha vuelto a Bancavan. Allan estuvo aquí hace unos días y se la llevó. —Lanzó a Diarmid una mirada de evaluación—. Y le dejó un mensaje, Mactavish. Dijo que, si quería a la muchacha, viniera a Bancavan a ver qué tal le iba allí. También dijo que si Fiona entraba en razón y volvía a donde pertenecía, estaría dispuesto a olvidar lo ocurrido.


  —¿Ah, sí? —dijo Diarmid—. Supongo que este perdón implica un castigo apropiado, seguido de una rápida boda con Thomas.


  William se encogió de hombros.


  —Si es verdad que ya es su esposa, no puede casarse con Thomas. A menos, por supuesto, que a usted le ocurriera alguna desgracia. —William no se molestó en ocultar su satisfacción ante esa perspectiva—. Acepte mi consejo, muchacho, manténgase alejado de Bancavan. Los Mactavish no son bien recibidos en la casa de la familia Grant.


  —Och, lo tendré en cuenta —dijo Diarmid con sarcasmo.


  La decepción por la noticia de la ausencia de Christina dejó a Fiona tambaleándose. Tenía muchas ganas de ver a su hija, fuera cual fuera el resultado de las negociaciones de hoy.


  —¿Cómo estaba Christina cuando se fue? —preguntó, abandonando su orgullo.


  La mirada de William era hostil, pero respondió con suficiente facilidad.


  —Cuando Allan le prometió que vería a su madre, la niña se fue de buena gana. A decir verdad, me alegro de que se marchara. La mocosa no ha dado más que problemas. Intentó huir. Una idea ridícula. ¿Adónde diablos podría ir? Es tan estúpida como su madre. Espero que Allan intente enseñarle mejores modales, antes de que se case con mi muchacho en un par de años.


  —Ella nunca... —Fiona captó la mirada de Diarmid y se tragó las palabras de protesta. No tenía sentido pelearse con William. Él no tenía ninguna influencia sobre este asunto.


  —En ese caso, nos iremos —dijo Diarmid.


  —Sí, salga de mi casa, apestoso Mactavish, y llévese también a esta apestosa mujer. Me alegro de haberme librado de ti, Fiona.


  William hizo sonar con violencia la campanilla. La mujer que les había dejado entrar apareció tan rápidamente que estaba claro que había estado escuchando detrás de la puerta.


  Diarmid cogió la mano de Fiona, pero ella apenas no lo notó. El veneno del aire que respiraba le hizo recordar los años que pasó en Bancavan. Sentía que le faltaba el aliento. La idea de que su hija estuviera bajo la custodia de ese borracho rencoroso le revolvía el estómago. A ciegas, dejó que Diarmid la condujera de vuelta al vestíbulo, y luego a través de la puerta abierta.


  Cuando la criada se giró para marcharse, Fiona se esforzó por hablar.


  —¿Christina estaba bien la última vez que la vio?


  La mujer siguió andando. Por un momento, Fiona pensó que no iba a contestarle. Solo al llegar al pasillo habló en voz baja sin volverse.


  —Sí, estaba bien.


  —Gracias a Dios —dijo Fiona, mareada por el alivio.


  —Pero Allan estaba de mal humor cuando vino aquí —añadió la mujer mirando por encima de su hombro—. No me gustaría tener a mi hija a su cuidado.


  A Fiona se le escapó un sonido ahogado de angustia y se tambaleó.


  —¿Quiere decir que...


  Pero la sirvienta continuó su camino y ya no respondió.


  Fiona sintió ganas de vomitar. Sabía por amarga experiencia cómo era Allan cuando estaba disgustado. Pobre, pobre Christina...


  —Cariño, no pierdas la esperanza. La recuperaremos, lo juro.


  —Hemos llegado tan lejos para nada —susurró Fiona mientras Diarmid la estrechaba contra sí. Su mente le decía que él era cálido y fuerte, pero su corazón desesperado solo sentía un frío glacial—. No puedo creerlo.


  Con cuidado, Diarmid la ayudó a subir al carruaje después de decirle algo al cochero. Fiona apenas se dio cuenta ni le importó. La oscuridad la envolvió. Había perdido a Christina para siempre.


  —Nunca la sacaremos de Bancavan —dijo con un nudo en la garganta—. Es una fortaleza. A cualquiera que lleve el apellido Mactavish le clavarán un puñal en las costillas en cuanto ponga un pie en la cañada. —Fiona se desplomó en el asiento y miró al frente sin ver—. Es inútil.


  —Aún no nos han vencido. —Diarmid se sentó a su lado y la rodeó con el brazo—. Ánimo, Fiona. Este es solo el primer paso.


  Cuando el carruaje se puso en movimiento, Fiona se volvió hacia él.


  —Ya te lo dije —declaró con voz firme. Estaba demasiado afectada para llorar—. Nunca entrarás en Bancavan. Si lo intentas, será tu sentencia de muerte.


  Ella había vuelto en sí lo suficiente como para ver que él parecía decidido, pero no derrotado.


  —Hay una solución. Tenemos que alejar a Allan y Christina de Bancavan.


  —Él no es ningún tonto. Nunca la dejará ir.


  —Shh..., lassie. —Ella no se resistió cuando Diarmid le bajó la cabeza para apoyarla en su hombro—. Encontraremos una manera.


  Si tan solo pudiera creerle… Pero mientras se alejaban de Trahair House, un presentimiento de fracaso inevitable le oprimió el corazón.


  


  Capítulo 30


  
     
  


  Trahair House se encontraba en una cañada aislada a veinte millas de Inverness, por lo que ya era tarde cuando Fiona y Diarmid llegaron de vuelta a su posada. El hecho de no encontrar a Christina en Trahair había sido un duro golpe, pero Fiona no podía rendirse. La seguridad y la felicidad de su hija merecían cualquier sacrificio. Para cuando el carruaje entró en el patio de la posada, se sentía capaz afrontar cualquier cosa. Se alisó el pelo y se alisó las faldas.


  En la penumbra, Diarmid la observó mientras ella se alisaba el pelo y el vestido.


  —¿Estás mejor?


  —Hace tanto que no veo a Christina…. —Fiona hizo un gesto de disculpa—. Al no encontrar allí a Allan, esperaba que...


  —Que podríamos recuperarla. Lo sé.


  —O que al menos conseguiría verla.


  —Lo siento, lassie.


  Algo en su tono hizo que ella le dirigiera una mirada escrutadora.


  —No te sorprende que no tuviéramos éxito.


  Un cochero abrió la puerta del carruaje y bajó el estribo. Diarmid descendió y se volvió para ayudar a salir a Fiona.


  —Nada de lo que has dicho indica que Allan vaya a renunciar a Christina o la dote que te robó sin luchar —dijo él con expresión seria—. Y tampoco renunciará a ti. Allan me parece un hombre astuto, que se aferra a lo que él cree que le pertenece. Y eso incluye todos los bienes del clan, ya sean materiales o humanos.


  —Es verdad. —Una nueva desesperación inundó a Fiona, dejándola tan pesada como el plomo—. Debes saber que William le escribirá sobre nuestra visita. La noticia de mi matrimonio con un Mactavish pondrá a Allan furioso.


  —Och, cuento con ello. —Diarmid le cogió la mano y la condujo hacia las puertas abiertas.


  La sorpresa hizo que Fiona diera un paso en falso.


  —¿En serio?


  —Sí. Quiero que piense con otra cosa que no es la cabeza. Así será más fácil derrotarlo.


  —Allan te querrá muerto para poder casarme con Thomas.


  —No te preocupes, lassie. —Para su sorpresa, la voz de Diarmid era cálida y divertida—. No tengo intención de dejar que Allan me mate, y él no va a ponerte una mano encima.


  —Eso está muy bien, pero mientras Allan tenga a Christina, nunca me libraré de él —dijo Fiona sombríamente.


  El posadero se acercó a ellos para ofrecerles la cena y preguntarles cuánto tiempo iban a quedarse. A través de la confusión de su mente, Fiona oyó a Diarmid ordenar que les sirvieran la comida en el salón.


  Ella quería decirle que no tenía hambre. El miedo, la preocupación y la decepción le habían quitado el apetito. Pero el posadero se marchó antes de que ella pudiera hablar.


  —Vayamos arriba, lassie. —La sonrisa de Diarmid era suave, incluso tierna, mientras la cogía del brazo—. He pedido que preparen un baño para cada uno. Comeremos algo y decidiremos nuestro próximo paso.


  —¿Hay un próximo paso?


  —Och, siempre lo hay. No debes perder la esperanza.


  Subieron las escaleras hasta sus espaciosas habitaciones con vistas a las aguas poco profundas del río Ness.


  —Pero después de lo de hoy...


  —Hemos tenido un revés —declaró Diarmid—. Eso no significa que hayamos perdido la guerra.


  —Sé que pretendes ser amable, pero no hace falta que me trates como a una niña —dijo Fiona con un deje de sorna.


  Diarmid se rio mientras abría la puerta.


  —Me alegra que ya no suenes como una gallina mojada.


  —¿Una gallina mojada? —balbuceó ella, volviéndose contra él—. Ya sabes lo que esto significa para mí.


  Para su sorpresa, él la atrajo hacia sí para darle un beso rápido. A pesar de su enfado, Fiona se hundió en él. Durante su apresurado viaje por Escocia, no había dormido mucho, pero cuando lo había hecho, había soñado con sus besos y con el contacto de sus fuertes y competentes manos.


  Se tambaleó cuando Diarmid se apartó. Luego se ruborizó al darse cuenta de que había entrado un criado. Su marido no le dio importancia, indicó al hombre que colocara la bandeja con el vino en el aparador y se apartó mientras llegaban más sirvientes para preparar el baño.


  La idea de bañarse en agua caliente para olvidar los problemas del día era ridículamente atractiva. Después de los duros años en Bancavan, un baño seguía pareciéndole una gran extravagancia.


  Cuando Fiona se acomodó detrás de un biombo y se metió en el agua humeante y perfumada, se dio cuenta de que no se sentía tan abatida como cuando salieron de Trahair. La convicción de Diarmid de que vencerían le levantó el ánimo.


  Pasó el fino jabón perfumado con rosas por sus pechos y no pudo evitar recordar la forma en que las manos de Diarmid habían trazado el mismo camino. El recuerdo le tensó los pezones hasta convertirlos en picos duros y sensibles.


  —¿Diarmid? —lo llamó en voz alta.


  No hubo respuesta.


  Fiona salió de la tina y se envolvió el cuerpo mojado con un amplio paño. El espacioso y opulento dormitorio estaba vacío.


  Diarmid apoyó la cabeza en el extremo de la bañera y cerró los ojos, cansado. El día de hoy había sido desalentador, aunque, a diferencia de su esposa, nunca había imaginado que la visita a Trahair House pondría fin a sus problemas. Como mínimo, había esperado un enfrentamiento con Allan. Pero el muy canalla había sido lo bastante listo como para escabullirse y llevarse a Christina a un lugar seguro. Con la chica en Bancavan, la búsqueda sería más complicada, ciertamente, pero no desesperada.


  No podía hacer nada más esta noche. Estaba tan malditamente cansado que incluso podría dormir, a pesar de la distracción de tener a Fiona en sus brazos. Ella también estaba agotada y luchaba por sobrellevar la continua separación de Christina. Cuando salieron de Trahair, su mujer parecía desolada. Le había recordado a la muchacha que había rescatado del naufragio.


  El sonido de la puerta al abrirse le hizo levantar la cabeza. Era demasiado pronto para que Allan Grant enviara a un asesino. Diarmid no tomaba a la ligera las advertencias de Fiona sobre las intenciones de su enemigo. Ya le había pedido al casero que le avisara de cualquier extraño que preguntara por el laird de Invertavey y su esposa.


  Esperaba que se tratase de un criado, quizá para traer más agua caliente. Pero la persona que se cernía en el umbral de la pequeña habitación, con su catre y sus estantes para la ropa y el equipaje, no era un criado.


  —¿Fiona? ¿Pasa algo malo? —le preguntó Diarmid.


  —No. Solo me preguntaba dónde estabas.


  —Tomando un buen baño. Pensé que te tomarías tu tiempo.


  Ella se encogió de hombros, aún sin entrar en el vestuario. Él se hundió más en el agua. Desde su noche de bodas, había sentido hambre de ella. Pero Fiona había estado perdida y desesperada después de salir de Trahair. No podía imaginarse que estuviera interesada en hacer deporte de cama esa noche.


  Sin embargo, eso no era una defensa contra su reacción natural al estar desnudo delante de ella.


  Fiona llevaba el camisón de seda color crema de su noche de bodas, aunque la holgada bata que lo acompañaba casi lo hacía respetable. Su magnífico cabello le caía en cascada sobre los hombros. Diarmid se aferró al borde de la bañera mientras luchaba contra el impulso de hacer una cuerda con aquellos sedosos mechones y utilizarla para arrastrarla con él al agua.


  —Me preocupé cuando no me respondiste.


  —Te dije que había pedido dos baños.


  —Supuse que te bañarías en el dormitorio cuando yo terminara.


  —Prefiero un baño rápido y eficaz —dijo Diarmid secamente, mientras trataba de ignorar la excitación que hacía que su corazón galopara.


  —Por supuesto.


  Cuando ella se dio la vuelta, él no sabía si se sentía apenado o aliviado. Fiona estaba preciosa, sonrosada y húmeda. La forma en que aquella tela transparente se ceñía a la grácil silueta de sus caderas y sus pechos puso a prueba su autocontrol.


  Diarmid se hundió de nuevo en el agua, pero volvió a incorporarse cuando ella regresó con dos vasos de clarete. Le dio uno y, con un susurro, se sentó en el taburete junto a la bañera.


  Él apretó los dientes. Esperaba que un baño le relajara. Tener a su mujer al alcance de la mano no lo relajaba en absoluto.


  —Fiona, no creo que sea prudente que te quedes.


  Ella frunció el ceño.


  —Quiero hablar contigo.


  Que Dios le diera fuerzas...


  —Mejor cuando esté vestido, cariño.


  —Oh. —Fiona dirigió una mirada curiosa más abajo de la cintura de Diarmid—. Ya veo.


  —Así es. —Él intentó hablar con ligereza, pero su voz salió como un gruñido estrangulado. Bebió un trago de su vaso, pero el vino no podía apagar el calor que ardía en su interior.


  Fiona no le había visto desnudo desde su primera noche juntos. Diarmid se había acostumbrado a dormir en bata.


  —¿Sabes?, soy tu esposa. —Esas simples palabras no deberían hacerle arder.


  —Lo sé —dijo él con otro graznido.


  Fiona observó su erección y luego levantó sus ojos azules hacia él.


  —Tienes todo el derecho a usarme como quieras —declaró.


  Ella se inclinó hacia delante hasta que el amplio camisón se abrió para revelar la parte superior de sus pechos. Diarmid tragó saliva, tenía la boca seca. Aferró el vaso con tanta fuerza que seguramente se rompería.


  —Estás cansada después del viaje —dijo él.


  —Tú también.


  A Diarmid se le escapó una risa amarga.


  —Nunca estoy demasiado cansado para eso.


  Fiona suspiró y se sentó justo a tiempo para que él salvara la compostura.


  —Entonces, ¿qué te detiene?


  Diarmid la miró perplejo.


  —¿Estás diciendo que quieres...?


  —¿Por qué no? —preguntó Fiona mientras el rubor se apoderaba de sus mejillas—. Sabes que me gustó lo que hicimos. Pensé que a ti también.


  —En efecto. —Aunque gustar era una palabra muy suave para el placer irresistible que lo había llevado al paraíso.


  Ella apretó los labios con desaprobación.


  —¿Debo pedírtelo cuando quiera hacer... eso?


  —Ayudaría saber que no te lo estoy imponiendo.


  —Estaría bien que tú me lo pidieras. Hasta ahora, yo he ido a ti dos veces, y tú ninguna en absoluto.


  —Por el amor de Dios, Fiona ——dijo Diarmid, dejando el vaso en el suelo. Se dispuso a salir de la bañera, pero se detuvo cuando ella le hizo un pequeño gesto de desaliento.


  —Quizá ahora no —murmuró Fiona, aunque la mirada que recorría su cuerpo húmedo le enviaba otro mensaje totalmente distinto.


  Confundido y sintiendo que ella jugaba con él, oscuramente herido, Diarmid barrió el agua con su mano.


  —Pero acabas de decir que...


  Fiona hizo un gesto de impotencia hacia la puerta.


  —La cena estará aquí en media hora. Preferiría...


  Diarmid gimió con autodesprecio. Por supuesto. Los últimos días, él había estado en el filo de la navaja. Ahora, la idea de que ella recibiera con agrado sus atenciones expulsaba cualquier otro pensamiento de su cerebro.


  —Lo siento. No lo pensé.


  Ella siguió observándole. Él estaba lo bastante tranquilo como para reconocer el gran interés en su expresión.


  —No tenemos que entretenernos mucho con la comida.


  —No, claro que no —dijo Diarmid—. ¿Te sientes mejor?


  —Dijiste que tenías un plan para rescatar a Christina. —Fiona dio un sorbo a su vino—. ¿A qué te referías?


  —Deja que salga primero.


  El rubor de Fiona aumentó.


  —Te dejaré terminar tu baño, siempre y cuando no te importe que esté aquí.


  Diarmid se acomodó en la bañera.


  —Si me pones más agua caliente, me quedaré hasta que llegue la cena.


  —Tal vez podría lavarte la espalda.


  El calor volvió a agitar a Diarmid, pero esta vez era una calor perezoso y cargado de dulce expectación. Incluso fue capaz de reír con suavidad.


  —Och, eso sería grandioso.


  La mirada sensual que Fiona le dirigió fue una sorpresa. Ella cogió el vaso de vino del suelo y se lo ofreció.


  —Eso me haría sentir más como una verdadera esposa.


  —Entonces bésame, y te diré lo que tengo en mente.


  Ella realizó otra inspección exhaustiva de su cuerpo, antes de inclinarse y darle un beso con sabor a clarete.


  —Sé lo que tienes en mente, marido.


  Una sonrisa lobuna curvó los labios de Diarmid.


  —En ese caso, déjame demostrarte en qué más estoy pensando.


  


  Capítulo 31


  
     
  


  Fiona se acomodó en su taburete junto a la bañera e intentó no mirar a Diarmid como un campesino de visita en Edimburgo. Pero le resultaba casi imposible cuando él estaba desnudo ante ella, con el ancho pecho reluciente de humedad y el espeso cabello oscuro pegado a la cabeza en rizos rebeldes. Por no hablar de la parte de él que una vez sintió endurecerse e insistir bajo sus vacilantes caricias.


  —Fiona, si sigues mirándome así, me temo que dejaré que la cena se vaya al infierno. Sin mencionar que escandalizaremos a los sirvientes.


  Fiona dio un sorbo de su vaso.


  —¿Te importa que te mire?


  Diarmid soltó un gruñido.


  —¿A ti qué te parece, cariño?


  Fiona saboreó el vino y se dijo a sí misma que debía calmarse. Él solía utilizar a menudo términos afectuosos. No significaban nada en particular.


  —Lo que me parece es que tienes que contarme lo que estás planeando. Si es un ataque directo, estás perdiendo el tiempo. Bancavan nunca ha sido tomado, a pesar de los mejores esfuerzos de generaciones de Mactavish.


  —Yo también conozco las viejas historias. —Diarmid sonrió—. De todos modos, aquellos tiempos ya terminaron.


  —Puedes usar la ley contra Allan, pero será lento, y le daría la oportunidad de esconder a Christina. Cuando cumpla doce años, la casará con el hijo de William, y los tribunales suelen inclinarse por mantener los matrimonios consumados.


  —Sé que el tiempo es esencial —dijo Diarmid—. Mañana escribiré a Fergus y le contaré lo que pasó en Trahair.


  —Bien.


  Mientras sorbía su vino, la expresión de Diarmid se volvió pensativa.


  —En todos esos cientos de años de disputas, los Grant no las tuvieron siempre consigo —dijo.


  —No, los Mactavish siempre fueron escurridizos.


  —Duros.


  —Solapados —dijo Fiona.


  —Astutos como zorros.


  Ella se enderezó en su taburete y apoyó la mano en el borde de la bañera con impaciencia.


  —Tienes un plan.


  Al ver la sonrisa de Diarmid, Fiona sintió una breve punzada de compasión por su vil cuñado. Allan se había ganado un enemigo implacable en el poderoso laird de Invertavey.


  —Sí, así es.


  —Bueno, no me mantengas en suspenso, Diarmid, maldito seas.


  Él se rio y se inclinó hacia delante para besarla.


  —Se me ocurrió gracias a algo que dijiste.


  Fiona frunció el ceño mientras intentaba centrar su mente después de aquel beso.


  —¿De veras?


  Ella había dicho muchas cosas sobre los Grants. Nada de eso parecía remotamente probable que ayudase a rescatar a Christina.


  —Dijiste que Allan nunca rechaza un penique. En ese caso, la perspectiva de una libra debería provocarle fiebre.


  —Sí, a mi venerado cuñado le gusta atesorar su oro.


  —Le ofreceré mil libras por Christina.


  —¡Diarmid! —exclamó Fiona, asombrada. Otro acto de generosidad lunática por parte de su marido. Se tragó una protesta por la extravagancia de su plan.


  —Es la solución perfecta —dijo él.


  Se sentía desgarrada. Por diez libras, Allan caminaría descalzo hasta John o'Groats. Por mil, incluso renunciaría a Christina.


  —Estoy segura de que Allan nunca ha visto tanto dinero junto —declaró.


  —Será una oferta irresistible para él. Y es la mejor solución a nuestro dilema —dijo Diarmid—. Nadie saldrá herido. Una transacción eficaz y limpia. Y Allan Grant renunciará a cualquier derecho que imagine tener sobre ti o tu hija.


  —Es demasiado dinero, Diarmid. Una fortuna, de hecho. —Hacía tan solo unos minutos, estaba eufórica de esperanza y deseando compartir con él una noche de pasión. El abrupto e inoportuno regreso a la realidad la golpeó—. No puedo dejar que lo hagas.


  Diarmid soltó su vaso en el suelo con brusquedad.


  —¿Recuerdas nuestros votos?


  La pregunta la desorientó. Fiona esperaba una discusión.


  —Por supuesto.


  —Te prometí todos mis bienes terrenales.


  Ella también soltó su vaso. Beber ahora la haría vomitar.


  —Pero no tenemos un matrimonio de verdad.


  Él alzó una elegante ceja oscura.


  —¿No lo tenemos?


  «¿Lo tenían?».


  El aire retumbaba alrededor de Fiona con mil preguntas, ninguna de las cuales se sentía capaz de formular.


  —A mí me parece que estar sentado en mi bañera, mientras me vigilas en camisón, es lo que hace un matrimonio de verdad.


  A ella también se lo parecía, al igual que las horas que habían pasado viajando juntos por Escocia. En nueve años con Ian, nada le había parecido tan íntimo como la palabra más casual que le hubiese dirigido a Diarmid.


  —Supongo que sí —dijo ella lentamente.


  —¿Mis problemas no son los tuyos? —le preguntó él.


  —No sé cuáles son tus problemas —replicó ella.


  —De momento, librar a mi mujer de sus malditos parientes y traer a su hija a vivir con nosotros.


  Fiona sintió que estaba a punto de llorar por la emoción.


  —Cómo debes de arrepentirte de haberme recogido en esa playa.


  —Nunca me arrepentiré de eso.


  Por muy sincero que sonara, ella no podía creerle.


  —Deja que te ponga más agua caliente mientras hablamos de esta idea descabellada.


  Dos grandes cubos humeantes esperaban cerca de la puerta. Mientras Fiona los vaciaba en la bañera, se dio cuenta de que Diarmid tenía razón. En algún momento de los últimos días, se había convertido en una esposa.


  —Gracias —dijo él en voz baja.


  Fiona se dejó caer en el taburete y bebió un trago de vino.


  —Todavía odio pensar que le des todo ese dinero a un sapo como Allan.


  —¿Ni siquiera para salvar a Christina?


  Fiona hizo una mueca de irritación.


  —Usaste ese mismo argumento para convencerme de que me casara contigo.


  —Es un buen argumento.


  Lo era, maldita sea.


  —La gratitud puede sofocar, ya sabes.


  Diarmid no parecía contento. Entendía a qué se refería ella.


  —Fergus está haciendo gestiones para recuperar la propiedad que te arrebataron los Grant. Te sentirás más al mando de tu destino, una vez que dispongas de nuevo de tu dote, estoy seguro.


  —Le deseo buena suerte —dijo Fiona—. Necesitará unos alicates para sacarle un penique a Allan Grant. Ese hombre ama el dinero casi tanto como la obediencia incondicional del clan.


  —Cuento con ello. —Diarmid hizo una pausa—. ¿De verdad eres tan orgullosa para no aceptar mi ayuda?


  Fiona agarró el vaso con fuerza.


  —Siempre me acusas de soberbia, cuando ya debes de saber que los Grant me humillaron una y otra vez.


  El afecto en su expresión hizo que Fiona sintiera que le apretaba el corazón con una mano poderosa.


  —Lassie, sin ese orgullo, los Grant te habrían despojado de hasta la última pizca de espíritu. Estoy endemoniadamente agradecido por tu orgullo. Sin él, nunca nos habríamos conocido, porque nunca habrías tenido el valor de desafiar a Allan y huir. —Diarmid continuó antes de que ella pudiera recordarle una vez más todos los problemas que le había causado—. Pero a veces hay que dejar a un lado el orgullo para alcanzar un objetivo mayor. Recuperar a Christina es nuestro propósito. Nada puede interponerse entre nosotros y el éxito.


  Fiona se removió, incómoda, en el taburete. Sus palabras le hacían sentir mezquina y desagradecida y, sobre todo, una mala madre.


  —Si vas a Bancavan con mil libras en el bolsillo, no volveremos a verte ni a ti ni al dinero. Allan te disparará, te robará y te enterrará donde nadie encuentre tu cuerpo.


  —Estoy seguro de que tienes razón. —Una luz despiadada brilló en los ojos de Diarmid—. Por eso voy a proponerle reunirnos en terreno neutral.


  —Aún así intentará engañarte.


  —¿Ha cometido antes algún asesinato?


  Fiona asintió.


  —Le vi matar a un criado en un ataque de ira. Más allá de eso, no puedo decirlo con seguridad, pero no me extrañaría.


  Ella recordó a un sobrino díscolo que llegó un día a Bancavan y nunca más se le volvió a ver. Y a una criada de las cocinas que se quedó embarazada de Thomas e hizo un gran alboroto esperando que él se casara con ella. La muchacha también desapareció sin dejar rastro.


  —A mí tampoco me extrañaría. —El tono de Diarmid era sombrío—. Haremos el intercambio en las tierras de mi primo Hamish. O cerca, al menos. Glen Lyon no está lejos de Oban. A buena distancia tanto de Invertavey como de Bancavan.


  —Allan nunca aceptará.


  —Lo hará, si quiere sus mil libras.


  —Querrá sacarte más dinero. Es un ser humano repulsivo, pero tan astuto como una comadreja. Buscará la forma de conseguir el dinero, quedarse con Christina y acabar contigo. Sabe cuánto quiero a mi hija. Sabe que, mientras él la tenga, dispone de poder absoluto sobre mí.


  —Esa arrogancia será su perdición, Fiona. Está demasiado acostumbrado a salirse con la suya. Podemos vencerlo. Estoy convencido de que dará un paso en falso.


  —No si te dispara en cuanto te vea —replicó ella.


  Durante mucho tiempo, Christina había sido su única razón para vivir. Ahora, había descubierto que la idea perder a Diarmid era totalmente inaceptable y dolorosa.


  —Me tomaré muy mal si consigues que te maten, Diarmid Mactavish.


  Él pareció sorprendido.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto.


  —A mí tampoco me gustaría mucho —dijo Diarmid con una sonrisa—. Créeme, no me enfrentaré a Allan solo.


  —¿Llevarás a Fergus contigo?


  —No. Tiene mucho trabajo con los abogados. Mi primo Hamish es como un guerrero vikingo. Hará temblar hasta al Grant más duro. Es justo el muchacho que necesitamos para que se una a nuestra lucha.


  —Tienes suerte de tener gente de confianza a tu lado. —Ella le miró fijamente—. Yo nunca la tuve.


  Esa luz despiadada no se había desvanecido de sus ojos.


  —Eso ha cambiado, Fiona. Te dije cuando aceptaste casarte conmigo que ya no estabas sola e indefensa. Allan Grant podía fanfarronear e intimidarte a su manera en Bancavan. Pero ahora estás lejos de allí y tienes a los Mactavish, los Mackinnon y los Douglas de tu lado. Desafiaría a todo el ejército del rey a intentar vencernos. ¿Me dejarás seguir adelante con esto?


  ¿Qué otra opción tenía? Ella le debía a su hija no solo su amor, sino también su protección. Hasta ahora, Fiona había fracasado miserablemente en mantener a Christina a salvo.


  Aún se preguntaba por el terror enfermizo que le producía la idea de que Diarmid sufriera. Él era valiente y fuerte, y muy capaz de cuidar de sí mismo. Pero, por otra parte, él no conocía a Allan como ella lo conocía. Diarmid era un león, y los Grant eran una manada de hienas.


  Pero una manada de hienas podría derribar a un león.


  —¿Puedo decir algo?


  —Claro que sí. Estamos juntos en esto.


  Fiona negó con la cabeza, luchando consigo misma. Odiaba la idea de que él arriesgara su vida en un enfrentamiento directo con Allan, pero estaba atrapada en aquella trampa si quería salvar a su hija.


  —Sabes que aceptaré.


  —Espero que lo hagas. Parece la forma más sencilla de recuperar a Christina.


  Tras un momento, Fiona cedió.


  —Entonces, todo lo que puedo decir una vez más es gracias.


  La mandíbula de Diarmid se tensó en una línea obstinada.


  —Desearía que no lo hicieras.


  Ella se dio cuenta de que él no estaba de humor para discutir. Con un suspiro, Fiona se puso de rodillas y se subió las mangas de la lujosa bata que le había regalado Marina.


  —Pásame el jabón e inclínate hacia delante.


  Él le obedeció.


  —¿Eso es un sí?


  Fiona se quedó mirando su ancha y poderosa espalda. Sí, él era fuerte. Pero temía que las obligaciones que impusiera a aquella impresionante espalda acabaran por quebrarla.


  —Sí. —Con otro suspiro, Fiona empezó a pasar el jabón por la piel suave—. Aunque con reservas.


  —Las aceptaré también —dijo Diarmid ronroneando de placer.


  Durante un buen rato, el suave chapoteo del agua de la bañera fue el único sonido en la habitación. La inquietud de Fiona disminuyó cuando empezó a disfrutar de tener a su marido a su merced. Cuando le enjuagó los restos de jabón, una sensual expectación la agitó.


  —¿Sabes?, no todo son malas noticias —dijo Diarmid, sacándola de su aturdimiento.


  —¿No? —Fiona se levantó y cogió un lienzo para secarle.


  —Tendremos que quedarnos en Inverness mientras arreglamos lo del dinero y esperamos respuestas de Hamish, Fergus y Allan.


  Diarmid salió del agua. Su imponente figura varonil, con los músculos lustrosos tras el baño, llenó la visión de Fiona. El lánguido interés que se arremolinaba en su sangre se convirtió en deseo.


  —¿Crees que llevará mucho tiempo? —se obligó a preguntar, cuando lo que realmente deseaba era recorrer con sus manos cada centímetro de su cuerpo.


  —Lo suficiente para poder quedarnos en un lugar y tener una verdadera luna de miel.


  —Oh...


  La sonrisa de Diarmid hizo que su corazón saltara como la mantequilla en una plancha caliente.


  —¿No te gusta la idea?


  —Yo... sí.


  Con una suave carcajada, él le arrancó el paño de las manos que ella, aturdida, había olvidado entregarle.


  —Ya lo veo.


  Fiona se relamió los labios al darse cuenta de que a él también le gustaba la idea.


  —Vamos... vamos a cenar —dijo Fiona.


  —Bien —dijo Diarmid con una voz profunda—. De repente, tengo mucha hambre.
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  —¿Está ahí? —preguntó Fiona, agachándose entre los helechos junto a Diarmid.


  —Compruébalo tú misma. —Diarmid le pasó el pequeño catalejo.


  Fiona miró a través del pequeño y elegante telescopio. De inmediato, divisó a Allan Grant al otro lado del arroyo.


  No había vuelto a verlo desde que él los persiguió fuera del Thistle a punta de pistola. Parecía mayor y, vestido de negro, parecía que iba a asistir a un funeral. A Fiona se le revolvió el estómago y le temblaron las manos enguantadas. Incluso cuando él estaba a un cuarto de milla de distancia, ella no podía desterrar el familiar miedo que le producía.


  —No puedo ver a Christina —dijo, avergonzada por el temblor en su voz.


  —Hay un carruaje bajo los árboles. Sospecho que estará en el interior.


  —Si es que la ha traído…. —Fiona movió el telescopio hasta que localizó el destartalado carruaje cerrado, a la sombra de un bosquecillo de hayas.


  —Él quiere su dinero. —Diarmid hizo una pausa—. Apuesto a que ha traído a sus secuaces con él.


  —Pero le pediste que viniera solo.


  —Sí. Aunque yo tampoco he venido solo. —Hamish, el primo de Diarmid, acechaba a sus espaldas. Era el laird de Glen Lyon, y poseía una finca cerca de esta meseta aislada. La noche anterior, ella y Diarmid habían sido sus invitados en una casa encantadora que Fiona había estado demasiado nerviosa para apreciar.


  La reunión con Allan se produjo después de quince días de frenética planificación, con cartas volando entre Inverness, Invertavey, Bancavan, Edimburgo y Glen Lyon.


  —Todo irá bien —dijo Hamish con un perfecto acento inglés, herencia de su infancia londinense.


  En la medida en que era capaz de dedicar un ápice de atención a otra cosa que no fuera el plan de recuperar a Christina, Fiona decidió que Hamish le gustaba. Era mucho más impulsivo que su marido, pero le gustaba saber a qué atenerse con él. También le gustaba que él hubiera puesto a disposición de Diarmid sus considerables recursos y a sí mismo en cuanto él le pidió ayuda. Estaba claro que un profundo vínculo de afecto y respeto unía a los primos.


  Después de tres semanas de matrimonio, Fiona apreciaba a cualquiera que valorara a su maravilloso marido como se merecía.


  Pero eso no le impidió querer abofetear a Hamish por su fácil convencimiento de que se debía hacer lo correcto. Ninguno de los primos sabía de lo que era capaz Allan. Subestimaban la astucia animal de su enemigo y su obsesión por ganar.


  Ella había intentado hacer comprender a Diarmid y a Hamish que, para Allan, el juego había ido más allá de retener a Christina y recuperar a Fiona. Ahora se había convertido en una carrera obsesiva para vencer a Diarmid Mactavish.


  Más que vencerlo. Destruirlo por completo.


  Desde que Diarmid y Allan habían llegado a un acuerdo, Fiona sentía un miedo desgarrador por él. Apenas podía dormir, picoteaba la comida y solo encontraba alivio en la pasión que ardía como un infierno entre ellos.


  —Ánimo, Fiona —murmuró Diarmid, rodeándole los hombros con el brazo y besándole en la mejilla.


  —No soporto pensar, ni siquiera ahora, que algo pueda salir mal. —Ella le devolvió el telescopio—. No confíes en Allan ni un segundo. Aunque parezca que todo ha acabado, siempre tiene otro plan.


  —Sí, es peligroso, por eso desearía que no hubieras venido —dijo Diarmid.


  —Allan insistió. —Esta discusión había ido en aumento desde la última carta que llegó de Bancavan—. De todos modos, Christina me necesita. No te conoce ni a ti ni a Hamish, y estará asustada. Tengo que estar aquí.


  Todas eran buenas razones, pero Fiona no mencionó la más poderosa: que tenía la intención de intervenir si Allan usaba algún último truco. Diarmid había puesto su vida en peligro por ella. Y ella no estaba dispuesta a permitir que le ocurriese nada malo, costara lo que le costara.


  —Me sentiría mejor si estuvieras a salvo en Glen Lyon —dijo Diarmid.


  —Y yo me sentiría mejor si nunca hubiera conocido a Allan Grant y mi vida no fuera más que miel sobre hojuelas —dijo Fiona con aspereza.


  —Por el amor de Dios, tenemos otros peces que freír. —La risa de Hamish la hizo enrojecer de vergüenza—. Tenéis que dejar de discutir como si fuerais un viejo matrimonio.


  —Y solo llevamos casados tres semanas —dijo Diarmid con sorna.


  Hamish se irguió hasta su metro ochenta de estatura.


  —Por lo que dices, tres semanas llenas de acontecimientos.


  Diarmid tenía razón al describir a su primo como un vikingo. Era corpulento, vigoroso y rubio como el oro. No era difícil imaginárselo saltando de un largo barco con la furia de un saqueador. A Fiona aún le costaba aceptar que aquel fornido highlander fuera un astrónomo muy respetado.


  —Deberíamos irnos, Diarmid —dijo Hamish—. No tiene sentido demorarlo más.


  La mañana era fría y lluviosa, típica del final del verano en las Tierras Altas. El chal de lana que cubría la cabeza de Fiona estaba húmedo. Su marido había insistido en que ocultara su llamativo cabello. Al igual que ella, esperaba alguna clase de trampa.


  Diarmid se levantó, resbalando ligeramente sobre la hierba embarrada. Cuando ella se movió, él le puso una mano en el hombro.


  —No, Fiona, espera aquí. Acordamos que me dejarías asegurarme de que todo está bien antes de acercarte a Allan.


  —Tú lo dijiste, pero yo no acordé nada contigo —replicó ella mientras se calmaba. Detrás de ellos esperaban veinte hombres de Glen Lyon armados. Nadie sabía lo que les esperaba hoy.


  —Vamos, Hamish. —Diarmid salió a grandes zancadas del abrigo de los árboles. Hamish le siguió ladera abajo hasta el pequeño puente de piedra donde tendría lugar el intercambio.


  —Oh, Dios Todopoderoso, mantenlo a salvo —susurró Fiona, y se sorprendió de que su plegaria fuera primero por Diarmid y no por Christina.


  Se puso de rodillas para ver mejor. El corazón le palpitaba en la garganta y en su vientre se retorcían serpientes de terror. ¿Habrían llegado tan lejos solo para fracasar ahora?


  Diarmid sabía que una multitud vigilaba desde el bosque que tenía a sus espaldas, entre ellos, sir Quentin Avery, el inglés propietario de las tierras que atravesaba en ese momento. Era el magistrado local, y Diarmid lo había hecho llamar por si Allan hacía alguna fechoría.


  Mientras se alejaba, Diarmid sintió la ardiente mirada de Fiona en su espalda como una marca al rojo vivo. Desde el día en que la encontró, cada momento había conducido a esta confrontación. No podía decepcionarla.


  Para asegurar el futuro de Christina, Fiona se había enfrentado al peligro, había quebrantado la ley, había viajado por la mitad de las Highlands y se había sometido a un segundo matrimonio no deseado.


  Desde el tiempo que pasaron juntos en Inverness, no había vuelto a mostrar ningún tipo de reserva hacia él. Diarmid había empezado a sentir un cauto optimismo sobre su futuro con su encantadora esposa.


  Och, bueno, ya arreglarían todo lo demás, una vez que Allan ya no fuese una amenaza y Christina volviera a estar al cuidado de su madre.


  Allan salió a su encuentro a través del puente. Diarmid no se sorprendió al ver que Thomas aparecía por detrás del carruaje.


  —Mactavish —dijo Allan deteniéndose frente a él.


  —Grant —respondió Diarmid—. Este es mi primo Hamish Douglas, laird de Glen Lyon. Está aquí para atestiguar que nuestra transacción se lleve a cabo según lo acordado.


  —Sí —dijo Allan con desprecio—. Yo he traído a mi hermano, como puede ver. Sé que no debo confiar en un Mactavish. ¿Tiene mi dinero?


  —Sí. ¿Y la chica?


  —Está en el carruaje.


  —Deje que la vea.


  —Primero el dinero.


  Diarmid metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó el fajo de billetes. Al verlos, a Allan se le iluminaron los ojos y se precipitó hacia delante, extendiendo una mano ávida.


  Diarmid retrocedió.


  —Muéstreme a Christina. La queremos sana e intacta, junto con un papel firmado por usted renunciando a cualquier reclamación sobre ella o mi esposa.


  —Sí, he oído que se casó con la puta.


  —No me pensaré dos veces darte un puñetazo, maldito bastardo —dijo Diarmid escupiendo las palabras—. Fiona me contó cómo la trataste.


  —Siempre fue una sucia mentirosa, Mactavish.


  —No estás en condiciones de acusar a nadie de mentir, Grant. Me dijiste que Fiona y Thomas estaban casados.


  —Muchacho, como ya sabrás, en las Tierras Altas, un voto hecho ante testigos es tan vinculante como el que se hace ante un ministro —dijo Allan con insufrible condescendencia.


  —Sí, tal vez, pero ambas partes tienen que estar de acuerdo. Lo que pretendíais hacer con Fiona era poco menos que una violación.


  —Una palabra muy fea, sobre todo, viniendo del diablo que secuestró a la muchacha y la retuvo lejos de su familia.


  —No dejaría ni a un chucho a tu cuidado, canalla.


  —Caballeros, esto no nos lleva a nada —dijo Hamish junto a Diarmid.


  Este se sorprendió al reconocer que, por una vez, su impetuoso primo era la voz de la razón, mientras que a él le costaba controlar su temperamento. La visión de aquel hombre que había hecho tan desgraciada la vida de Fiona despertaba en él una rabia que no había hecho más que crecer desde que Diarmid conoció su historia.


  —Entrega a la chica, firma el papel, pagaremos la cantidad acordada y nuestro trato estará concluido.


  Los labios de Allan, ya de por sí estrechos, se volvieron tan finos que casi desaparecieron, pero asintió a Thomas, que fue a abrir la puerta del carruaje. Durante un largo momento no ocurrió nada.


  A Diarmid se le revolvieron las tripas mientras esperaba. Si Allan no había traído a Christina, todo el plan se iría al traste.


  Solo respiró cuando el carruaje se movió y una niña delgada bajó al suelo embarrado. Llevaba ropa sencilla, pero de buena calidad, y un chal a cuadros le envolvía la cabeza, ocultándole el rostro.


  —Quítate el chal, Christina —le dijo Diarmid.


  Al oír su voz, la chica se detuvo y se volvió en dirección a Allan, quien asintió con un gesto.


  —Obedece al hombre.


  Visiblemente temblorosa, la muchacha se descubrió, dejando a la vista un cabello rubio pálido. Era la viva imagen de su madre, así que no cabía duda de su identidad.


  El alivio inundó a Diarmid, y dio un paso instintivo hacia adelante.


  —Christina...


  Los grandes ojos de la muchacha se fijaron en él y retrocedió. Tenía la cara blanca como el mármol.


  —Sí, señor.


  —Estoy aquí para llevarte con tu madre.


  La chica no mostró ningún placer inmediato ante la noticia.


  —Ya la has visto —gruñó Allan—. Dame mi dinero y acabemos con esto. Hay un hedor en el aire que me enferma.


  Ahora que Christina estaba por fin a su alcance, Diarmid podía ignorar el pueril insulto.


  —Toma —dijo extendiendo el fajo de billetes hacia Allan—. Mi primo se quedará hasta que firmes el papel. Yo me llevaré ahora a la niña.


  Allan cogió el dinero y lo contó con rapidez.


  —Sí, todo parece correcto.


  Diarmid apretó los labios. Quería que esto terminara cuanto antes.


  —Soy un hombre de palabra —dijo—. Es la cantidad que prometí por la chica. Ahora solo tienes que cumplir tu parte del acuerdo y estaremos en paz.


  Lo que era, en parte, una mentira, ya que Fergus había hecho avances en las cuestiones legales de la dote de Fiona.


  —Sí, ya veo. Estabas desesperado por pagar más de la cuenta por esta chatarra inútil.


  Diarmid no respondió a la burla.


  —Ven conmigo, Christina. Tu madre te espera en la colina.


  La muchacha avanzó vacilante, pero sus ojos permanecían fijos en Allan. La idea de que Fiona hubiera vivido con tanto miedo, hizo que Diarmid quisiera destrozar algo. Preferiblemente, a Allan Grant. Pero estando tan cerca de conseguir lo que quería, no iba a romper la frágil tregua.


  Allan se metió los billetes en el bolsillo.


  —Podemos seguir según lo acordado.


  Entonces todo pareció suceder a la vez. Fiona gritó el nombre de su hija mientras salía de entre los árboles y corría colina abajo. Christina lanzó un grito entrecortado y se precipitó hacia Diarmid. Un fuerte sonido procedente de las cercanías hizo que a Diarmid le zumbaran los oídos.


  El dolor tardó unos segundos más en golpearle. Cuando lo hizo, se tambaleó y cayó sobre el suelo empedrado del puente.
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  El chasquido de un disparo hizo que Fiona tropezara en su precipitada carrera colina abajo. Con un horror enfermizo, vio cómo Diarmid caía desplomado. Su visión se redujo a un largo y oscuro túnel, en cuyo extremo se encontraba su marido, quieto y callado.


  —¡Diarmid! —gritó desesperada, encontrando el equilibrio y obligando a sus piernas a moverse más rápido.


  La conmoción fue tan fuerte que Fiona tardó unos segundos en darse cuenta de que una pequeña figura le había adelantado y se lanzaba ladera arriba hacia ella.


  Cuando sonó otro disparo desde el puente, se encontró cara a cara con la hija que no había visto en tanto tiempo.


  —Christina...


  Durante un año, había pasado cada minuto deseando volver a verla. Ahora, mientras todo a su alrededor se convertía en una pesadilla, ella estaba allí.


  El momento era tan sobrecogedor que apenas advirtió que sir Quentin y los Douglas pasaban junto a ella en su camino hacia el puente. Desde el otro lado del río, una docena de hombres con el tartán negro y amarillo de los Grant salieron de entre los árboles más allá del carruaje que había traído a Christina hasta aquel lugar aislado.


  —¡Mamá! —La niña se arrojó sobre Fiona con una fuerza que la dejó sin aliento.


  Ella rodeó con sus brazos el cuerpo demasiado delgado. Durante un segundo, Fiona cerró los ojos y aspiró el aroma de su pequeña, que por fin estaba a salvo. Al estrecharla contra sí, sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. La oleada de amor que la inundó la hizo temblar. Amor, alivio y una gratitud abrumadora por haber vuelto a ver a su hija, cuando había habido tantos días en los que había estado segura de que nunca volvería a hacerlo.


  Pero el reencuentro no podía ser más agridulce. Fiona retrocedió, enjugándose las lágrimas. Christina la necesitaba. Lo sabía. Pero Diarmid la necesitaba más. Tenía que ir a ver a su marido, que yacía herido junto al puente.


  Rogaba a Dios que aún estuviera vivo. Pensar en el resto de su vida sin Diarmid Mactavish era demasiado cruel para soportarlo.


  —Cariño, lo siento. Me alegro mucho de verte, pero tengo que averiguar qué está pasando ahí abajo —dijo con urgencia—. Rápido. Sube a lo alto de la colina y no te muevas de allí hasta que yo regrese.


  —Pero, mamá...


  A Fiona le partió el corazón la angustia que vio en su rostro demacrado. Sabía que era injusto esperar que un niño entendiera que ella tenía obligaciones que superaban sus deberes inmediatos como madre. Sin embargo, no tenía tiempo para explicaciones.


  —Vete, Christina. No tengas miedo. Te compensaré, te lo prometo. —No esperó a la inevitable protesta, aunque, al soltarse de los brazos de su hija, sintió como si se separara de una parte de sí misma—. Iré a buscarte en cuanto pueda.


  Conteniendo un sollozo, Fiona se levantó las faldas y corrió colina abajo. A mitad de camino, se volvió para comprobar que Christina había obedecido. Los hombros caídos de la pequeña hablaban de derrota de una manera que desgarró a Fiona, pero al menos, la chica se dirigía hacia los árboles y la seguridad.


  Con tenaz determinación, Fiona encaró de nuevo la pronunciada pendiente y corrió hacia Diarmid. Cuando patinó por el camino lleno de fango que conducía al puente, vio a Hamish de rodillas, sosteniendo a su primo aterradoramente inmóvil y apretándole sobre el hombro un pañuelo empapado en sangre. A lo lejos, los combatientes se enfrentaban cerca del carruaje, pero ella no tenía atención para nadie más que para su marido.


  —¡Oh, Diarmid, ¿qué has hecho?! —gritó ella, mientras se dejaba caer a su lado sobre las frías y húmedas piedras.


  Su mirada frenética se esforzó por averiguar el alcance de la herida. Bajo el abrigo oscuro, era difícil ver dónde le había alcanzado la bala.


  Al oír su voz, Diarmid parpadeó hasta que al fin consiguió abrir los ojos.


  —¿Fiona? —preguntó con un hilo de voz, extendiendo un brazo hacia ella—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —He venido en tu rescate, mi tonto caballero andante. —Fiona le cogió la mano y la apretó con fuerza.


  No iba a dejarlo morir. Todo lo que él había hecho desde que la encontró en la playa de Canmara le había conducido a este terrible momento. Fiona deseó no haber nacido. Su voz se redujo a un susurro entrecortado.


  —Por favor, por favor, no me dejes. No podré soportar perderte...


  —Estoy bastante seguro de que la bala no alcanzó ningún órgano vital —dijo Hamish. La niebla húmeda le pegaba el pelo rubio a la cabeza y parecía preocupado, pero no desesperado—. Si podemos detener la hemorragia, se pondrá bien.


  Fiona respiró hondo y, sin importarle nada más, se inclinó para cubrir de besos el rostro de Diarmid.


  —Gracias a Dios, estás vivo.


  —Eso parece. —Diarmid movió un brazo y gimió—. En realidad, me duele bastante. En nombre de Dios, ¿qué ha pasado?


  —Allan sacó una pistola del bolsillo y te disparó —dijo Hamish—. ¿No te acuerdas?


  —Sí, ahora lo recuerdo. —Los ojos de Diarmid enfocaron la cara de Fiona mientras ella se inclinaba sobre él—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí, lassie? Te dejé a salvo en la colina. Recuerdo que me giré cuando me llamaste...


  —Eso te salvó la vida —dijo Hamish—. De lo contrario, a tan corta distancia, Grant no habría errado el tiro.


  La conciencia del peligro persistente traspasó el pánico de Fiona por el bienestar de Diarmid, y miró a su alrededor.


  —¿Dónde está Allan?


  —Está muerto. Le disparé —dijo Hamish con una voz que transmitía una profunda satisfacción—. El cabrón se lo merecía.


  Ese debió de ser el segundo disparo que había oído Fiona. Temía que Allan hubiera disparado dos veces a Diarmid para asegurarse de acabar con él.


  —Bien por ti, primo —dijo Diarmid en un susurro.


  —Está allí. —Hamish giró la cabeza en dirección a una figura tendida sobre la hierba a unos metros de ellos. Muerto, el hombre que la había atormentado durante tanto tiempo parecía extrañamente pequeño, casi insignificante. Thomas estaba de rodillas junto a su hermano, con los hombros agitados por los sollozos entrecortados.


  —¿Y Thomas? —preguntó Fiona—. ¿Está armado?


  —Ya no. —Hamish señaló una pistola anticuada junto al cuerpo—. No te preocupes, la he descargado.


  Se oyeron nuevos gritos y forcejeos cerca de los árboles, donde los Grant luchaban contra los Douglas, estos bajo el mando de sir Quentin. Incluso en su distracción, Fiona se dio cuenta de que, sin Allan para espolearlos, los suyos no estaban oponiendo mucha resistencia.


  Con un escalofrío, se quitó el chal de los hombros. El puente estaba frío y húmedo bajo sus rodillas, y el viento era cortante. Tenían que llevar a Diarmid a un lugar seco y cálido.


  —Esto servirá mejor para contener la hemorragia.


  —Buena idea. —Hamish apartó su mano de la herida.


  Fiona vio entonces la enorme mancha de sangre en la camisa de Diarmid, tiñendo el lino blanco de un vivo escarlata. Horrorizada, tomó aire para no desmayarse.


  Tardó unos segundos en recuperar la compostura suficiente para darse cuenta de que Hamish tenía razón sobre la ubicación de la herida. La sangre parecía manar del hombro de Diarmid, no de su pecho.


  Se armó de valor y presionó el grueso chal de lana sobre la herida.


  —No te atrevas a morir, Diarmid. Nunca te lo perdonaría.


  —No voy a morir… —murmuró él mientras trataba de mantenerse consciente.


  Fiona sabía desde el principio que algo así podría pasar. Maldito fuera Diarmid y su honorable corazón por no haber tomado en serio sus advertencias.


  —¿Ha muerto el bastardo?


  Fiona, sobresaltada, levantó la vista del rostro contraído de Diarmid y vio a Thomas de pie junto a ella. Parecía haber envejecido veinte años desde la última vez que se vieron.


  —No, no ha muerto —le espetó ella—. Y no lo hará, si puedo evitarlo.


  —Por el amor de Dios, si intentas algo ahora... —Con una velocidad pasmosa, Hamish se apartó de Diarmid y se puso en pie para contrarrestar cualquier posible ataque de Thomas. Incluso ese pequeño movimiento hizo que Fiona se estremeciera por su marido. Oyó a Diarmid reprimir un largo gemido de agonía.


  Le cogió la cabeza con delicadeza y le acunó el rostro entre sus manos. Estaba pálido como el papel, y sus negras pestañas yacían inmóviles sobre sus mejillas. A pesar de las palabras tranquilizadoras de Hamish, la angustia se apoderó de ella. A pesar de todos sus esfuerzos, estaba perdiendo mucha sangre.


  —Todo esto es culpa tuya, zorra problemática —dijo Thomas con amargura—. ¿Por qué demonios no podías quedarte en Bancavan y cumplir con tu deber para con tu familia?


  Hamish la salvó de responder.


  —¿En qué demonios estabais pensando Allan y tú al disparar a Diarmid? No podíais esperar salir impunes de un asesinato, no cuando yo estaba aquí para informar de lo ocurrido.


  —Och, teníamos un buen puñado de hombres del clan para jurar que Mactavish sacó su arma primero. Eres su primo. Nadie creería que eres un testigo imparcial.


  —Deberías haber cogido tus mil libras y marcharte —dijo Fiona con voz quebrada, mirando al hombre cuya debilidad había espoleado la maldad de su hermano—. Es más dinero del que cualquier Grant ha visto en veinte años.


  —¿Mil libras? —dijo Thomas con sarcasmo—. Un Mactavish nunca se conformaría con esa limosna. Allan le sacó diez mil al pobre diablo, y aún pudo haberle sacado más.


  ¿Diez mil libras? Era una locura. Fiona deseó darle a Diarmid una buena sacudida. Lo haría, si no estuviera muy preocupada por él.


  —Maravilloso idiota —susurró ella, apartándole el pelo húmedo de la frente. Cada vez hacía más frío. El mal tiempo se había convertido en una amenaza tan grande como su hemorragia.


  Fiona se preguntó si habría vuelto a caer en la inconsciencia, pero una sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Tenía que hacerlo... Valió la pena… —dijo Diarmid con la voz cada vez más apagada—. Quería verte feliz...


  —Oh, Diarmid...


  Fiona levantó la cabeza para ver entre lágrimas cómo sir Quentin se acercaba a ellos. Detrás de él, cerca de los árboles, los miembros del clan Grant formaban ahora un grupo desconsolado bajo la vigilancia de los Douglas.


  —Lady Invertavey, ¿cómo está el señor Mactavish?


  Fiona miró con ojos llorosos al hombre con el que se había casado sin desearlo, y sin el que ahora no podía imaginar su vida.


  —Ha perdido mucha sangre, pero rezo para que sobreviva.


  —Esperemos que sí. Señor Grant, soy sir Quentin Avery, el dueño de estas tierras, y también soy el magistrado local.


  —Querrá detenerme por disparar a ese canalla, supongo —dijo Hamish—. Me gustaría que constara en acta que Allan Grant tenía una segunda pistola. Sabía que, si no lo impedía, él intentaría acabar con Diarmid, después de fracasar en su primer intento.


  —Has asesinado a mi hermano a sangre fría —dijo Thomas—. Te colgarán por esto, Douglas.


  Sir Quentin negó con la cabeza.


  —No si tengo algo que decir al respecto. Ya he visto que había una segunda arma. El señor Douglas disparó a Allan Grant en defensa propia y para salvar a su primo. Cuando volvamos a Glen Lyon, les tomaré declaración a todos, pero no veo que este asunto vaya a acabar en ningún tipo de acusación.


  —Maldito corrupto… Esto no quedará así —gruñó Thomas, cerrando las manos en puños—. Téngalo por seguro.


  —Está en su derecho, señor Grant —le espetó sir Quentin—. Pero cualquier publicidad sobre este incidente solo va a empañar la poca reputación que le quedaba a su hermano.


  A Fiona apenas le importaron las exigencias de Thomas. Por fin, la hemorragia parecía disminuir. Un leve rastro de color se filtró en el rostro de Diarmid. Quizá había una posibilidad de que saliera de esta, después de todo.


  —Esperábamos problemas. Hamish y yo íbamos armados —dijo Diarmid con voz débil—. Fiona me advirtió.


  —Va a tener un incómodo viaje de vuelta a Lyon House, y cuanto antes se ponga en marcha, mucho mejor —dijo sir Quentin—. Uno de mis hombres lo llevará en el carruaje de los Grant.


  Una voz tímida habló desde el extremo del puente.


  —¿Mamá?


  —¡Christina! —Fiona giró la cabeza en dirección a su hija.


  Su agarre a Diarmid se hizo más fuerte, mientras luchaba por contener las turbulentas emociones que se agolpaban en su interior: Miedo por su marido. Miedo por Christina. Alivio por la muerte de Allan. El poderoso deseo de abrazar a su hija y asegurarle que el peligro había pasado.


  —Ve con ella. —Hamish le sonrió con un gesto de comprensión—. Está asustada y confundida, la hemos dejado sola demasiado tiempo.


  —Pero Diarmid...


  —No te preocupes por mi primo. Yo cuidaré de él. —Hamish se arrodilló y se hizo cargo de Diarmid—. ¿Puedes ponerte de pie, muchacho?


  —Sí, creo que sí —dijo Diarmid—. Pero necesitaré apoyarme en tu hombro.


  Los brazos de Fiona estaban vacíos sin él. Pero confiaba en la opinión de Hamish sobre la recuperación de Diarmid. Ahora mismo, tenía que cuidar de Christina.


  Fiona se levantó a trompicones y caminó sobre las piedras húmedas y resbaladizas.


  —Querida...


  La primera vez que vio a Christina, estaba demasiado preocupada por Diarmid como para fijarse en los detalles. Ahora, al mirarla con atención, se le encogió el corazón con una agonizante mezcla de arrepentimiento, amor y añoranza.


  Christina había crecido mucho. Cuando su hija se marchó de Bancavan a Trahair House, era una niña. Ahora, su rostro delgado y serio dejaba entrever la hermosa muchacha en que se había convertido.


  Christina miró atónita el barro y la sangre roja que manchaban la ropa y las manos de su madre.


  —Estás cubierta de sangre.


  —Me lavaré, cariño.


  —Sí, por supuesto. —Para su sorpresa, Christina esbozó una sonrisa nerviosa—. ¿Puedo irme contigo ahora?


  Fiona tragó saliva para deshacerse del doloroso nudo de emociones que le obstruía la garganta. Le picaban las manos por el deseo de agarrar a su hija y abrazarla. Pero Christina había estado aislada y asustada durante todo un año, y el día de hoy había estado repleto de confusión y peligros que debían de haberla asustado mucho. Fiona no quería hacer nada que pudiera asustarla aún más.


  ¿Sabría Christina que su repugnante tío había muerto? Fiona no la había visto lanzar ni una sola mirada hacia el cuerpo inmóvil de Allan sobre el puente.


  —Claro que puedes venir conmigo. —Las lágrimas espesaron su voz, pero Fiona se negó a ceder ante ellas. Christina necesitaba que ella fuera fuerte ahora. No podía defraudar a su hija.


  Poco a poco, se dio cuenta de que ella y Diarmid habían vencido a los Grant. Allan ya no podía hacerles daño. Nadie tenía motivos para alejar a Christina de ella.


  Debería estar contenta. Lo estaba. O lo estaría, si Diarmid no hubiera sido herido.


  —Me alegro —dijo Christina, todavía con un tono de cautela—. ¿Quién es ese hombre al que estabas abrazando?


  —Él me ayudó a encontrarte. Su nombre es Diarmid.


  —¿Va a morir?


  —Espero que no.


  Fiona volvió a tragar saliva. Había imaginado tantas veces este reencuentro... En su mente, había sido brillante y alegre, sin las sombras del pasado. Solo risas y alegría. No este incómodo interludio, en el que temía que cada palabra que pronunciara aumentase la distancia entre ellas.


  Se recordó a sí misma que, para una niña de nueve años, un año era una eternidad. Para Christina, Fiona debía de parecerle una extraña. Volver a conectar llevaría tiempo y paciencia. Ahora, gracias a Diarmid, tenían la oportunidad de reconstruir su cercanía y darle a Christina la infancia que nunca había tenido.


  —¿Y el tío Allan? —preguntó la niña—. ¿Está muerto?


  —Sí, cariño.


  —Mejor. No me gustaba.


  —A mí tampoco. —Fiona se aventuró a dar un paso más—. Sé que estoy toda sucia, pero ¿puedo darte otro abrazo?


  Esta vez, no había ninguna señal de reserva en la expresión de Christina.


  —¿Te gustaría?


  Fiona frunció el ceño. ¿Qué demonios significaba esa pregunta?


  —Mucho.


  —¿Entonces por qué me enviaste con el primo William? ¿Me porté mal? ¿Ya no me quieres?


  Por primera vez, la compostura antinatural de Christina comenzó a desmoronarse. Tenía la cara desencajada y le temblaban los labios. La conmoción hizo que Fiona guardara silencio demasiado tiempo, y Christina retrocedió un paso.


  —Tu madre te quiere más de lo que puedes imaginar, Christina —dijo una voz profunda y maravillosamente familiar desde detrás de Fiona—. Arriesgó su vida una y otra vez para salvarte y llevarte de vuelta con ella. Eres muy afortunada por tener una madre tan valiente e inteligente, que ha recorrido toda Escocia enfrentándose a peligros incalculables para buscarte.


  Sobresaltada, Fiona se volvió y vio a Diarmid de pie, apoyado en Hamish. Su primo había improvisado un cabestrillo con el chal de Fiona. Diarmid estaba pálido y débil, pero se mantenía erguido.


  —Diarmid...


  Él siguió mirando a Christina.


  —Tu mamá es una verdadera heroína.


  —El tío Allan dijo...


  —El tío Allan era un mentiroso.


  —¿Entonces todavía me quieres, mamá?


  —Claro que sí —dijo Fiona con la voz ronca por la nostalgia y el amor desesperado. Quiso volver a matar a Allan cuando vio la desconfianza en la cara demudada de su hija—. Eres mi niña, ¿no lo sabes? Te he echado de menos cada día desde que te apartaron de mí, y nunca dejaré que nadie vuelva a hacerlo.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo. —Fiona extendió las manos, deseando que no estuvieran manchadas de sangre, deseando haber sido más fuerte para haber podido proteger a su hija del mal que le habían hecho los Grant—. ¿Christina?


  Tras una pausa afilada como una navaja, la niña se tambaleó hacia delante y se lanzó sobre su madre. Los brazos de Fiona se cerraron con fuerza en torno al cuerpo tembloroso de su hija.


  Las lágrimas se derramaron por su rostro, cuando por fin la cercanía de Christina llenó la agonizante ausencia que la había atormentado durante un año. Cada momento difícil, cada terror, cada sacrificio, había valido la pena a cambio de la oportunidad de recuperarla.


  —Te he echado tanto de menos, mamá… —dijo la niña entre sollozos.


  —Yo también. No hubo un segundo en el que no pensara en ti. Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero. —Christina se apartó y respiró hondo. Fiona notó que su hija ya se parecía más a la niña que recordaba—. ¿Tenemos que volver a Bancavan?


  —Nunca —dijo Fiona con fervor—. Nunca volveremos allí.


  —¿Adónde iremos?


  Fiona vaciló y se preguntó cuánto debía decirle a Christina en ese momento. Pero cuando vio de nuevo el miedo en sus ojos, se apresuró a responder.


  —Tengo mucho que contarte. Pero primero vayamos a un lugar seguro y cálido.


  —¿No te irás otra vez?


  —Jamás, cariño. —Fiona extendió la mano para acariciar la cara de Christina. Una acción tan simple, que ahora era un privilegio después de tantos meses de separación—. Puedes creerme.


  —Te creo, mamá.


  —Entonces dame otro abrazo.


  Cuando su hija volvió a abrazarla, Fiona giró la cabeza para darle las gracias a Diarmid. Pero él ya estaba a varios metros de distancia, subiendo al destartalado carruaje con la ayuda de Hamish.


  —¿Diarmid? —lo llamó, y él se giró para saludarla brevemente con el brazo bueno.


  —Lady Invertavey, el señor Mactavish me ha pedido que la lleve a usted y a su hija a Lyon House en mi carruaje. —Sir Quentin estaba junto a ella, con su rostro sereno y grave—. Yo viajaré arriba con el cochero y les daré a ambas algo de privacidad en el camino de regreso.


  —Quería... —La voz de Fiona se entrecortó y notó la compasión en los ojos grises de él.


  —Hemos mandado llamar a un médico para que atienda al señor Mactavish. Es mejor que lo llevemos a la casa lo antes posible.


  —Gracias. —Era la decisión correcta, pero, aún así, se sentía despojada. Algún instinto profundo le decía que debería estar con Diarmid—. ¿Y… Allan?


  —He enviado a uno de mis hombres a por un carro para recoger el cuerpo. Sus parientes querrán llevárselo a sus tierras para enterrarlo, supongo, pero antes necesitaremos hacer una investigación.


  —Ya veo. —Fiona se estremeció. La niebla se había retirado, pero el viento seguía cortando como un cuchillo.


  —¿Me acompañan?


  —Mamá, ¿por qué te ha llamado ese hombre lady Invertavey? —preguntó Christina, mirando con temerosa curiosidad a su madre y a sir Quentin.


  Fiona reprimió un suspiro. Esperaba no tener que dar en ese momento algunas de las explicaciones más difíciles.


  —Eso es parte de la larga historia que tengo que contarte sobre mis aventuras desde que Allan te llevó. En cuanto te haya quitado ese vestido te lo contaré todo.


  


  Capítulo 34


  
     
  


  Diarmid se despertó de un sueño intranquilo y abrió los ojos en una habitación iluminada por una lámpara y una mujer encantadora sentada junto a su cama. Cuando se movió para acercarse a ella, el dolor que le atravesó el hombro le recordó los dramáticos acontecimientos del día.


  —Diarmid, ¿cómo te sientes? —le preguntó Fiona con suavidad.


  —Como si tuviera la cabeza rellena de paja.


  —Es el láudano. —Ella sonrió—. El doctor dijo que quería que durmieras después de que te sacó la bala.


  Por suerte, Diarmid se había desmayado en el peor momento de la extracción, aunque recordaba haber agarrado la mano de Fiona con tanta fuerza que sospechaba que le había hecho daño. Ahora sentía que el hombro le ardía.


  —No tenías que quedarte a ver eso.


  —Sí, tenía que hacerlo —dijo Fiona con firmeza—. ¿Puedo ayudarte a sentarte?


  El vendaje apretado restringía sus movimientos.


  —Sí, por favor.


  —Con cuidado, puede ser doloroso.


  Una vez reclinado sobre las almohadas, Diarmid rechinó los dientes. Aun así, se sentía mejor. Odiaba estar tumbado e indefenso. Mientras bebía del vaso de agua que le dio Fiona, esperó a que remitiera la agonía palpitante de su herida.


  —¿Dónde está Christina? —preguntó, mientras la niebla del laúdano se disolvía poco a poco.


  —Está durmiendo. Hay una criada acompañándola, así que, si pregunta por mí, lo sabré enseguida.


  —¿No quieres estar con ella?


  —Por supuesto que sí.


  —¿Entonces?


  —También quiero estar contigo, y no puedo estar en dos sitios a la vez. Me quedé a su lado hasta que se durmió. La pobrecita estaba agotada. —Diarmid advirtió la gran ternura con que hablaba de su hija—. Estoy tan feliz de tenerla bajo el mismo techo, que apenas puedo creerlo.


  —Sí. Por fin estáis juntas. Tu búsqueda ha tenido éxito.


  —Gracias a ti.


  Diarmid no quería lidiar con eso ahora.


  —¿Le hablaste de mí?


  —Sí, lo hice. Traté de explicárselo de forma sencilla, pero aún así, no estoy segura de que lo haya asimilado. Ella todavía está tratando de aceptar que Allan se ha ido para siempre. Ella nunca ha vivido un solo minuto sin su influencia maligna.


  —Necesitará tiempo para adaptarse a su nueva vida.


  —Es joven. Si Dios quiere, se recuperará con el tiempo, con paciencia y con amor.


  —Sí, con paciencia y amor. —La última palabra de aquella receta resonó en la mente de Diarmid. Era consciente de que su mujer no le había besado. Ni siquiera había intentado cogerle la mano.


  —¿Te duele el brazo?


  Le dolía como el diablo.


  —No.


  —Mentiroso.


  Diarmid no se lo discutió.


  —No tienes que hacerte el héroe todo el tiempo, ¿sabes? Ya lo has sido bastante por un día. El doctor Gillies dejó unos polvos para el dolor.


  —No más pociones, por Dios. —Diarmid dejó el vaso de agua vacío sobre la mesilla de noche. Se sentía cansado. Y abatido, lo cual era absurdo, dado que habían tenido éxito. Había devuelto la niña a su madre, había vencido a Allan Grant, incluso había salido ileso.


  ¿Cómo solía llamarlo Fergus? ¿Un caballero andante? Si eso era él, había cumplido con su deber muy satisfactoriamente.


  Pero las historias nunca contaban qué hacía el caballero andante después de la victoria. ¿Se marchaba con la doncella y formaba un hogar y una familia, o se iba solo de regreso a sus interminables aventuras?


  —¿Recuerdas haber hablado con el doctor Gillies sobre tu herida?


  —Sí. —Diarmid hizo una pausa—. Pero no estaba en condiciones de asimilar lo que dijo.


  —Cree que, mientras no haya infección, deberías recuperar el uso completo del brazo.


  Por fin, Fiona le cogió la mano. Eso estaba mejor. La inquietud de su corazón se calmó. Su tacto tenía tanto poder sobre él...


  —Tienes suerte —dijo Fiona.


  Diarmid entrelazó sus dedos con los de ella.


  —¿Una herida superficial?


  —Un poco más que eso, pero podría haber sido peor. —Fiona se inclinó más cerca de él, y sus ojos se oscurecieron mientras lo miraba fijamente—. Te advertí sobre Allan. ¿Cómo demonios dejaste que te disparara?


  —Un exceso de confianza, maldita sea. Pensé que el peligro había pasado. Allan había conseguido lo que quería, y Hamish estaba allí para ver que todo siguiera siquiera su curso. Era una locura intentar matarme en ese momento. Un hombre cuerdo habría cogido el dinero y se habría ido a las colinas.


  —Allan no era un hombre cuerdo —dijo Fiona—. Oh, no quiero decir que fuera un loco de atar, pero no podía soportar que nadie le superara. Nunca pudo.


  Diarmid se obligó a recordar aquellos caóticos segundos antes de que la bala le alcanzara. Todo tenía un halo extrañamente irreal, como si no hubiera sido protagonista de los acontecimientos.


  —Te oí gritar.


  Fiona había llamado a Christina con un grito que resonaría en sus oídos para siempre. Amor, miedo y nostalgia. El sonido le había sobresaltado, y Diarmid levantó la vista para ver a su esposa lanzarse por la colina como una flecha.


  —No podía esperar más. —La voz de Fiona se volvió áspera por la emoción, y él se dio cuenta de que no estaba tan tranquila como parecía.


  —Lo sé. Cuando te vi salir de entre los árboles, recuerdo haber maldecido que te pusieras en peligro.


  —Hamish dice que girarte para mirarme te salvó la vida, ya que la bala entró en tu hombro y no en tu corazón.


  Diarmid se atrevió a sonreír.


  —Och, lassie, y ahora supongo que quieres un premio por haber evitado que el bastardo traicionero no acabase conmigo.


  —Bueno, deberías darme las gracias entonces.


  —Debería estar furioso contigo por desobedecerme.


  La diversión desapareció de los ojos de Fiona.


  —Por cierto, ¿cómo pudiste darle a Allan diez mil libras por Christina?


  Esta era una discusión que Diarmid sabía que ganaría.


  —¿No valió la pena?


  —¿Cómo podría decir que no? No puedes imaginar lo que sentí al tomarla en mis brazos después de estar separadas durante un año, y saber que por fin estábamos libres de Allan.


  —Me lo imagino.


  Diarmid vio que Fiona lo estudiaba con expresión seria, antes de que su rara y desenfadada sonrisa iluminara sus facciones. Esperaba verla sonreír más a menudo, ahora que había escapado del poder de su vil pariente.


  —Sí, puedes imaginarlo —dijo ella—. Pero eso no significa que tengas derecho a ocultarme secretos.


  Diarmid se encogió de hombros. Olvidó que acababan de dispararle en el hombro. Un relámpago doloroso le atravesó. Mientras luchaba contra la oscuridad que lo invadía, soltó un suspiro.


  —Diarmid, espero que no te hayas abierto la herida. —Fiona sonaba enfadada. A él no le importó, porque por fin ella se encaramó al borde de la cama y le rodeó la cintura con los brazos—. Por el amor de Dios, ten cuidado.


  Cuando el dolor comenzó a remitir, Diarmid abrió los ojos.


  —Och, lassie, dejaría que me disparasen de nuevo solo para estar entre tus brazos.


  Fiona lo miró sin soltarle.


  — Ni siquiera deberías querer que me acercara a ti. Después de todo, Allan te disparó por mi culpa.


  Diarmid le cogió la mano y se la llevó a los labios para darle un beso rápido.


  —No seas tonta, Fiona. Siempre quiero tenerte cerca.


  Con una dulzura que alivió su dolor mejor que el láudano, Fiona lo atrajo hacia sí. Envuelto en su calidez y su suave aroma floral, los horrores del día desaparecieron de la mente de Diarmid.


  —Yo también —dijo ella al fin—. Y espero que tengas planes de acercarte a mí todo lo que puedas muy pronto.


  Eso sonaba prometedor. Tal vez el caballero estaba a punto de poner fin a sus andanzas, después de todo. Su abatimiento se desvanecía a cada segundo.


  —¿Qué te parecería tener más hijos, lassie?


  Para su sorpresa, la respuesta de ella no se hizo esperar.


  —Me encantaría crear una familia contigo. Más de lo que puedo expresar.


  —Eso es grandioso.


  Diarmid no estaba seguro de estar en condiciones de resolver los detalles de su futuro en ese mismo instante, pero parecía que había llegado el momento de hacer confesiones y establecer compromisos. Se avecinaba la confesión más difícil de todas, pero ya no podía seguir ocultando la verdad.


  Este era el mayor riesgo que había corrido nunca, mucho mayor que haberse reunido con Allan Grant en aquel valle desolado.


  —Las diez mil libras que le ofrecí a Allan no es el único secreto que te he ocultado, cariño.


  —¿No? —Para su pesar, ella lo miró con una incertidumbre familiar—. Me estás poniendo nerviosa, Diarmid.


  Él curvó los labios en señal de burla.


  —Estarás aterrorizada antes de que termine.


  —¿Ya estabas casado cuando te casaste conmigo? ¿Tienes una amante y diez hijos escondidos en algún lugar de Invertavey?


  Él no sonrió, aunque sabía que ella intentaba aligerar el ambiente.


  —Mucho peor —dijo con gravedad.


  —¿De qué se trata? Deja de jugar conmigo y dímelo. Sea lo que sea, puedo soportarlo.


  Diarmid tragó saliva. Ahora que había llegado el momento, su coraje amenazaba con abandonarle.


  —He hecho algo imprudente y peligroso.


  —¿Al ayudarme?


  —Al enamorarme de ti, lassie.


  Fiona se quedó blanca y se levantó de la cama. La decepción, pesada como un yunque, se estrelló contra el corazón de Diarmid. No era algo inesperado, pero le afectó de igual manera. Nunca había visto a una mujer menos dispuesta a responder a una declaración de amor.


  —No puedes… —susurró ella.


  —Sí, que puedo. Lo he hecho.


  Quizá hubiera sido más prudente callarse. Pero si iban a permanecer juntos en Invertavey como marido y mujer, ella tenía que saber lo que él sentía. No podía pasar el resto de su vida con esa mentira entre ellos. Una mentira por omisión quizás, pero una mentira, al fin y al cabo.


  —Te conozco, Fiona. Te conozco y te quiero, y nada cambiará eso hasta el día de mi muerte. —Diarmid sintió como si hubiera sacado las palabras de las profundidades de su alma—. No soy un hombre voluble. Nunca me he enamorado. No volveré a enamorarme. Parece que soy como mi padre, después de todo.


  —¿Porque tú también te enamoraste de la mujer equivocada? —preguntó Fiona con una nota de amargura.


  —No eres la mujer equivocada.


  —Lo soy si no puedo hacerte feliz. —Ella miró al suelo. Parecía menos sorprendida, pero no más satisfecha—. No estoy segura de saber lo que es el amor, Diarmid.


  —Amas a Christina.


  —Sí, pero ese no es la clase de amor que me pides.


  —No.


  Ella lo miró con tristeza.


  —Sería fácil mentirte.


  Diarmid barrió el aire con la mano.


  —Una mentira deshonraría todo lo que hay entre nosotros.


  —Sí, así es. Pero odio hacerte daño. ¿Estás seguro de que me quieres?


  Diarmid apretó los labios.


  —Esa es una pregunta insultante.


  Fiona no se inmutó.


  —Fergus dice que sufres de un exceso de caballerosidad. ¿Hay alguna posibilidad de que estés confundiendo tu impulso de rescatar a una damisela en apuros con algo más profundo?


  —No eres una damisela en apuros. —Diarmid resopló—. Eres una fuerza de la naturaleza. Nada puede detenerte. Podrías preguntarle a Allan Grant, si no lo hubieras derrotado por completo. Él subestimó lo fuerte y peligrosa que eres. ¿Cómo puedo evitar amarte? Eres poderosa, valiente y leal. Y dulce, cálida y apasionada. Y hermosa. Eres tan bonita que casi me rompes el corazón cada vez que te miro.


  Fiona observó a aquel hombre extraordinario que estaba poniendo su corazón a sus pies y se sintió enferma. Tragó la bilis que le subía por la garganta y se obligó a decir la dura e inoportuna verdad.


  —Diarmid, te respeto. Te admiro. Me gustas. Me encanta estar contigo. Me gusta lo que hacemos en la cama...


  Cómo deseaba Fiona evadir la cuestión con una falsedad reconfortante, pero él la conocía demasiado bien. Y algo dentro de ella la sacudió ante la idea de ser deshonesta cuando él había sido tan sincero con ella.


  —Sí. Ojalá fuera más —continuó Fiona—. Pero solo hemos pasado unas semanas juntos, un puñado de días para que aprenda lo que es vivir a la luz del sol, confiar en un hombre, ser su amiga...


  —Pero antes de eso, pasaste diez años en Bancavan.


  Ella notó la derrota en su voz. Diarmid la entendía, por supuesto que sí, pero eso no cambiaba el hecho de que le doliera su rechazo, y Fiona se estremeció al pensar en la aflicción que le había causado.


  —Sí. Diez largos años —admitió ella—. Dejé que un viejo vicioso usara mi cuerpo. Me robaron a mi hija. Fui golpeada y confinada y tratada con desprecio. Algo dentro de mí se rompió entonces. A pesar de tu bondad, tu preocupación y tu... amor, sigo rota.


  —No puedo creer que vayas a estar rota para siempre.


  —Pero es posible que lo esté. —¿Posible? Tan probable que era seguro—. No puedo albergar ninguna esperanza de que alguna vez sea capaz de amarte como te mereces.


  Diarmid mantenía una calma exterior, pero Fiona sabía que cada palabra que pronunciaba lo hería.


  —Una vez creíste que eras incapaz de sentir pasión —declaró él.


  —El amor es más complicado que la pasión, y la pasión ya es bastante complicada.


  —Sí, lo es.


  Fiona lo miró fijamente, y lo vio con claridad por primera vez. Una cosa era segura: él la había amado durante mucho tiempo. Ahora que había puesto nombre al brillo de sus ojos cuando la miraba, se dio cuenta de que esa luz había estado allí al menos desde que se casó con ella. Tal vez incluso antes.


  —Lo siento, Diarmid —dijo Fiona, apenada—. Si tuviera que amar a algún hombre, sería a ti.


  —Eso no es mucho consuelo.


  —No —dijo ella sombríamente—. No es mucho consuelo.


  Ella lo observó, deseando que los sentimientos que Diarmid expresaba en su rostro fueran una ilusión. Pero él era tan firme como ella. Fiona no podía dudar de que la amaba, como tampoco podía dudar de que él sufría porque ella no podía corresponderle.


  Al fin, Diarmid extendió el brazo y le cogió la mano.


  —Está bien, lassie, no es el fin del mundo.


  Era tan galante... Ella aplastó sus esperanzas en la nada, sin embargo, Diarmid encontró la generosidad para ofrecerle consuelo.


  Fiona empezó a llorar. Porque quería amarle y no podía. Porque cuando lo vio caer al recibir el disparo de Allan, temió perderlo para siempre y esa perspectiva había convertido el mundo en un desierto asolado. Porque el día había estado lleno de demasiadas emociones abrumadoras, y ella se tambaleaba con los rápidos cambios del miedo a la furia y a la alegría, terminando en esta insoportable conversación que amenazaba con destrozarla.


  —Parece el fin del mundo —dijo Fiona, incapaz de reprimir un sollozo.


  —Sobreviviré.


  —Pero te he hecho daño.


  Diarmid le sonrió. Su mirada transmitía aquella ternura familiar que debía haberle advertido hacía tiempo que él sentía por ella algo más que una mera atracción física.


  —Esta vez no llevo pañuelo. Pero sécate los ojos. Ya se nos ocurrirá algo.


  Fiona rebuscó en su bolsillo y encontró un inútil trozo de encaje. Los pañuelos masculinos eran mucho más prácticos. Con manos temblorosas, se limpió las lágrimas.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó.


  —¿Ahora?


  —No. Para siempre.


  —¿Quieres hacerlo?


  —Podrías llegar a odiarme porque no puedo amarte.


  —Nunca —dijo Diarmid con convicción, y ella supo que era cierto.


  —Me gustaría quedarme contigo —dijo Fiona con voz ronca—. Me gustaría que Christina creciera en Invertavey. Me gustaría que tuviera el ejemplo de un buen hombre en su vida.


  —En ese caso, quédate. —Diarmid le apretó la mano—. Te prometo que no te molestaré con interminables súplicas por tu amor. De hecho, te prometo que nunca volveré a mencionar la palabra.


  Ella lo escudriñó, comprobando una vez más la nobleza y generosidad de su corazón, y se sintió avergonzada.


  —¿No será difícil?


  —No tanto como dejar que te marches. Pero necesitas saber la verdad antes de tomar una decisión. Te amo, Fiona, y eso nunca cambiará.


  —Habría querido que las cosas fueran diferentes —dijo ella, odiando haber empezado a llorar de nuevo.


  —Tenemos a Christina con nosotros. Los Grant ya no son una amenaza. —Parecía tenso y derrotado, aunque ella vio que hacía todo lo posible por fingir que estaba en paz con la perspectiva de que ella nunca le correspondiese—. Hemos superado nuestros problemas.


  —Excepto que Allan te disparó.


  —Me pondré bien. Seguiremos juntos y construiremos una buena vida juntos. No llores más. Aún tenemos mucho que celebrar.


  —No me da esa impresión —protestó Fiona.


  —Lo hará con el tiempo. Ahora mismo estás cansada y sobreexcitada.


  —Estás herido, tú sí que debes descansar, y todo lo que he hecho es molestarte.


  —Descansaría mejor si te tumbaras a mi lado —dijo Diarmid con suavidad—. No temas, encontraremos la manera de seguir adelante. Puede que no tengamos amor, pero tenemos mucho más. Y echo de menos dormir con mi preciosa lassie a mi lado.


  Fiona esbozó una sonrisa y se deslizó en la cama para acurrucarse a su lado. A pesar de todo, en cuanto estuvo entre sus brazos, una paz fugitiva la inundó.


  Diarmid tenía razón. Ya habían conseguido mucho juntos, más de lo que ella había imaginado. ¿Quién sabía qué más les depararían los años venideros?
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  —¡He ganado! ¡He ganado! —Alborozada por su victoria, Christina dejó caer sus cartas sobre la mesa.


  Diarmid se rio de su alegría infantil.


  —Sí, has ganado, mocosa astuta. Empiezo a lamentar haberte enseñado a jugar al piquet.


  —¿Eso significa que puedo tener un gatito de la camada que tuvo la gata de Mags la semana pasada? Ya sé cuál quiero. El que es blanco y negro.


  —Así es. Me lo merezco por hacer una apuesta tan imprudente contra un tahúr como tú. Deberías correr a decírselo ahora, antes de que le regale tu gatito a alguien.


  La perspectiva de perder su nueva mascota hizo que Christina saliera corriendo por la puerta de la biblioteca. Diarmid sonrió. Qué diferencia había hecho un año en la muchacha…


  La Christina que había venido por primera vez a Invertavey House era tímida y apagada, y se tropezaba con su propia sombra. Había aceptado el segundo matrimonio de su madre como aceptaba todo, con demasiada placidez para una niña de nueve años. Diarmid leyó toda una vida de miedo en la forma en que ella rehuía su presencia. También había sufrido pesadillas durante meses, llenas de los dramáticos sucesos de aquel día cerca de Glen Lyon, pero también con otras miserias más antiguas.


  Solo poco a poco había surgido la niña juguetona y feliz. Ahora la casa vibraba con su parloteo. Diarmid no había pensado mucho en cómo sería tener en casa a una niña tan vivaracha. Para su sorpresa, asumió su papel de padrastro como si hubiera nacido para ello.


  —La malcrías —dijo Fiona desde el asiento de la ventana, donde estaba cosiendo unos lazos rosas en uno de los vestidos de Christina.


  —Och, ella se merece un poco de mimos —dijo Diarmid, sonriendo a su esposa e incapaz de negar la acusación—. Cuando pienso en lo que ese cerdo de Allan Grant os hizo pasar a las dos...


  Mientras miraba a su mujer, sentada bajo el sol en un precioso día de verano, supo que era un hombre muy afortunado por tener a sus dos preciosas chicas en su vida. Christina no era la única que había florecido con el tiempo, paciencia y amor.


  Fiona estaba más hermosa que nunca, ahora que la tensión ya no marcaba sus facciones. Había tardado mucho, pero sus ojos ya no tenían aquella mirada atormentada. Sonreía más a menudo, y su risa plateada se había convertido en la música de su vida. Su esposa era una amante que convertía sus noches en fuego, pero igual de preciosos eran los momentos tranquilos y dulces como aquel, en los que compartían una cercanía que nunca había sentido con nadie más.


  Qué agradecido estaba por haber descubierto a su sirena en la playa de Canmara aquella mañana de tormenta. Incluso se enfrentaría a otra bala a cambio de una vida con Fiona. La herida se había curado, aunque el frío le producía punzadas que sospechaba que permanecerían como un recuerdo permanente del rencor de Allan Grant.


  Un pequeño precio a pagar por la plenitud que había encontrado desde entonces.


  Este último año con Fiona había pasado volando. En cuanto Diarmid se recuperó de su herida y Christina y Fiona se instalaron en su nuevo hogar, siguió adelante con el proceso legal para recuperar la propiedad de Fiona. Ese asunto también había tenido un final satisfactorio. Sin Allan, a los Grant les había faltado voluntad para una larga y amarga pelea en los tribunales de Edimburgo. La correspondencia de la semana pasada indicaba que la disputa se resolvería a favor de Fiona el mes próximo. Diarmid había exigido también que le devolvieran sus diez mil libras y, para su sorpresa, la cantidad quedó incluida en el acuerdo.


  Ni él ni su esposa habían descuidado a su familia y amigos en aquellos meses. Habían visitado a Fergus y Marina y a Hamish en su casa de Glen Lyon. Todos habían celebrado la Navidad en Achnasheen, donde Percival, el hijo pequeño de su prima Elspeth y Brody, había sido el centro de atención.


  La vida era buena y prometía ser aún mejor. Fiona le hacía feliz y desterraba una soledad que antes de casarse no había sentido.


  El hecho de que amara a su mujer más a cada minuto que y ella no le correspondiera no debería ser más que una pequeña molestia.


  A su pesar, era peor que eso, pero cada día que se despertaba junto a esta gloriosa mujer, se sermoneaba sobre la inutilidad de aullar a la luna. Debería conformarse con lo que tenía.


  Porque lo que tenía era maravilloso.


  Fiona cortó el hilo con los dientes y dejó la costura en el asiento de al lado.


  —Resulta que sé que el martes le dijiste a Mags que le reservara ese gatito a Christina.


  —Och, te estás volviendo demasiado lista, lassie. Pronto no podré ocultarte nada.


  —Tampoco tendrías por qué hacerlo. —Fiona miró por la ventana detrás de ella—. Hace una tarde preciosa. ¿Te gustaría dar un paseo?


  Sin ningún reparo, Diarmid dejó de lado sus planes de comprobar las cuentas de la finca. Cuando una hermosa muchacha invitaba a un hombre a dar un paseo, solo un tonto se negaba. Tal vez convenciera a su esposa para que compartieran algunos besos, una vez que estuvieran fuera de la vista de la casa.


  Tal vez, algo más que besos.


  —Es una gran idea. ¿Un paseo por los jardines?


  —Me apetece ir a la playa de Canmara.


  —Entonces será la playa de Canmara. —Diarmid se levantó de la silla y le tendió la mano—. ¿Lady Invertavey?


  El día era cálido, con una ligera brisa que hacía que los pinos susurraran mientras caminaban hacia el bosque que conducía a las dunas. En la luz tenue y misteriosa, Diarmid sintió que él y Fiona se aventuraban en un reino encantado. Lo cual encajaba muy bien con sus planes.


  —Ven conmigo, lassie —murmuró, apartándola del sendero y adentrándose entre los árboles. A estas horas, los trabajadores de la finca deberían estar ocupados, pero no quería correr el riesgo de que alguien le interrumpiera.


  —Diarmid, tengo la sensación de que estás a punto de escandalizarme —dijo Fiona, aunque él se dio cuenta de que le seguía con bastante facilidad.


  —Espero que sí —dijo él riendo por lo bajo, antes de empujarla con suavidad contra un tronco cubierto de musgo.


  —Estamos fuera —declaró Fiona con un jadeo. Luego entrelazó sus manos alrededor del cuello de Diarmid y lo miró con un brillo de sensual interés.


  —Así es.


  Él había fantaseado a menudo con tomarla al aire libre. Hoy era la oportunidad perfecta.


  —Y es de día —añadió ella.


  —Och, hemos hecho el amor durante el día un montón de veces.


  —En nuestras habitaciones. —Fiona había adquirido el hábito de descansar por las tardes, aunque dormía muy poco.


  —Es hora de cambiar de aires, sin duda. Si echas de menos la noche, haré todo lo posible para que veas las estrellas.


  —Esa es una promesa precipitada. Asegúrate de cumplirla —murmuró Fiona contra su boca.


  El ansia de sus labios le hizo perder la cabeza y Diarmid la besó con descarado agradecimiento. Fiona tanteó la abertura delantera de sus pantalones hasta que él la abrió, liberándose para ella.


  Cuando Fiona enroscó sus dedos alrededor de su cálida virilidad, él se estremeció.


  —Sí, eso es, cariño —dijo mientras ella apretaba su miembro. Diarmid se acercó para recogerle las faldas, pero Fiona le apartó las manos.


  —No.


  —¿No?


  —Todavía no. Déjame atenderte primero.


  Diarmid sintió que el corazón le daba un brinco.


  —¿Fiona?


  —Da un paso atrás.


  Mareado por la expectación, retrocedió lo suficiente para que ella se arrodillara frente a él. Fiona ya lo había tomado en la boca e incluso pareció que lo había disfrutado, una vez recuperada de su asombro. Pero la perspectiva de que se lo hiciera aquí, sin nada más que el cielo azul sobre sus cabezas, le hacía temblar con una excitación pecaminosa.


  El calor húmedo de su boca lo envolvió, y Diarmid soltó un gemido largo y estremecedor. Con sus dedos enterrados en el sedoso cabello rubio de Fiona, la calidez de las sensaciones que lo recorrieron se convirtió en un incendio.


  Luchando para no perder el control, apretó los dientes mientras ella lo dominaba con sus labios y su lengua.


  Diarmid respiró hondo y el aroma de las agujas de pino y el aire salado del cercano mar se filtró por sus fosas nasales. La presión aumentaba cada vez más. Estaba tan cerca...


  Se tambaleó hacia atrás con torpeza. Se había liberado en su boca en encuentros anteriores, pero hoy quería compartir el placer de la forma más íntima que conocía.


  —Espera, cariño.


  Fiona ladeó la cabeza para mirarle con expresión perpleja.


  —Quiero esto.


  Diarmid cerró los ojos brevemente y se preguntó si estaba loco por detenerla en ese momento, pero ardía en deseos de estar entre sus piernas cuando derramara su semilla.


  —Y yo te quiero a ti. —La cogió por debajo de los brazos y la puso en pie—. Date la vuelta y pon tus manos en el árbol.


  Antes, ella habría dudado en obedecerle, pero ahora la confianza que compartían era tan fuerte que resultaba invencible. Jadeando, Fiona se movió para apoyar las palmas de las manos en el áspero tronco.


  —Inclina tus caderas hacia mí —dijo Diarmid con una voz que raspaba como una lima sobre el metal.


  —Vas a tomarme como un semental cubre a una yegua —dijo ella, asombrada.


  —Sí.


  Ella bajó la cabeza y levantó las caderas hacia él en señal de silenciosa invitación. Cuando él le levantó las faldas y las enaguas, saboreó la visión de unas nalgas deliciosas cubiertas por unos finos calzones.


  Diarmid rompió los cordones que los sujetaban y se los bajó hasta los tobillos. Al verle el trasero desnudo, no pudo resistir el impulso de inclinarse para juguetear con sus dientes sobre la delicada piel. Fiona gimió y se inclinó hacia él para animarlo.


  —Quítate los pantalones —le ordenó ella con un gruñido.


  Diarmid obedeció a toda prisa y luego hundió la mano entre los muslos de Fiona. Cuando acarició su hendidura femenina, ella se arqueó hacia atrás. Estaba casi lista, incluso antes de que sus dedos exploraran los delicados pliegues. Al acariciar el centro de su placer, ella le recompensó con un grito entrecortado.


  Diarmid ya no podía esperar más. Ambos estaban hambrientos por lo que estaba a punto de ocurrir. Con manos urgentes, agarró sus caderas y se deslizó dentro de ella, disfrutando de la ávida bienvenida de su cuerpo. Milagrosamente, sintió que Fiona se apretaba a su alrededor en un rápido éxtasis. Con un gemido, Diarmid embistió con fuerza.


  El mundo se transformó en un relámpago escarlata y ardiente. Cuando el poderoso clímax se apoderó de él, le soltó las caderas y le cogió los pechos. Ella apretó la espalda contra él, empujándolo mientras Diarmid se estremecía sobre ella.


  Cuando por fin se retiró, ella temblaba bajo el peso de Diarmid. Él se inclinó para besarle en la nuca, inhalando la deliciosa fragancia del jabón de flores y el sudor almizclado.


  Luego, Diarmid la arrastró con él para sentarse sobre la gruesa capa de agujas de pino. Apoyó su espalda en el árbol y la estrechó entre sus brazos.


  Con un sonido ahogado, Fiona se pegó a él y apoyó la cabeza en su pecho. Diarmid tardó demasiado en darse cuenta de que ella estaba llorando.


  —¿Por qué lloras, Fiona? —le preguntó, consternado. Por el amor de Dios, ¿había sido demasiado duro con ella?—. No me digas que te he hecho daño…


  Ella sacudió la cabeza despeinada sin contestar. Con un sollozo entrecortado, se apretó contra él y aferró sus dedos en la camisa de él.


  —Por favor, háblame, mo chridhe. —Ahora seriamente preocupado, Diarmid la abrazó con fuerza—. Dime que no he hecho nada malo.


  —Nada... nada malo en absoluto —dijo ella con un hilo de voz. Luego se incorporó con dificultad y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Todo ha sido maravilloso. Glorioso.


  Eso habría sonado bien, si ella no estuviera sollozando a mares. Diarmid se abrochó los calzones, mientras luchaba por entender lo que estaba pasando.


  —Entonces, ¿por qué lloras, lassie?


  —Me siento...


  Él le cogió la barbilla y la obligó a mirarlo para que no pudiera ocultarle la verdad. Si la había herido en su pasión desesperada, quería saberlo.


  —¿Qué te ocurre? Dímelo.


  —¿Qué puedo decir? Me siento superada, transformada, fuera de mí misma. A veces es demasiado. La belleza de todo esto me da ganas de llorar. —Se zafó de él y lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. Me pasa siempre que estamos... juntos. Yo siento…


  Diarmid se dio cuenta poco a poco de que, fuera lo que fuera lo que había provocado aquella tormenta emocional, su precipitada seducción no le había causado ningún daño, al menos. Pero seguía sin saber el motivo de su intensa reacción.


  —¿Placer?


  —Sí, placer. —Ella se arrodilló a su lado, con el escote de su vestido verde aún abierto. Su pulcro peinado se había deshecho y unos mechones caían sueltos sobre su rostro. Nunca la había visto tan guapa.


  —Y también mucho, mucho más que placer.


  —¿Algo mejor?


  —Oh, sí. —Fiona se mordió el labio inferior mientras parecía esforzarse por encontrar las palabras adecuadas. El instinto de Diarmid le dijo que no la interrumpiera con más preguntas—. Cuando estás dentro de mí, siento que nos convertimos en una sola persona.


  La inesperada respuesta le golpeó como el puño de un boxeador sin guantes. Diarmid tragó saliva para liberar el nudo que le atenazaba la garganta y se obligó a responder con una calma que se le escapaba.


  —Yo también me siento así.


  —¿De veras?


  —Sí. Siempre.


  —¿Con otras mujeres?


  Diarmid frunció el ceño. ¿A dónde demonios quería llegar Fiona con esto?


  —Desde que te conocí, no ha habido ninguna otra mujer. Te prometí fidelidad.


  —Pero antes de casarnos tuviste amantes.


  Diarmid se removió, incómodo.


  —Aye.


  —¿Era igual que conmigo?


  —No. —Ahora era su turno de luchar por una respuesta—. Estaba bien. Pero lo que siento cuando estoy contigo sacude el mundo a mi alrededor.


  La razón no era ningún misterio. Cuando sus cuerpos se unían, Diarmid sentía que Fiona era la única mujer del mundo, porque para él, ella lo era. Amaba a su mujer sobre todas las cosas. Un año de matrimonio solo había empeorado su aflicción.


  —Así es para mí también —dijo Fiona—. Pero no solo me siento así cuando estamos juntos en la cama. Me siento así todo el tiempo. Cada mañana, mi corazón rebosa de alegría cuando te veo. Te echo de menos cuando no estás conmigo. Apenas tengo un pensamiento en el que tú no estés presente de alguna manera. Es como si te hubieras convertido en parte de mí. Cada día, la sensación de que los dos estamos unidos en cuerpo y alma se hace más y más fuerte.


  ¿En cuerpo y alma? Diarmid sintió cómo su propia alma flotaba en una dicha etérea mientras el corazón galopaba en su pecho.


  —¿Te hago feliz, Fiona? —preguntó, con la frágil esperanza de que, contra todas sus expectativas, lo imposible pudiera haberse hecho realidad.


  —Muy feliz. Nunca pensé que pudiera serlo tanto. —Una lágrima resbaló por su mejilla, mientras le cogía la mano—. Me salvaste, Diarmid.


  Maldita sea.


  En el acto, las optimistas expectativas de Diarmid se redujeron a la nada y apartó la mano. Qué tonto era. ¿Nunca aprendería?


  —¿No hemos superado ya la gratitud, Fiona?


  Ella frunció el ceño.


  —Pero te estoy agradecida.


  —Lo sé —dijo él con tristeza. Lugo se puso en pie y se sorprendió de lo rápido que una tarde perfecta podía torcerse—. ¿Todavía quieres ir a la playa?


  Ella no cogió la mano que él le tendió.


  —He hecho que te enfades.


  Diarmid suspiró.


  —No estoy enfadado.


  Ella aceptó su mano y se levantó.


  —Siempre odias que intente darte las gracias.


  —Sí.


  —Pero la gratitud puede ser parte del... amor.


  Diarmid se quedó tan quieto como los troncos de los árboles a su alrededor, y le apretó la mano con fuerza.


  —¿Qué has dicho? —preguntó con una brusquedad involuntaria, pero oír que ella había pronunciado aquella palabra prohibida le agitó en lo más hondo.


  Ella le miró fijamente con un rastro de su antigua incertidumbre.


  —He dicho amor. —Antes de que él pudiera responder, ella continuó—. Siento que compartimos un alma. ¿Qué otra cosa puede significar eso, sino que te amo?


  —Fiona...


  Ella no dejó que la interrumpiera.


  —Una vez me dijiste que me amabas. Quizá ya no lo hagas. No puedo culparte. He sido tan imperdonablemente lenta para entender mis sentimientos... Me he sentido así durante meses. Te amaba cuando me casé contigo, pero no sabía lo suficiente del amor para reconocerlo. Incluso entonces, te habías convertido en el centro de mis pensamientos. Cuando Allan te disparó y temí que estuvieras muerto…, que Dios me perdone, pero yo también quise morir. A pesar de saber que Christina me necesitaba.


  Diarmid tomó sus manos entre las suyas.


  —Fiona, cariño, por piedad... para.


  —No debería hablarte ahora de esto, ¿verdad? Ahora sé cómo te sentiste cuando te dije que no te quería. —Las lágrimas volvieron a sus ojos con más intensidad—. ¿Cómo pude haberte hecho eso?


  Diarmid la hizo callar de la única forma que conocía. La estrechó entre sus brazos y la besó.


  En sus labios, saboreó la sal de sus lágrimas. Ella gimió en su boca antes de devolverle el beso con una desesperación que le calentó la sangre y alimentó su alma hambrienta.


  Cuando por fin se apartó, a ambos les faltaba el aliento. Ella lo miró, aturdida.


  —Todavía me amas. —No era una pregunta.


  Diarmid rio y luego la besó con rapidez. Parecía que, después de todo, el universo se había aliado para darles una oportunidad a los dos.


  Amaba a Fiona y ella le amaba a él. Aquella verdad, tan profunda y a la vez tan simple, se había más y más evidente a cada segundo.


  —Por supuesto que sí, tonta. Te dije hace mucho que te amaría hasta el día de mi muerte.


  Diarmid alargó la mano para acariciarle la mejilla. Los ojos de Fiona brillaban como las estrellas que él había prometido mostrarle.


  —Y yo te amaré toda mi vida, Diarmid. Nuestro hijo será el fruto de nuestro amor.


  Diarmid creía que ya era inmune a los sobresaltos, pero estaba muy equivocado.


  —¿Nuestro... hijo?


  En un gesto de protección maternal, Fiona se puso una mano sobre el vientre.


  —Sí. Mags dice que llegará en febrero. —Ella le lanzó una mirada escrutadora—. ¿Estás contento?


  ¿Un bebé? ¿La mujer que amaba le estaba diciendo que llevaba un hijo suyo en su vientre? Temblando, la estrechó contra sí mientras luchaba por asimilar una noticia tan abrumadora como el hecho de saber que Fiona lo amaba.


  —Och, no podría estar más feliz. Me parece que me voy a desmayar.


  Fiona sonrió con una suficiencia que Diarmid admitió que tenía todo el derecho a sentir.


  —Por eso te pedí que vinieras a dar un paseo, para poder contártelo. Pero me distrajiste de mi propósito, malvado.


  Un bebé. En febrero. Pronto se convertiría en padre.


  Y su mujer le quería. Aquel hecho asombroso aún podría hacer que cayese desplomado al suelo. ¿Podría la vida ofrecerle mayor felicidad?


  —Pero lo que acabamos de hacer… —dijo con gesto preocupado.


  Fiona sonrió de nuevo.


  —Mags dice que las relaciones maritales no son un peligro para el bebé.


  La cogió por la cintura, ansioso por ver cómo esta se ensanchaba a medida que pasaran los meses.


  —Por si acaso, a partir de ahora tendré que controlarme.


  —¿De veras? —La mirada que Fiona le lanzó era pura tentación—. Lo de hoy ha sido muy emocionante.


  —Sí, fue emocionante. Pero también lo es esta noticia. —Diarmid sacudió la cabeza, aturdido. En el espacio de media hora, toda su vida había cambiado—. Un niño...


  —Sí.


  —Y tú me amas.


  —Más de lo que puedo expresar con palabras.


  —Bueno, el diablo me toma por un inglés. —Una lenta sonrisa curvó sus labios mientras una vertiginosa alegría se apoderaba de su corazón—. Eso es lo que yo llamo un bonito desenlace para esta historia de una sirena y un laird.


  Sin dejar de sonreír, Fiona se acercó y deslizó lentamente las manos por el pecho de él.


  —O para la historia de una damisela en apuros y un caballero de brillante armadura, mi amor.


  Sintiéndose como si su esposa le hubiera invitado a cruzar las puertas del cielo, Diarmid la rodeó con sus brazos y miró fijamente su querido rostro.


  —Bésame, mo chridhe.


  —Con el mayor placer, laird de mi corazón. —Poniéndose de puntillas, Fiona le regaló un beso que prometía toda una vida de sueños hechos realidad.
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  Segunda entrega de la serie Highlanders


  Un Highlander tan valeroso y honorable como un caballero andante...
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  Diarmid Mactavish, laird de Intertavey, es un hombre decidido a evitar el amor. Siendo un niño, vio sufrir a su padre por los continuos engaños de su madre, quien al fin los abandonó. Ahora, está muy feliz con su soltería, y nada dispuesto a experimentar esa clase de angustia capaz de arruinar una vida.


  Cuando encuentra en la playa los cuerpos de un marinero y una dama después de una salvaje tormenta, no se sorprende en absoluto, hasta que descubre que la hermosa sirena que ha sido arrastrada a sus tierras aún respira. Sabe que cada minuto es crucial para salvarla, y no duda en acogerla en su casa para que se recobre de sus heridas. Tener a una mujer bajo su techo despierta en él emociones desconocidas… y peligrosas, porque está convencido de que ella no es lo que parece. Y si hay algo que Diarmid desprecia, es a los mentirosos.


  
    Una madre dispuesta a cualquier cosa para salvar a su hija...

  


  Fiona Grant lo ha arriesgado todo para huir de su clan y rescatar a su hija de un matrimonio forzado y prematuro. Pero antes de que su búsqueda apenas haya comenzado, ocurre un desastre. Aunque ha logrado escapar de sus brutales parientes, un terrible naufragio la deja varada y sola a merced de la voluntad de un hombre, y ella ha aprendido a lo largo de los últimos años que no puede confiar en ninguno. Y mucho menos, si este hombre es el laird de los Mactavish, un clan que mantiene con el suyo una profunda enemistad. Así que, ¿cómo podría ella confiar en su apuesto anfitrión, y revelarle que esconde heridas mucho más profundas en su interior?


  Una fuga inesperada, el deseo y el honor llevarán a Diarmid y Fiona a través de las salvajes colinas de las Highlands, donde se enfrentarán al peligro, a la pasión... y al amor irresistible. Pero ¿será el amor lo bastante fuerte para desterrar las largas sombras del pasado y darles todo lo que ansían sus corazones?
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  [1] "Muchacha" en gaélico.


  [2] "Señor" en gaélico.


  [3] "Oh" en gaélico.


  [4] "Sí" en gaélico.


  [5] Prenda típica de Escocia e Irlanda. Consiste en una falda que forma parte de la ropa tradicional masculina.


  [6] Señorita.


  [7] Gachas de avena, plato tradicional británico.


  [8] Del francés. "Adecuadamente".


  [9] El laird es llamado por el nombre del clan precedido por el artículo.


  [10] Del gaélico. "Mi corazón".


  [11] Del gaélico. "Cariño".


  [12] "Todo va bien", en italiano.


  [13] Banquete que se ofrece a los recién casados y a los invitados después de la boda. La costumbre se remonta a antes de la Reforma, cuando la ceremonia nupcial solía ser una misa eucarística y, por tanto, los recién casados ayunaban antes de la boda para poder recibir el sacramento de la Sagrada Comunión.


  [14] "Muchacha", en italiano.
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